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  Dedicatoria


  



  A mis dos presentadores, Paco Cuenca y mi hermano Raúl, por mostrarme su apoyo incondicional en cada presentación de Alma en sumisión que hemos hecho en Granada, que han sido bastantes.


  A mis padres y hermana, que con mi sobrino y cuñado me dan ánimos de seguir adelante… así como el resto de familiares y amigos/as.


  A Maya, Akhassha Dómina, Dómina Ishtar, Amo Dhanko, Dómina Zoe, Cruel Dama y especial mención a Mistress Nikkita y al sumiso Vizo.


  A todos/as los/as lectores/as que han adquirido mi novela que son los que me hacen sentir escritor, porque el fin de escribir es ser leído.


  A todas las personas que se han hecho eco de mi novela, haciéndome reseñas, entrevistas o comentarios, así como las que la han publicitado en las redes sociales.


  A los/as propietarios/as y empleados/as de los locales en que hemos presentado mi libro.


  Y a Editorial Seleer, que ha hecho posible todo esto.


  ¡GRACIAS!
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  Otra noche que me dan las tantas. No puedo entender como las cosas han cambiado de un día para otro. Hace apenas dos meses que me pidió en matrimonio y ahora apenas me presta atención. ¿Ya se cansó de mí? ¿Tan rápido?


  No me arrepiento de no haberme casado. Después de todo, no fue tan mala idea esa de que esperásemos un poco, a ver como se nos daba la convivencia. Si en dos meses ya estamos así, no quiero ni pensar lo que nos depararía estar juntos toda una vida. ¿Esto es lo que me espera?


  Me sirvo otra copa. Al menos me queda mi Cacique 500, mi coca cola y un trocito de limón, este trío sí que me gusta hacerlo… Bueno, quinteto si cuento el hielo y a mí.


  Miro hacia la puerta, aún no llega. ¿Otra vez en la oficina? ¿Otra noche fuera? ¡Otra vez sin sexo! Coño, sí que parecemos casados… Sí.


  No paro de pensar, que todo esto es por no practicar su modo de tener sexo, aunque ella insiste que no es eso. Sí, es eso. Estoy seguro de que es eso, porque la otra posibilidad que hay es que ya no le guste y pensar eso me jode bastante.


  Tengo que buscar el modo de entenderla. Intenté ser su esclavo, pero no pude… Quizás si pudiera ponerme en su lugar y saber qué es eso que tanto le fascina, de someter.


  Enciendo el ordenador y me pongo manos a la obra, a investigar. Google puede resultar muy útil. Tecleo la palabra FEMDOM, y sale un chorro de cosas. ¿Y si busco algún blog? Pongo varias palabras, Ama, Dómina, blog… Ahora, sí. Pincho en uno, al azar. Se abre una ventana, pone “Dómina Zas”. Empiezo a curiosear, es de Barcelona. Me viene a la mente La Gomorra. ¿No podía ser de otra ciudad? Que atino tengo… Bueno, vamos a lo que vamos. ¡Joder! Esta le da a todo. Trans, hombres, mujeres, interracial… se define profesional, encima. Mejor busco otra, por si me animo a preguntar que esta tiene pinta de cobrar hasta por respirar. Repito el proceso, entro en Google y pongo algunas palabras, le doy a buscar y voy bajando. Me paro, ha llamado la atención algo. Mistress Lula, ¿Mistress? Abro otra ventana, sin cerrar esta. Traductor Google del inglés al español, Mistress. Mistress; amante, querida, maestra, señora, profesora, ama de casa… Me quedo con amante y profesora, no sé por qué… Es un pálpito. Cierro y vuelvo al blog de Mistress Lula. El blog comienza con un anuncio en unas letras enormes: “AMA BUSCA SUMISO”. Pues cielo, conmigo no cuentes. Yo busco quién me dé clases de Amo, quiero saber que siente Alma, ponerme en su lugar. No cierro, sigo mirando el blog. Eso de “Mistress” ha despertado mi curiosidad.


  A medida que voy leyendo, esta chica me va gustando. No es por su físico, que también, tiene 29 años, alta, cabello largo y negro (me encanta), morena de piel (como de tomar el sol a menudo) y unos ojos enormes y rasgados de color café, es de Valencia. Es una Diosa, típico en las Amas, Dóminas o como coño se quieran llamar, en este caso Mistress. Lo que me ha ganado de ella es esto:


  “Puede que seas sumiso, pero si no te gustan los azotes, ser humi-llado (o sí, pero sin insultos) o ninguno de los detalles mencionados anteriormente, no significa que no podamos disfrutar el BDSM. El BDSM debe ser consensado. No te pienses que por el hecho de yo ser Dómina, yo te voy a humillar, azotar o por lo general, causarte dolor”.


  Sigo leyendo. Hay un artículo titulado “El Sumiso Perdedor” que llama mi atención e invitan a debatir sobre el tema. Lo leo y me doy por aludido de manera inmediata, aunque no soy sumiso. No pone de quién es el artículo, pero no tiene desperdicio y creo que los tiros de por lo que ella busca sumiso, irán por ahí. Comento.


  “Hola. No he podido pasar de largo, tras leer este artículo y como invitan a la participación, a pesar de no ser ni Sumiso ni Amo, me animo a darles mi opinión.


  No soy un experto en lo que se refiere al BDSM y de hecho me negué en su día a ser Sumiso de la que es mi pareja. Una vez dicho esto, les comento que no estoy de acuerdo con este artículo.


  Aquí se está criticando a los hombres que se le ofrecen a Mistress Lula, porque vienen con “defectos físicos”, así define el que los hombres que por ahora se les ha ofrecido tienen el pene pequeño. Pues mire, yo tengo el peque pequeño, ¿y? Mi pene, a pesar de su tamaño, funciona correctamente en “todas y cada una de sus necesidades fisiológicas”. Me sorprende este artículo, viniendo de una profesional del BDSM. No me hubiera sorprendido si lo hubiera escrito alguien de fuera, alguien como yo, puesto que el BDSM no implica relaciones sexuales, al menos que se pacte. Por lo que yo sé, lo más normal es que quién ejerce el rol de Am@ no deja al Sumiso tocarle “ni un pelo”, ser Am@ no es sinónimo de ser Put@ o al menos es lo que a mí me han enseñado las personas del mundo BDSM que he conocido. El BDSM con sexo, es una práctica que generalmente se hace entre una pareja, entre unos amantes… Es diferente al modo en que se realiza profesionalmente.


  Saludos, Renegado.


  Renegado, vaya Nick… Pero mira qué hora es. Apago el ordenador y me voy a dormir.


  –Nena… Es sábado. ¿Aún en la oficina?


  –Sí. No te enfades. Esta noche hablamos, me ha surgido algo… Pero bueno, mejor te lo digo en persona.


  –Uff… Vale.


  –Hasta luego. Te quiero.


  –Y yo a ti –suspiro.


  Cuelga.


  Tenemos que hablar. Alma no puede seguir haciendo esto, el huir de mí. Me sirvo una taza de café y enciendo el portátil. Mientras arranca esta máquina adictiva, pienso en las ganas que tengo de que mi editorial online empiece a funcionar, de esa manera yo estaría ocupado como ella y no me comería tanto la cabeza. Miro mi correo, hay varios mensajes y casi todos de publicidad, pero tengo uno que centra toda mi atención… Es de Mistress Lula.


  De: Lulamistress@gmail.com


  Para: Sperez@live.es


  Asunto: Re al comentario


  Fecha: 06.04.2013, 10:11am


  Encantada, ¿Renegado? Jejeje. Sebastián.


  Te pido disculpas, si te ha ofendido el artículo y es obvio que lo ha hecho. Discernimos en algunos puntos. Para mí, el BDSM si implica sexo aunque bien es cierto que en las sesiones no tiene por qué haber contacto sexual si no lo quiere la persona que tiene el rol dominante. Aun no he encontrado el sumiso que busco, ¿seguro que no quieres ser sumiso? Ah, no he pasado por alto eso de que tienes pareja. Son muchos hombres los que acuden a sesiones a hacer lo que no se atreven con sus mujeres, te sorprenderías.


  No sé por qué, pero has captado mi curiosidad. ¿En serio quieres saber lo que se siente al ser Amo? Busca en internet “Tutorización BDSM” por ejemplo. Y espero tener noticias tuyas.


  Afectuosamente,


  Mistress Lula.


  La madre que me pario… No puedo evitar sorprenderme, aunque ya podría estar acostumbrado a tener ese efecto sobre las Dóminas, y eso que ésta no me conoce en persona, tan sólo di mi punto de vista. En fin, tengo toda la mañana libre y creo que voy a seguir su consejo. Abro una ventana de Google y pongo “Tutorización BDSM”. Encuentro de todo, pero no lo que realmente busco. Switch. ¿Qué coño es un Switch? Lo busco: “En BDSM, es la persona que le gusta ejercer amos roles en sus relaciones”. Esto es nuevo, para mí.


  –¿Hola? –Me sorprende con un abrazo, por detrás.


  –¡Hola! No te oí –cierro apresuradamente el portátil.


  –¿Qué estabas haciendo?


  –Nada. Entretenerme un rato.


  Me levanto, me doy la vuelta y la abrazo. Le beso en la mejilla, en el cuello… en los labios. Respiro profundo su aroma a Agua de Rosas.


  –Te he echado de menos, me estás dejando de lado.


  –No exageres. Tengo cosas que hacer–Se aparta de mi lado –¿co-memos?


  Terminamos de almorzar y por fin la tengo en el Chaselongue, a mi lado. Se pone cómoda, poniendo sus piernas sobre las mías y le hago un masaje en sus pies descalzos.


  –Hace tiempo que no…


  –Ay, Sebastián… Estoy cansada, quizás después.


  –Vale… ¿Qué era eso que tenías que decirme?


  –Ah, eso –retira sus piernas de las mías y se incorpora un poco, mirándome– prométeme que no sacaras las cosas de quicio.


  –Ay, Dios… A ver…


  –Esto… El lunes salgo de viaje.


  –Bueno, no me extraña. Estás que no paras y prácticamente sólo te veo por tus fotos.


  –Otra vez exagerando… –Suspira y ladea su cabeza–. Bueno, a lo que iba. Me voy a Argentina, un par de meses.


  –¿Un par de meses? –No alzo la voz, pero palidezco y parece que se ha caído algo encima de mí aplastándome.


  –Abrimos sucursal allí, es por trabajo.


  –¿Y no me llevas?


  –¿Para qué? ¿Para que estés encerrado en el hotel a esperarme llegar del trabajo? Para eso mejor quédate, pronto empezarás con tu negocio y bueno, puedes aprovechar para salir por ahí, estar con tu familia… Cuando vuelva te prometo que…


  –No me prometas nada –le interrumpo– ¿tú me pediste matrimonio? Me tienes abandonado y no llevo ni dos meses aquí. Deberíamos estar exhaustos de copular como conejos.


  –¿Todo se reduce a eso? ¿Necesitas sexo?


  –Necesito sexo, ese que no me das desde que me tienes aquí vivien-do… Y necesito pasar tiempo con mi chica. Empiezo a pensar que se te ha pasado el capricho.


  –¿Capricho? –Se levanta, se ha enfadado. Parece ofendida–. No me entiendes… ¡Hombres!


  –¿Dónde vas?


  –Necesito estar sola.


  –Vas a estarlo dos meses.


  –¡AAAGGGRRR! –Se va arriba y me deja allí.


  Otra vez lo hace, huye de mí… Huye del problema, soy un problema.


  –¡Cielo! ¡Ya ha llegado el taxi! –Baja las escaleras.


  –Ya estoy. Bueno, cariño… te echaré de menos –Me da un leve beso en los labios.


  –¿De verdad no quieres que te acompañe?


  –No –Acaricia mi barbilla con los nudillos de una mano– te llamo cuando llegue –Sale de la casa, con su maleta y cierra.
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  Ya es martes, Alma me llamó para decirme que el viaje fue bien, su lla-mada fue muy breve. Me da la sensación de que quiere evitarme y que su viaje, no sólo es por trabajo. Creo que se replantea la posibilidad de que seamos pareja. Tal vez, ha cambiado de opinión.


  Lo que menos me apetece ahora es ir a ver a mis padres, no quiero hacerles partícipes de este problema, voy a intentar resolverlo. Charly aparece como siempre cuando más necesitado estoy de cariño, se sube encima de mí, restriega su lomo contra mi tripa y saca su lengua a pasear por mi mano. Necesitaba algo de afecto y al menos mi perrito me lo da.


  Voy a tener un par de meses para mí solo, así que aprovecharé para investigar sobre el tema de los roles de BDSM. Enciendo mi portátil, con la intención de responder el email que me envió el otro día Mistress Lula.


  De: Sperez@live.es


  Para: Lulamistress@gmail.com


  Asunto: Re a la Re al comentario


  Fecha: 09.04.2013, 12:19am


  Encantado, ¿Mistress Lula? Quiero creer que es sólo tu nombre artístico.


  No me has ofendido, yo se como soy y lo que puedo hacer o no, con lo que tengo. Sólo daba mi punto de vista. Por cierto… ¿Swicht? Ha sido un descubrimiento para mí. En cuanto al tema de tutorizar, no satisface mi curiosidad lo que veo. Creo que necesito que me enseñen a ser Amo y es lo que quiero hacer. ¿Sabes de alguien?


  Saludos.


  Sebastián Pérez Raya


  No tarda en responderme el email.


  De: Lulamistress@gmail.com


  Para: Sperez@live.es


  Asunto: Vaya.


  Fecha: 09.04.2013 12:22am


  Sebastián, es todo un placer topar con un hombre que va a cara descubierta, eso no es del todo habitual. Normalmente los hombres que recurren a mí, usan pseudónimos e intentan mantener cierta distancia. ¿Qué si se de alguien? Yo andaba buscando un sumiso, pero has captado tanto mi atención… Yo podría satisfacer tu curiosidad, pero para eso tendrías que venir a Valencia. Piénsalo, es una invitación. Supongo que te choca esto de alguien que no conoces de nada, pero a mí también me chocas… ¿Tú? Te quiero conocer, no te preocupes que en todo momento respetaré tu condición de ser pareja de otra persona y si puedo ayudarte, lo haré encantada.


  Espero tu respuesta.


  Mistress Lula (Si vienes, puede que te diga mi verdadero nombre)


  Pfff… Es de locos, apenas hemos intercambiado un par de correos y quiere que vaya… ¿hasta Valencia? Si estuviese más cerca, quizás me lo pensaba… En fin. Yo seguiré indagando en internet, para ver que en-cuentro.


  Cuando caigo en la cuenta, ya ha pasado la semana y estamos a viernes por la tarde. Alma me llama a diario, pero ni cinco minutos escasos pasamos al teléfono. No me envía correos tampoco, todo esto me huele a cuerno quemado. ¿Me estaré obsesionando? Más bien creo que debería hacer más caso a mi intuición, esta chica ya no siente lo mismo por mí que hace nada, cuando me pidió que nos casáramos… Menos mal que no acepté, si esto tiene final… Sería todo más complicado aún. Bueno, café en mano… Vamos a navegar por la red, a ver qué tal.


  Suena el teléfono, atiendo.


  –Hola cariño. ¿Qué haces?


  –Hola nena, aquí navegando por la red y eso…


  –¿Me echas de menos?


  –Creo que más que tú a mí –le digo con retintín.


  –Ufff –suspira– ando trabajando mucho. ¿Por qué no sales por ahí? Te vendría bien salir de copas o algo, con amigos.


  –¿Tú vas a salir?


  –Sí. Esta noche.


  –Ahá. Entiendo.


  –¿Te enfadas por qué me tome un respiro? ¿Qué hay de malo? Ade-más, tú puedes salir también.


  –Ya. Bueno. Ya veré que hago. ¿Con quién sales?


  –Gente de la empresa con la que voy a hacer negocios aquí.


  –¿Eh? ¿Quién se oye ahí? –Pregunto extrañado, me ha parecido es-cuchar una voz de alguien, de fondo.


  –Ah, no nada. Me esperan, me tengo que ir.


  –Alma, llamas desde la habitación y hay alguien contigo. ¿Quién es?


  –Nadie, vinieron a avisarme. Besos… Te llamo mañana.


  –¿Alma?


  Cuelga.


  –¡Alma! Maldita sea, me colgó.


  Pero… ¿Qué demonios es esto? Después de su escenita del hotel, cuando estuve en Barcelona… Y su sobreprotectoras actuaciones… Ahora se trata de ella y no pasa nada. Pero qué barbaridad… Me llama mañana, esto es tremendo…


  Paso la noche dando vueltas en la cama, no puedo dormir. La imagen de Alma en alguna discoteca, con algún tío… ¿Y si es más guapo que yo? ¿Ha huido a Argentina sólo para bailar con alguien? Es ridículo todo lo que se viene a la mente. Miro el reloj, son las 9 y no pegué un ojo en toda la noche. Decido levantarme. Me doy una ducha, preparo café… Y enciendo el portátil.


  Miro mi correo y me quedo atónito. Hay un email desconocido, en el asunto pone: “¿Esta es tu chica?”. Abro el email… y no hay nada más escrito. Hay una imagen, se trata de Alma… Ahí está, un vestido azul oscuro, muy sexy y con la espalda desnuda. Sonriendo, mirando hacia un tipo muy guapo, que también le sonríe a ella. Bailan. Él tiene su mano en su cintura. Mi alma se cae a la altura de mis tobillos, quiero que me trague la tierra y que no se le ocurra escupirme después, que me deje dentro y me digiera. No conozco a ese tipo de nada y no voy a montar ninguna escenita. Ella hizo lo que le dio la gana, ahora me toca mover ficha. He perdido la confianza en ella, puede decir misa… Está a un montón de miles de kilómetros, viéndose con un tipo… Y yo aquí, torturándome por ella, preocupado por intentar satisfacerla y arreglar lo que ha enrarecido nuestra relación, pero ahora… ahora no sé.


  De: Sperez@live.es


  Para: Lulamistress@gmail.com


  Asunto: Según email anterior


  Fecha: 10.04.2013, 09:59am


  Buenos días.


  Quiero tomarte la palabra e ir a conocerte. En cuanto puedas, dime qué día puedo ir y la dirección, para organizarme. Buscaré algún sitio para quedarme en Valencia y bueno, tengo mucho tiempo libre. Mi chica tuvo que irse de viaje y tengo unas 6 o 7 semanas disponibles. Si no puede ser ahora, dímelo y más adelante concretamos.


  Saludos.


  Sebastián Pérez Raya.


  Ya he almorzado y aún ni rastro de Alma. Yo no pienso llamarla. Me conecto a internet y tengo una respuesta de Mistress Lula.


  De: Lulamistress@gmail.com


  Para: Sperez@live.es


  Asunto: Estoy ansiosa


  Fecha: 10.04.2013, 13:43am


  Buenas tardes, Sebastián.


  Puedes venir cuando quieras, pero prefiero no darte los datos de mi domicilio vía email. Comprende que protejo mi intimidad. Yo no tengo una sala… un local destinado a prácticas de BDSM, lo práctico en casa. Así que si vienes, vendrás a casa y no necesitas un hotel, tengo habitaciones de sobra. Tú lo único que tienes que hacer es avisar cuando llegas. El punto de recogida, si te parece bien, dependerá de tu medio de transporte. Dime como vienes y así concretamos el punto de encuentro.


  Mistress Lula.


  Lo tengo decidido. Le respondo.


  De: Sperez@live.es


  Para: Lulamistress@gmail.com


  Asunto: Concretemos


  Fecha: 10.04.2013, 15:23am


  ¡Ok!.


  Si te parece bien, el mismo lunes me pongo en camino. Mi intención es la de ir en Alsina (Bus), no me apetece conducir.


  Miro los horarios y el punto de encuentro puede ser la estación de autobuses de la capital de Valencia.


  Si no ves inconveniente, luego a la noche te envío confirmación y hora de llegada.


  De nuevo, saludos.


  Sebastián Pérez Raya


  Suena el móvil, es Alma.


  –¿Sí?


  –¡Hola! ¿Qué tal?


  –Pues aquí… viendo la tele.


  –Que divertido –en tono sarcástico– ¿saliste al final?


  –No.


  –Dios…


  –Tranquila, no tengas mala conciencia, porque tú saliste y yo no.


  –Nada que ver… Me lo pasé genial, pero me da rabia que tú no hagas por divertirte.


  –Por eso puedes estar tranquila. El lunes me voy a Valencia, estaré unos días por ahí.


  –¿Y eso?


  –Quiero visitar la ciudad y salir.


  –Pero… –Vaya, ya no esta tan conforme–. Para eso puedes esperar a que yo esté por allí, ¿no?


  –No.


  –¿No? –Su tono de voz se pone ronco.


  –Tú estás en Argentina, has salido en la noche Argentina… ¿Está mal que haga yo lo propio en otra ciudad de mi país?


  –No… Claro que no.


  –Pues eso.


  –Nene… ¿No intentarás vengarte de mí?


  –¿Acaso debería, Alma? Si no has hecho nada y más aún, si yo no me entero de que hayas hecho algo reprobable, ¿por qué me debería vengar de ti? –Intento usar un tono de voz normal.


  –Claro… Claro, tienes razón. Además, si tú confías en mí…


  –Exacto.


  –¿Estás bien? Te noto raro…


  –Estoy bien. Bueno si no te importa hablamos después, he quedado en cenar en casa de mis padres.


  –Esto… ¿A qué hora hablamos?


  –No sé, dímelo tú.


  –Es que… Quizás salga a cenar y a tomar algo después.


  –Ah. Entiendo. No te preocupes, hablamos mañana.


  –Nene…


  –Tranquila. Diviértete. Hasta mañana.


  –¿Nene?


  Cuelgo y apago el móvil.


  Donde las dan, las toman. ¿Hoy también sale? Lo mismo el mal nacido o mal nacida que me envió el email, mañana me envía otro. Me conecto y le respondo. Así haciendo como que no me importa, se zanja el tema.


  De: Sperez@live.es


  Para: Iged@yahoo.com


  Asunto: Re: ¿Esta es tu chica?


  Fecha: 10.04.2013, 18:11am


  ¡Ok!.


  Es mi chica y se lo pasa pipa bailando, ¿qué?


  Esta noche lo volverá a hacer.


  Saludos.


  Sebastián Pérez Raya
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  –No. No se lo digas a Sandra.


  –Es mi chica y mi Ama, no puedes pedirme eso.


  –Se supone que somos amigos. ¿Pero qué te pasa?


  –Sebastián, amigo…


  –Ni amigo ni leches. Te lo he contado por si pasa algo, que no va a pasar y no para que vayas corriendo a informar a Sandra y que ella des-pués corra a llamar a su hermana.


  –Haré lo que pueda, pero no te prometo nada.


  –Mira tío, si no puedo confiar en ti creo que será mejor dejar de con-siderarte mi amigo.


  –Vale… Vale… Está bien, tú ganas.


  –¡Ok! Pues lo dicho. Si en más de tres días no he contactado contigo, entonces si puedes contar dónde estoy.


  –Estás loco. Creo que…


  –Basta, ¿no?


  –Vale… Vale… Ten cuidado.


  –¡Que sí! Bueno te dejo, ya llegué a casa de mis padres.


  –Un abrazo. ¡Cuídate! Espero tu llamada. ¡Tres días!


  –¡Sí! Adiós.


  Cuelgo.


  No voy a contarles a mis padres, ni a nadie, a lo que voy a Valencia… Pero al menos alguna persona de mi entorno debe saberlo, más que nada por si me pasa algo, tengo un accidente o me secuestran los extra-terrestres… ¿Qué se yo? Llamo a la puerta y abre mi madre.


  –¿Charly? ¿Por qué trajiste al perro?


  –Salgo de viaje, estoy con lo de la editorial ya sabes –beso a mi madre y paso al interior– tengo que ir a Valencia a ver unos clientes potenciales –sonrío. Hasta ahora parece que miento bien.


  –Hola, hijo. Ya no quieres cuentas con los pobres, ¿eh? –Mi padre y su peculiar sentido del humor. Le doy un abrazo.


  Soy un tipo grande, rellenito y siguen tratándome como si fuera un enclenque y hambriento niño chico. Mi madre ha cocinado como si fuese un acontecimiento importante que va a celebrarse, que bárbaro… Bueno llevo tiempo sin venir, pero que exagerados… Me pongo como el kiko, casi reviento.


  Llego a casa, después de una cena supercopiosa y un sentimiento de remordimiento inmenso… A mi edad y mintiendo a mis padres…


  Me tiro en la cama… No puedo dormir. Enciendo la radio y perdido en mis pensamientos me percato de que han puesto a Reyli: Al fin me armé de valor.


  Guadix, Baza, Cúllar, Vélez Rubio, Puerto Lumbreras, Murcia, Elche, Alicante, Benidorm y Denia. Ya hemos llegado después de siete horas y media en Bus. Es para asesinarme… Debí elegir otro modo de llegar. Son las siete y media, salgo de la estación. Hay una Señorita vestida de chófer con un cartón que pone mi nombre, que bien… Ya sabe toda la estación quién soy.


  –Hola, Señorita –me dirijo a ella– yo soy quién busca.


  –Hola, Señor– me da la mano– soy Diana, la chofer de Mistress Lula. Sígame, por favor.


  Damos la vuelta a la estación. ¿Una limusina? ¡No jodas! Me quedo parado frente a ese pedazo de vehículo color perla, Diana abre la puerta de atrás y me señala que entre con un mohín, obedezco.


  Madre de Dios… Estoy flipando en colores. El interior de la limusina es como una pequeñita sala de estar con bar. En el techo hay un espejo de diseño, haciendo un dibujo de olas. El asiento trasero es un sofá en toda regla, blanco de piel. Las paredes tapizadas de cuero también, pero rojizo, acompañan un bar marrón oscuro… ¡Aquí sólo falta la mesa de billar! Hay tele de plasma, equipo de música… suena una música chill out muy suave. Me dijo en un folleto turístico que hay en frente de mí, justo encima de la barra del bar. Apenas noto que nos movemos. Cojo el folleto y lo leo:


  “La Comunidad Valenciana, el antiguo Reino de Valencia, ocupa una amplia franja costera en la península Ibérica. Un lugar privilegiado de inviernos suaves y veranos templados. El clima Mediterráneo y su cocina, famosa mundialmente por la Paella, complementa unos alojamientos muy cuidados y restaurantes con cocinas a la altura de las mejores del mundo”.


  De repente noto ligeramente como se para el coche, oigo la puerta del conductor y seguidamente me encuentro con Diana, que abre la puerta para invitarme a salir, obedezco.


  –¿Ya?


  –Ya, Señor –Me ofrece una amplia sonrisa.


  –Vaya… –Silbo ante mi sorpresa. Pedazo de Chalet–. ¿Dónde esta-mos?


  –En la zona de Santa Bárbara, Señor.


  –Por favor… Me incomoda que me llames Señor. Llámame Sebastián, Sebas… Incluso.


  –Bien. Sebastián –me sonríe tímidamente– pasemos al interior. La Señora espera.


  –Bien –Asiento. Agarro mi maleta y camino detrás de ella, que me va indicando el camino.


  Es increíble. ¿Esto es un chalet? Más bien es una mansión. Pasamos por un jardín, en dónde diviso una enorme piscina olímpica rodeada por un gran contorno de césped, ideal para tirarse ahí en un día caluroso. Nos paramos ante la majestuosa entrada de esa casa, ¿qué tiene, tres plantas al menos? Diana abre la puerta y me da paso. Entramos en la casa, su interior es de un gusto algo rústico y no me extraña… ¿Será coincidencia esto? El suelo es de madera, resulta acogedora, cálida. Diana me indica pasar a una sala que hay poco después de la entrada, a la derecha. Al en-trar, la veo.


  –Bienvenido, Sebastián –se levanta de un sillón orejero que está justo en frente de mí. Me saluda con notada alegría, sonriendo, pero dándome la mano… como con mucha formalidad.


  Obviamente, si no hago un escaneo visual de toda ella, no sería yo. Sin duda, estoy ante una doble de Salma Hayeck… la de la película de Tarantino Abierto hasta el amanecer, aunque más alta, ¿Metro setenta y cinco, o así? Le falta la serpiente rodeando su cuello, dispuesta a atacar… ¡Qué barbaridad!


  –¿Has disfrutado de la vista lo suficiente o necesitas que te haga un paseíto?


  –¿Eh? Oh… Disculpa –me sonrojo. ¿Cuánto tiempo me he quedado babeando mirándola?


  –Diana, déjanos solos. Sebastián y yo vamos a conversar un poco. Dile a Scooby que nos traiga un par de copas de ron con cola y algunos frutos secos.


  –Sí, Señora –Sale de la sala, cerrando la puerta.


  Pasa cerca de mí, ahora es ella la que me hace el escaneo visual acom-pañado de una sonrisa malévola. ¿Es que se ponen de acuerdo las Amas en cuanto a cómo mirar?


  –Siéntate –me ordena señalando a un Chaselongue, muy parecido al de casa de Alma.


  –¿Scooby? –Pregunto con sorpresa, mientras tomo asiento.


  –Así es como se llama uno de mis perros.


  –Ah, ya –Ahora caigo en la cuenta, un esclavo.


  –Voy a ser clara, Sebastián –su rostro se endurece.


  –Claro, claro…


  –Estás aquí, porque has despertado en mí una curiosidad, por mi egoísmo y no porque te quiera hacer un favor.


  –No entiendo…


  –Con tu curiosidad por sentir la sensación que tiene tu chica al sentir la dominación, me has hecho plantear mi rol. Quizás no me siento del todo completa con los sumisos que tengo, tal vez esa insatisfacción no venga por ellos, sino por mí misma. Tal vez mi rol deba ser otro, no sé… Swicht, por ejemplo. O tal vez es hora de sentar la cabeza, lo mismo es que necesito querer a un hombre, a la vez que desato todos mis perversos instintos.


  –Vaya… –me quedo algo perplejo. De repente entra, ¿el tal Scooby?


  Me fijo en él, va semidesnudo. Su miembro lo cubre una especie de taparrabos de cuero, lleva un collar de perro de cuero y la cabeza cubierta por una máscara de cuero (parece un luchador de los que salen en la tele, de lucha libre). Suelta la bandeja en una mesa que queda algo retirada de donde estamos conversando, se pone en el suelo a cuatro patas y anda hacia Mistress Lula. Acaricia con su cabeza uno de sus muslos y comienza a lamer sus dedos, que están al descubierto al llevar sandalias. Yo estoy horrorizado ¿Es necesario eso? ¿Eso, ante mí?


  –Scooby, basta –Acaricia su cabeza, como si fuese su perro… Es su perro–. Puedes irte. Estoy hablando con Sebastián, así que no quiero que nadie nos moleste. ¿Entendido?


  Sólo puedo apreciar que sus ojos son verdes, la expresión la tapa la máscara pero siento cierta tensión… me da la impresión que le he caído mal, es como si le hubiera apartado a un perro el cacharro dónde estaba comiendo. Espero y deseo que no me muerda, rabioso. Se aparta de ella, sigilosamente. Se pone en pie –sí, mi Ama– y se va de allí, no sin antes regalarme una mirada gélida, a su salida. Me quedo pensativo, ante la atenta mirada de Mistress Lula. Su sumiso es un Brad Pitt recién salido de grabar la película de Troya, y yo… vengo a aprender a ser Amo… Con estas pintas.


  –Sebastián –Me devuelve a la realidad–. Ser Amo o Esclavo, no es solamente una práctica de BDSM. Es una actitud, nace de dentro. No te conozco, pero a simple vista no das la impresión de ser alguien con “ese carisma”. Un Amo, debe ser muy metódico. Un Amo, tiene la iniciativa, es controlador… Tiene el control sobre sí mismo, antes de tenerlo sobre los demás –yo estoy calladito, atento a sus explicaciones–. Normalmente no hubiera aceptado tutorizarte.


  –¿Por?


  –Porque realmente, no has nacido para ser Amo… Y tampoco ten-go claro que lo hayas hecho para ser sumiso. Así que si no tienes in-conveniente, quiero que me hables de ti. Lo que me cuentes no cambiará nada. Me he comprometido a que experimentes la sensación de ser Amo, eso no quiere decir que acabes siéndolo… Espero que lo tengas presente.


  –Me parece bien. Tampoco pretendo ganarme la vida sometiendo a la gente por ahí –intento poner un toque de humor en la conversación tan seria que ha iniciado. Sonríe.


  –¿Tomamos esa copa? –Señala con la mirada a la mesa que está enfrente.


  –Sí. Claro. Pero… ¿Podría llamar primero a alguien? Para que sepan que el viaje fue bien y eso.


  –Claro. ¿No habrás publicado en la red que venias aquí, no? –Arquea una ceja.


  –No. Soy discreto, pero eso no quita que la gente que me aprecia sepa que he venido a Valencia a hacer unas gestiones.


  –Unas gestiones… –Sonríe de manera seductora–. Al salir, a la dere-cha hay un teléfono. Es el que usan mis sumisos.


  –¿Eh? –Ahora arqueo yo la ceja–. Está bien, gracias –Sonríe mientras se acerca hasta la mesa. Coge su copa y le da un sorbo.


  Salgo de la sala y me apresuro a llamar a casa de Jaime. No contesta y salta el contestador automático.


  –Hey… ¡Tronco!, o… ¡tronca! Me has pillado ocupado, en el baño… En la cama… o haciendo una guarrada. Deja tu mensaje y ya veré yo, si… Piiiiip.


  –Jaime, soy yo. Sebas. Estoy bien, todo bien. Te llamo en un par de días. Adiós.


  Cuelgo.


  –Bueno… Me encanta el ron con cola –digo al entrar. Agarro mi copa y pego un buen trago. Tengo sed. Ambos estamos de pie. Uno frente al otro.


  –Bien, bien, bien… Sebastián. Pero que grande eres –dice acompa-ñando una carcajada.


  –Sí. Lo soy. Tú también eres alta.


  –¿Por qué tengo la sensación de que todo lo que tienes de grande, lo tienes de vulnerable?


  –Pues… Quizás… Porque es así.


  –¿Lo ves? A eso me refería. Me das la razón, no objetas, no te resistes, no intentas aparentar dureza… No eres un Amo.


  –Pero estoy aquí, ¿no?


  –Sí… ¿Qué voy a hacer contigo? –Sonríe mientras me regala una mi-rada picaresca, al subir la copa a la altura de sus labios. Arquea una ceja sin apartar la mirada de mí y toma un trago.


  –No sé, tendrás que averiguarlo. Estoy aquí para que me guíes. Algo se te ocurrirá.


  –Cierto… –Suelta su copa vacía–. Tomemos asiento. Quiero seguir conversando, no falta mucho para que nos llamen a cenar.


  –¿Eh? ¿Qué hora es? –He perdido la noción del tiempo.


  –Algo más de las nueve.


  Suelto mi copa, vacía también y nos dirigimos de nuevo al Chase-longue. Tomamos asiento, nos acomodamos de manera que cada uno queda enfrente del otro y bastante cerca. Me cuesta bastante no apartar de sus ojos la mirada, cuando pensaba en Salma Hayek… ¡Es por algo! A penas lleva ropa. Tiene un gran escotazo y un tono de piel moreno, muy sensual… su boca, su mirada… el tono de voz tan dulcificado y suave… ¡Está buenísima!


  –Si me sigues mirando así, acabare por someterte. ¡Céntrate! –Sonríe.


  –Disculpa… Eres… Bueno… Tú ya sabes cómo eres. Prosigue, por favor –suspiro.


  –Bien. Está claro que sabes lo que es un Esclavo y lo que es un Amo… Ninguno de los dos va a tener esos roles aquí. Yo soy tu tutora, por lo tanto, ni voy a someterte ni tú vas a someterme. Yo tengo dos perros… Bueno, dos esclavos… Veo que la denominación de perro te da grima –menos mal que lo ha notado– y mi chofer no creo que ponga pegas para que hagas las prácticas con ella, delante de mí siempre, claro.


  –¿Diana?


  –Sí. ¿Algún problema?


  –No, no… Si ella consiente, por mí bien. Es que pensaba que era eso, tu chofer.


  –Lo es. Pero también es mi sumisa –sonríe pervertidamente–. Si tienes claro que aquí no has venido a follar, entonces vamos bien.


  –Oh, claro… Yo no vine a eso –me sonrojo y bajo la mirada.


  –¿Otra vez? Tienes que aprender a mantener la mirada y no acobar-darte.


  –Lo intentaré.


  –Eso espero. Sigamos. Esto no lo hago gratis, espero que te quede claro.


  –Ah, ¿Qué quieres a cambio? –Pero que tonto… Pensar que iba a ha-cerlo por el amor al arte.


  –Antes de irte, harás una sesión conmigo. Sólo una. Eso no quiere decir que sea tu sumisa, repito. Es sólo, que quiero también experimentar.


  –Lo entiendo. Por mí, bien. Hemos dejado claro el “No Sexo”.


  –Sí, está claro.


  Por supuesto que está claro, teniendo un sumiso como ese Dios griego ¿qué coño va a querer conmigo? Además, quiero a Alma y aunque esté profundamente furioso con ella, en parte estoy aquí por ella. De repente, tocan a la puerta y ésta se abre. Es Diana. No va vestida como antes, lleva un uniforme celeste de servicio doméstico y un delantal. Ahora me fijo más en ella (no por el hecho de que vaya vestida como Alicia en el país de las maravillas), sino por la curiosidad de que va a dejar que practique con ella. Su pelo castaño, está recogido en una coleta. Sus ojos son muy similares a los de Mistress Lula, grandes, rasgados y color café. Sus labios son muy bonitos, una boca grande y sensual. Su figura corporal es casi perfecta y cuando estoy a punto de fijarme en sus tetas… Me despierta ella dirigiéndose a mí.


  –Vamos a cenar.


  –¿Eh? Sí –Me levanto del Chaselongue ante la mirada de esas dos mujeres. Creo que soy demasiado descarado al mirarlas. Parece que llevo tiempo que no veo una mujer… Y de eso tiene mucha culpa Alma.
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  Estoy haciendo lo posible por dormir, pero tengo muchas cosas en la cabeza que me dan vueltas. Mistress Lula ha sido muy amable al darme cobijo en su casa. Esta habitación es como una Suite Presidencial de un hotel cinco estrellas. La cena ha sido fabulosa y me tratan como si me conocieran de toda la vida, pero me cuesta trabajo no mirarlas descaradamente… Y me da respeto el tal Scooby, falta aún por conocer a su segundo esclavo. Dios mío, ¡tiene 3! Una mujer y dos hombres… ¿Con quién se acostará de ellos? ¿Ninguno, tal vez? ¿Con los tres? Ufff… Me estoy calentando con sólo imaginarlo. ¿Qué hará Alma? ¿Quién era el tipo ese con quién bailaba? ¡Ostras! Tengo que conseguir un ordenador, olvidé mirar el correo… El desconocido ha podido enviarme otra foto y ni he caído en mirar a ver… ¿Y Jaime? Espero no se haya ido de la lengua… Este Jaime… Cuantas cosas tengo en el coco… ¡Dios! Tengo que dormir…


  –¡Buenos días! –Saludo somnoliento, intentando no mirar a la Mistress fijamente, aunque se hace complicado. Lleva otro modelito que resalta su escote… ¿No había otro corpiño más ceñido? Quizás se le encogió en la lavadora… ¡Mal pensado!


  –Buenos días, Sebastián. Siéntate y desayuna. Empezaremos la teoría en breve.


  –¿Teoría? –Sonrío burlón.


  –Tienes buen sentido del humor… –Es sexy hasta sorbiendo zumo–. Antes de practicar algo, tenemos que conocernos un poco más.


  –¡Ok! Tú eres la experta.


  –Sí, no sabes cuánto… Por cierto, conocerás hoy a Pluto.


  –¿Pluto? Ah… el amigo de Scooby.


  Después del desayuno, me “ordena” ponerme ropa de deporte y ella hace lo mismo, la acompaño al sótano. Tiene montado un gimnasio enorme, tiene de todo… Una elíptica, una bici estática, cinta para correr, juegos de pesas… ¿Pero esta mujer heredó o qué? Se sube a la bici estática y me invita a usar la elíptica.


  –Para no perder ni un minuto, me acompañarás en todas mis acti-vidades.


  –Por mí, perfecto –me pongo en marcha.


  –Bien, Sebastián. Háblame un poco de tu relación con Alma.


  –¿Qué es exactamente lo que quieres saber?


  –Pues principalmente las concesiones que has hecho en tu relación con ella. Supongo que aceptaste ser sumiso, aunque después te arrepintieras. Pero además, quisiera saber más aspectos sobre ti. El Amo o sumiso, se llevan dentro… Es algo innato.


  –Entiendo. Mira, seré franco. He sido un sumiso toda mi vida.


  –¿Cómo?


  –Sí. Trabajé en sitios en que hacia todo sin chistar, cometían abusos contra mí, pero yo agachaba la cabeza y lo aceptaba. Era mi rol, era mi trabajo. Cumplía… Sin chistar.


  –Vaya… Continúa.


  –Sí. Empiezo desde que era pequeño, siempre aceptaba sin problemas la autoridad de otros. Mis padres, mis profesores… A todo el mundo me sometía, jamás me rebelé contra nadie. Siempre hice lo que los demás ordenaron.


  –¿Entonces? ¿Qué problema hay con hacerlo con ella? Si sabes con certeza que eres sumiso… No entiendo el problema.


  –El problema es que estoy cansado de siempre hacer las cosas para agradar a los demás, añádele a eso que no soporto el dolor… sentir dolor me puede. Soy muy sensible y vulnerable al dolor, no puedo disfrutar en eso.


  –Entiendo…


  –No, no creo que lo entiendas.


  –¿Eh? – Me mira con perplejidad, pero no deja de pedalear ni yo de darle a la elíptica.


  –Tu rol es de Ama, así que no puedes comprender nada.


  –Si te refieres a experimentar como sumisa, tienes toda la razón, pero entiendo lo que quieres decir… Una cosa no quita la otra.


  –No estoy tan seguro, de lo contrario no me hubieras pedido hacer de sumisa al menos una vez, antes de irme.


  –Vale… Tengo que darte la razón. Pero… ¿Por qué no hablas con ella, sin más?


  –Habíamos quedado en tener una relación normal.


  –¿Normal? En nuestro mundo se llama vainilla y espero uses ese tér-mino mientras estés delante de mí.


  –Vale… Pero tampoco seas tan tiquis miquis.


  –No soy de ningún modo –parece que se molesta– me gusta llamar las cosas por su nombre.


  –De acuerdo…


  –Prosigue –suaviza su expresión y hace un amago de sonrisa.


  –Llevamos sin tener sexo desde que me pidió que me casara con ella. Vivimos juntos, pero es como si no quisiera…


  –Ups… yo en tu lugar supongo que también me preocuparía.


  –Eso no es todo. Se fue dos meses a Argentina sin solucionar el tema y se va a bailar como si no tuviese pareja…


  –Oye, oye… No me saques la vena machista –se enfada.


  –No es ser machista… Es que… Recibí un email con una foto de ella bailando con otro, no me dijo que iba a ir de marcha… Y luego hablé con ella y se oía un hombre de fondo, estaba en su habitación del hotel. Es todo tan…


  –¿Raro? Bueno pero no des nada por hecho, primero habla con ella. ¿O has perdido la confianza en ella?


  –Bueno… Intenté hablar con ella, pero me salió con evasivas. Pienso que todo esto es por no darle lo que a ella le gusta, que se arrepintió. Por eso me decidí a venir.


  –Un momento… –Deja de pedalear–. ¿Ella sabe que estás aquí?


  –No, no lo sabe.


  –¡Maldita sea! Sólo faltaba que venga aquí furiosa a armar el numerito.


  –No. No, lo hará. Ya te dije que está en Buenos Aires.


  –¡Stop…! ¡Stop!


  –¿Eh? –Me bajo de la elíptica.


  –Hasta que no hables con ella y le digas lo que viniste a hacer, no seguiremos con esto.


  –Pero…


  –Pero nada, la regla número uno en una relación es la confianza y en una relación BDSM la confianza al cuadrado –frunce el ceño–Mira, estoy cansada de maridos estúpidos que vienen a verme a escondidas de sus mujeres, intentando llevar dos vidas… ya pasé por eso y eso sólo trae problemas. ¿Me has entendido?


  –Sí. ¿Puedo usar tu ordenador?


  –Sí, ¿pero por email vas a decirle esto?


  –No. Quiero mandare un email, explicándole todo. Después la llamo, para indicarle que lea su email y pedirle que…


  –¡Ok…!¡Ok! Ve. Yo sigo con mis ejercicios. Pregunta a Diana por mi despacho, siempre está el portátil encendido. Cuando termines, si queda todo okey, te duchas y te pones algo de diario. Iremos a pasear por algún sitio bonito de la costa, comer algo… qué sé yo.


  –De acuerdo. Gracias… Y perdona.


  Entro en el despacho, también es acogedor… Hasta las paredes están revestidas de madera, hay muchos estantes con muchos libros… localizo el portátil y me voy directo para él. Me siento y miro mi correo. No hay nada y el desconocido tampoco dio señales. Me pongo manos a la obra con el email.


  De: Sperez@live.es


  Para: AlmaM@granadina.es


  Asunto: Importante


  Fecha: 16.04.2013, 12:23am


  Buenos días, Alma.


  Me encuentro en Valencia, en casa de Mistress Lula. No creo que la conozcas. El motivo de venir aquí ha sido para averiguar eso que tú no me has querido dar a conocer. Te fuiste a Argentina, después de que no hemos tenido intimidad de ningún tipo, tras haberme pedido tú que me case contigo. Me he quedado abatido, me he consumido en la tristeza, se me han pasado muchas cosas por la cabeza y casi todas me llevan al mismo sitio, a que te arrepentiste de pedirme matrimonio, que realmente no puedes llevar una relación “vainilla”, que lo que yo puedo darte no es suficiente…


  ¿Qué otra cosa puedo pensar, Alma? Has ido a Argentina por cuestiones de trabajo, pero lo primero que has hecho es irte a bailar por ahí con otro tipo. ¿Cómo lo sé? Primero por el ruido de fondo del otro día que me llamaste, me pareció oír a un tipo y en segundo lugar porque recibí un email desconocido que contenía una foto tuya bailando con un guaperas.


  Necesito saber qué es eso que tanto te gusta… lo que sientes al ser Ama. Esta mujer es mi tutora, no te escandalices por ello… Lee bien, NO ES NADA SEXUAL… ¿ok?


  Quiero entenderte y ya que no me has dado opción, he recurrido a otra persona.


  Antes de despedirme, te ruego que no me llames, no me escribas y no me busques. A tu vuelta hablamos y valoramos la situación, y si no quieres seguir conmigo, acataré las consecuencias. Pero quiero que sepas que tú, con tu actitud, has hecho que pierda confianza en ti.


  Hubiera sido todo más sencillo si te hubieras dignado a conversar conmigo, aunque sea un par de minutos. No entiendo tu distanciamiento, al menos… Al menos que hayas dejado de querer estar conmigo.


  Besos y hasta pronto.


  Sebastián.


  Y ahora lo más complicado… Por teléfono. Si es que me lo coge. Agarro el móvil… Lo enciendo y… ¡Joder! Quince llamadas no contestadas de Alma, no una o dos… ¡Quince! Llamo.


  –¿Alma?


  –¡Sebastián! ¿Dónde coño te metes? Estuve por ir a poner una de-nuncia.


  –Que exagerada… Ya será menos…


  –Ufff… Estás agotando mi paciencia, estaba muy preocupada y ¿te pones chulo? –Suena bastante cabreada, sí.


  –Mira, mis padres saben que salí y tú, también.


  –Son las ocho de la mañana largas… tengo que terminar de vestirme e ir a ¡Trabajar! ¿Sabes lo que es? Ya hablaremos luego, tú y yo.


  –Cheeee… ¡Quieta pará!


  –¿Eh?


  –No me llames. Cuando puedas lee el email que te he mandado y baja esos humos.


  –Tienes mucha cara… ¿Sabes?


  –No voy a discutir, ya dije lo que tenía que decirte vía email, sólo te llamaba para darte los buenos días y pedirte que leyeras lo que te envié.


  –¡Ok! Ya lo has hecho… Tengo cosas que hacer. Adiós.


  Cuelga.


  Bueno… se ha pillado un buen rebote, tiene mucho carácter… Hace poco que vengo descubriéndolo. Menos mal que no estaré cerca cuando lea su correo. Hago un mohín, aunque no me ve nadie. Salgo del despacho y me asomo al gimnasio.


  –Mistress Lula –ahora está en la cinta– voy a ducharme y cuando estés lista, házmelo saber.


  –¿Todo bien?


  –Bueno… –Mi cara es un poema.


  –Pufff… Bueno, al menos ya lo sabe. Seguiremos por dónde está-bamos.


  –¡Vale!


  Me voy a mi habitación como una exhalación. Está en la última planta, la buhardilla… Y tiene baño propio… ¡Toda una suite!
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  Que hermosa sensación, ésta, la de percibir la dulce brisa del mar. Me alegra haber venido, no conocía esta playa. El Saler, en plena zona protegida del Parque Natural de la Albufera. Estamos prácticamente solos, el mar está moderado… Hay de todo, aseos, puesto de salvamento, Club Náutico… Hasta puesto de la policía. Me encanta pasear por la playa en este día tan deliciosamente bonito, con mi Salma Hayek particular y desconocida. La miro caminando a mi lado. No deja de sorprenderme el hecho de que personas extrañas lleguen de la noche a la mañana a ser tan importantes en la vida de uno… Llegan a portarse mejor que gente que conoces de toda la vida, gente que “supuestamente” son amigos, gente que “supuestamente” te quiere o te aprecia… Sin embargo no mueven un dedo para ayudarte, pero de repente conoces a alguien que te apoya incondicionalmente, te ayuda altruistamente, sólo por el hecho de ayudar y por recibir la recompensa de verte sonreír. Lo he visto antes, me ha pasado antes y sigo sorprendiéndome.


  –¿Qué piensas? ¿Alma? –Me saca de mis pensamientos filosóficos.


  –No. En todo… En nada… Ya sabes –Sonrío.


  –No. No sé… –Sonríe–. Bondage.


  –¿Qué?


  –Bondage –repito un poco más alto– ¿qué me dices del bondage?


  –Una técnica para que la que hay que estar muy preparado. Requiere un adiestramiento especial y mucha atención.


  –Lo que sé del bondage, es lo que he leído en el foro de http://www.tumundobdsm.com/


  –Es un buen sitio para investigar, leer e intercambiar impresiones…


  –Lo sé. En esa página dan muy buenos consejos, sobre todo para los principiantes… Como es mi caso.


  –Bueno, pues no sé qué podría decirte del bondage que no hayas leído ya allí. Yo suelo esposar, maniatar y ponerle collar y correa a mis sumisos, nada más. La técnica de la suspensión es bastante compleja, hay que tener mucho cuidado… En realidad hay que tener mucho cuidado siempre en BDSM, saber lo que se hace. Quizás te decepciones cuando veas las prácticas que yo realizo, en definitiva todo depende del Amo en cuestión.


  –Obviamente yo no me voy a meter con cosas complejas, pero estoy ávido de información. Como mucho lo de maniatar… Lo que tengo en mente es muy simple y a la vez muy sugerente, a mi entender.


  –¿Qué pretendes hacer con Alma, exactamente? Si es que tienes algo que hacer con ella, después de lo que ha pasado.


  Por un minuto se hace el silencio, roto tan sólo por el ruido del mar al llegar a la orilla y el suave viento en playa abierta. Me quedo pensando, ¿y si Alma me deja? No había caído en eso, hasta ahora. Pero en el punto que estamos, tengo que jugármelo todo a una ficha.


  –Así, muy resumido… No quiero hacerle daño, no quiero pegarle ni nada de eso.


  –No me extraña, no te veo fustigando a nadie, la verdad –¡Vaya!


  –Sí. Supongo que no va conmigo… Bueno todo es intentarlo, ya veremos. Lo que quiero es tener la sensación de tenerla bajo mi control, aunque sólo sea por una vez. Que ella se rinda por completo a mí, su confianza ciega… Esa que he tenido yo en ella, esa a la que ha traicionado.


  –No deberías dar las cosas por sentadas, sin haber hablado con ella primero –me reprende–. La playa tiene unos seis kilómetros que casi hemos recorrido, ¿damos la vuelta?


  –Sí, claro.


  –Mira, tienes que amar mucho a esa mujer para hacer lo que estás haciendo. Ojalá alguien se preocupara por saber lo que siento, lo que me complace de esa manera. Eres un sumiso de nacimiento, Sebastián.


  –¿Eh? –No sé cómo tomar eso.


  –Sí –asiente con la cabeza– estás entregado totalmente a ella y no te das cuenta. Las Amas, Dóminas, Mistress… Como quieras llamarnos, buscamos la entrega total del hombre. Yo quiero una persona que respire por mí, ser la única en su cabeza, que viva por verme feliz, que yo sea su felicidad, su entrega en cuerpo y alma, ¿entiendes?


  –Eso es lo que me crea tantas dudas… Realmente, eso es lo que “supuestamente” buscamos todo el mundo. Ser el centro del universo para esa persona, que no haya otra.


  –Sí… Pero… Mira, en mi mundo… El Mundo de Mistress Lula, quiero su confianza incondicional, su concesión total a mí… La rendición total de esa persona… No sé si sé explicarme.


  –Sí… No sé. Yo lo entiendo como una dictadura emocional.


  –¿Dictadura Emocional?


  –Sí. Yo lo veo así. Quizás me equivoco.


  –Explícamelo, a ver –he captado toda su curiosidad, me mira impaciente por oír lo que tengo que decir, al respecto. Mientras seguimos caminando.


  –En una democracia, se supone que se tiene la libertad de elegir, de decidir. Lo que yo veo en este mundo es la rendición total a la autoritariedad de alguien, dónde no queda opción después a cambiar de opinión, en dónde sólo hay un Amo y no cabe opción de cambiar de Amo por parte del sumiso y en cambio el Amo puede tener los sumisos o las sumisas que quiera, y si hablamos de parejas… hay gente con varias vidas y que esto lo practica a escondidas de sus parejas. Pero bueno, yo me centro en una pareja D/s, no en las dobles vidas.


  –Es más complejo que todo eso. Recuerda que en una pareja sea D/s o no, los acuerdos son primordiales. Todo se hace con consentimiento de ambas partes. Por esas cosas que comentas, es que existe el 24/7.


  –¿Eh? –Me quedo pensativo por un instante, pero ya caigo–. Ya sí, el contrato de esclavitud.


  –Supongo que siendo tu chica una Ama, te lo comentaría.


  –Sí, no sé. No recuerdo. Pero me topé en internet con él. Como con todo, ¿no? –Sonrío.


  –Me interesa saber tu opinión. Desde fuera, los no practicantes, nos demonizan mucho a los practicantes.


  –Lo leí en el blog de Dómina Zoe. Una Ama de Barcelona, explica bastante bien las cosas. Se me quedó grabada su advertencia:


  “Firmar un contrato de sumisión es un paso serio y conlleva responsabilidad por ambas partes, si bien es una forma de confirmar la condición de esclavo—sumiso y un acontecimiento feliz, para quién encuentre una Dueña que lo acepte y cobije como su perro y confirme la relación de esta manera”.


  ¿No hay otra manera de referirse a los sumisos? ¿Por qué la similitud con los perros?


  –Un perro es un compañero fiel, siempre al servicio de su dueño y que además de mostrarle su afecto, lo protege y con un adiestramiento adecuado, lo obedece –Sonríe orgullosa.


  Pero sigue sin hacerme gracia eso. Claro que… Imagino a Alma cuando se viste de gatita, ¿eso son ellas? Me sonrojo al pensar en Alma así vestida. Ese gusto fetiche no lo debato, me encanta. Pero una gata es un animal muy independiente, que se acerca al dueño sólo por pura conveniencia, cuando obtiene lo que quiere agarra su independencia y se va… Además que solo se deja tocar cuando ella quiere, te araña si no quiere que le des tu afecto, solo quiere muestras de cariño cuando a ella le apetece… ¿Eso son? ¿Gatas? Pues los gatos y los perros…


  –¡Hey! Estás distraído –me devuelve a la realidad de la inmersión en mis extraños pensamientos.


  –Sí. Perdón. Trataba de ir asimilando tus puntos de vista.


  –Y yo te pedía opinión… –Me mira un poco alterada, me hace gracia y no puedo evitar soltar media carcajada–. ¿Debería tener un blog como Dómina Zoe?


  –Sí, claro. Todo el mundo debería tenerlo. Es una buena manera de compartir información y de intercambiar puntos de vista.


  –Lo tendré en cuenta. ¿Vamos a casa?


  –Oh. Espera… –Quiero ver el atardecer. Se me ha pasado el día volando. Miro al horizonte y hago una foto mental de esas preciosas e inmensas vistas oceánicas, en las que el sol se está sumergiendo poco a poco, para desaparecer más tarde y dejar paso a la luna para que vele el cielo estrellado.


  –Bonito, ¿verdad? –Asiento–. Voy comprendiendo el por qué le gus-tas a las chicas, tanto.


  –¿Eh? –La miro extrañado, ¿y eso?


  –Eres romántico, te preocupas por lo que le hace feliz a tu chica… Aunque con mi condición de Mistress tengo que pensar que eso se debe sobre todo a lo especial que es ella. Lo siento, me caes bien y eso… Pero para mí, la mujer está por encima del hombre. ¡Vamos!


  Llegamos al hermoso chalet de Mistress Lula, me estirazo en el porche mientras ella abre la puerta. ¡Dios!… Estoy agotado. Entramos en casa y es imposible abrir la mandíbula al extremo que yo lo hago, ante la imagen que me encuentro. El tal Scooby está en cuclillas, en su boca lleva una correa y si el rabo lo tuviese detrás ahora mismo lo estaría meneando a la llegada de su dueña… Es todo un perro, pero de verdad… Ah, ese debe ser Pluto. Está al lado deScooby y físicamente son muy parecidos, quizás si se quitan la máscara descubro a dos gemelos, no sé. Actúa igual que el otro sumiso.


  –Oh… Mis perritos adorados –Mistress Lula sonríe y acaricia las cabezas de sus dos perros, acto seguido, engancha las correas a sus collares y pasea con ellos hacia las escaleras, uno por cada mano–. Sebastián. Voy un momento a mi habitación con mis dos cachorros. Enseguida bajo, cenaremos pronto.


  –Está bien. Yo aprovechare para hacer una llamada.


  –Estás en tu casa –sonriente como si le hubiese tocado la lotería, sube por las escaleras acompañada de esos dos, que van a cuatro patas guiados por sus correas. No me acostumbro a estas cosas.


  Agarro el teléfono, voy a llamar a Jaime y a mis padres…


  –Jaime.


  –Sebastián. Vaya la que has montado –Suena preocupado.


  –No he montado nada, deja ya de hablar así. Quién te ha visto y quién te ve… Mira, llamo para decirte que todo lo que hablamos ya no es necesario. Si no vuelvo a llamar no te preocupes. Hablé con Alma.


  –Ya sé que hablaste con Alma, de hecho está organizando todo para regresar ya. Apenas lleva una semana en Argentina. Tío… Sandra me ha dicho que nunca presenció un llanto de Alma y en apenas dos llamadas la ha escuchado llorando dos veces. Está destrozada, no entiende lo que has hecho.


  –Ufff… Anda, dile que no tiene por qué estar así y no tiene por qué regresar antes.


  –Díselo tú.


  –No puedo, porque me convencerá y acabaré dejando de hacer lo que vine a hacer.


  –¿Y qué es lo que haces? –¿Me pregunta retóricamente?


  –Nada malo. Estoy conociendo a alguien que me ayuda a entender un poco más a Alma. Además, el que debería estar enfadado soy yo.


  –Ah, la foto… Pues déjame decirte que te han tomado el pelo, amigo.


  –¿Cómo? –Estoy impaciente por qué me aclare esto.


  –Mira, no debería decírtelo… Pero… Esa foto tiene su par de años, te la enviaron para malmeter. Alma no está por ahí de juergas, te vas a morir cuando sepas sobre su viaje a Argentina. Alma no se merece lo que le has hecho –Sentencia.


  –Hey… hey… Ya aclararemos lo de la foto. Escúchame. Dile a Alma que la quiero y que aunque me enfadé con ella, sigo siéndole fiel. Que confíe en mí, ella me pide entrega total… Pues le toca a ella confiar en mí. ¿Se lo dirás?


  –Sí… se lo diré.


  –¡Ok!


  –Te llamo en una semana o así, para que me digas la fecha en que regresa Alma e ir a encontrarme con ella. Adiós.


  –Adiós. Cuídate y no hagas chorradas.


  –No.


  Cuelgo. Y llamo a mis padres. No lo cogen, así que les dejo un mensaje tranquilizador estándar para padres. Ahora el intranquilo soy yo. ¿He pecado de efusividad? ¿Estaba viendo fantasmas en donde no los había? Sea como sea, ya no hay marcha atrás. Aclararé todo cuando regrese… Eso sí, el miedo revolotea en el ambiente, a mi alrededor… ¿La habré cagado con Alma? Espero que no.
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  Está oscuro, me encuentro atado de pies y manos en una cruz, de madera creo, revestida de cuero. Tengo puesta una máscara, siento como se me acalora la cabeza ya que me la cubre toda. No atino a adivinar en dónde estoy, está oscuro. Logro atisbar dos figuras, son mujeres. Sé que son mujeres porque vislumbro sus cuerpos desnudos, me excito a ver cómo me observan. Estoy desnudo. Mierda… Me doy cuenta de que me han puesto un cinturón de castidad, es de plástico y cubre todo mi sexo, eso hace que mi pene no pueda resurgir en erección y me incomoda mucho. Me percato de cómo una de ellas se acerca hasta mí. Por su físico, su melena morena y su arrogancia al andar hacia mí, creo que es Alma. Sus brazos alzados, sostienen una fusta que apontoca sobre la parte posterior de su cuello. No puedo ver la expresión de su cara, está muy oscuro. Se acerca… Dios mío… Ese perfume… Huele a Pleats Please de Issey Miyake, se lo puso para irritarme… Habíamos convenido que usaría Agua de Rosas de Adolfo Domínguez. Me estremezco cuando muerde el lóbulo de mi oreja, siento su cálido aliento… Mi piel se me eriza y mi pene no puede acompañar mi excitación, está obligado, está reprimido y siento un leve dolor testicular, es extraño porque al mismo tiempo me gusta la sensación. De repente, ella se pone delante de mí dejándome las vistas de su perfección trasera. Observo cómo le hace una señal a la otra mujer, una voyeur que atenta sigue los movimientos de Alma y mis reacciones. Se da la vuelta, da un fustazo sobre el lateral de la cruz y eso hace que trague saliva, un poco atemorizado. Se acerca y apontoca sus senos sobre mi pectoral y acaricia mi rostro camuflado con la fusta.


  Me mira fijamente a los ojos, pero yo no puedo verlos… Sólo soy testigo de cómo una faz sin rostro, me está mirando. Se acerca y noto su respiración que se mezcla con la mía. Su lengua sale de su escondite para rozar mis labios con su punta, eso hace que desee que me libere de mi represión genital y allí mismo ella me tome, pero guardo silencio… ella es mi Dueña, ella es la que sabe lo que es bueno para mí. Se abraza a la cruz, apretando su cuerpo contra el mío y empieza a jugar con mis labios, mordisqueándolos… Se retira, toma un poco de distancia como para coger carrerilla y se abalanza de nuevo sobre mí, esta vez para besarme salvajemente adueñándose de mi lengua, de mis sentidos, de mis ansias… de todo lo mío, que es suyo. Tras unos minutos, se separa con suavidad de mí y coge un recipiente del suelo. En el recipiente hay chocolate líquido y con un pequeño pincel, empieza a trazar delgadas líneas sobre mi cuerpo, usando el chocolate como tinta… Mi cuerpo es su lienzo. Cuando pensaba que iba a devorarme, al ver como suelta el recipiente, en realidad le da paso a la otra sombra… Al fin se descubre, a ella la veo sin problemas, una imagen nítida… Es Mistress Lula, desnuda… Dios mío, está muy buena. Mi Salma Hayek particular… Por fin veo sus tetas, son grandes y sus pezones también son grandes, no son pequeños y sonrosados como aquellos los de Alma, que me vuelven loco… Son oscuros y su aureola es grande, aun así… los lamería sin problemas. Está totalmente depilada, sólo tiene pelos en su cabeza… Es deliciosamente hermosa. Se acerca a mí, no huelo su perfume… No tiene olor. Me quita la máscara y yo lo agradezco, me dice “Quiero ver tu expresión de lujuria, Sebastián” y mi sexo está a punto de reventar. Alma está atenta a nosotros, de pie… Oigo su respiración y la miro jadeando. Mistress Lula, comienza a lamer mis pezones y a acariciar al mismo tiempo mi rostro, regalándome miradas llenas de café y perversión. Uy, me muerde… Se me eriza todo, es terrible no estar libre para hacer lo que pueda con estas dos. Cuando termina de recorrer todo mi cuerpo con su lengua, se pone detrás de la cruz y le da una señal a Alma, con un leve movimiento de cabeza. Alma se acerca, me quita ese angustioso artefacto y mi miembro se libera… Siento un gran alivio y se yergue ampliamente, es más grande de lo que suele ser. Se pone de rodillas y empieza a chupar y chupar… Salvajemente, mientras me acaricia los testículos. Ante el placer que siento alzo mi vista… No veo techo. Me decido a mirar el trabajo que está haciendo mi Dueña, ella alza su mirada sin parar en su labor y de repente puedo ver el color de sus ojos, ojos lujuriosos… Son verdes, la luz que desprenden apagan las sombras de su rostro descubriéndolo para mí. No es Alma. ¡Es Ingrid!


  –¡Dios! –Me despierto en un respingo, todo sudado y sin aliento. Ha sido un sueño… Me fijo que estoy ¿mojado?


  Sigo en casa de Mistress Lula, ha sido un sueño… Mi corazón casi se me sale del pecho. Siento vergüenza de mí mismo, me he corrido por este sueño… He sido infiel, en un sueño, a mi querida Alma. ¿Qué me está pasando? Los sueños, sueños son… Pero me he entregado a no una, sino a dos Dóminas, ninguna era Alma… Ingrid, ¿Cómo puedo pensar en Ingrid? He soñado con una Ingrid, con el estilo de Alma. ¿Me estoy volviendo loco? Miro el reloj, son las cuatro de la mañana. Me levanto y limpio el desastre, menos mal que sólo me tengo que cambiar de bóxer. Por suerte las sábanas no han sufrido muchos “daños”. Después de limpiarme, intento volver a dormir… Pero se hace difícil, porque estoy en shock después de esto.


  –Buenos días.


  –Hola, Sebastián. ¿No has dormido bien? –Supongo que debo tener hasta ojeras.


  –Bueno… Un mal sueño y eso –me sirvo café– ¿me pasas las tostadas? –Tienen buena pinta y hay mermelada.


  –¿Qué has soñado? –Sonrisa malévola, madrugadora ¿no?


  –Prefiero no hablar de eso.


  –Ummm… No te preocupes, yo también tengo sueños eróticos. Es normal.


  –¿Aunque no sea con tu pareja?


  –Oh, ¿no me digas que has soñado conmigo, Sebastián? –No deja de sonreír de aquella manera.


  –Ah… ¿Eres un poco creída no?


  –Tranquilo. No pasa nada. Me siento halagada. Soy consciente de a quien quieres y sigue en pie el trato de no tener nada de sexo. ¿O has cambiado de opinión?


  –No, lo acordado es lo acordado. Además, sabes a quien quiero.


  –Lo suponía, así que tranquilo –me guiña un ojo y se levanta – yo he terminado de desayunar. Tengo unos asuntos que atender. Puedes usar el gimnasio, salir a pasear… Lo que quieras. Yo te veo a la hora de almorzar y si quieres podrás presenciar hoy alguna sesión con mis sumisos.


  –Me parece bien.


  –Pues, hasta luego.


  Yo sigo desayunando. Están realmente ricas estas tostadas. Intento explicarme a mí mismo que lo del sueño de anoche es sólo por falta de sexo y nada más… Creo que estoy consiguiéndolo, ya veremos…


  Empiezo a indagar en internet en eso de “las tutorizaciones” y en-cuentro un artículo que dice:


  “El tutor dará permiso a su discípulo para que hable con su sumiso y además, el sumiso estará, o debiera estar, presente en las sesiones de aprendizaje”.


  Yo llevo ya días aquí y no he conversado con ninguno de sus sumisos, así que en cuanto vuelva Mistress Lula… Le pediré permiso.


  Por fin hemos terminado de almorzar, estoy deseando que me muestre sus técnicas de dominación y cuando nos levantamos de la mesa, no dudo en lanzarme con ella en lo que antes por la mañana se me metió en la cabeza.


  –Entonces…


  –Entonces, ¿qué? Estás deseando que te enseñe mis técnicas, ¿no? –Ya empezamos con esas risitas que tan nervioso me ponen, marca de la casa de las Dóminas que conozco.


  –¿Y a qué vine? –Devuelvo mi sonrisa a la suya.


  –Está bien. Ven conmigo –salimos de la habitación y nos paramos en el umbral de las escaleras– yo no tengo un cuarto o sala especial, Sebastián. En mi casa la sumisión es el modo de vida. Cuando mis sumisos están aquí, cosa que suele ser casi siempre, desde que entran por esa puerta –se gira y señala la entrada, alzando su mano derecha y proyectando su dedo índice hacia ella–cada cual hace su función. Ven –toma mi mano– subamos. Quiero enseñarte mi habitación.


  Yo guardo silencio. Estoy metido en mi papel de pupilo, ávido por conocer el intríngulis que encierra Mistress Lula. Llegamos a la primera planta, torcemos a la izquierda y nos dirigimos a la puerta del fondo. Nos paramos ante la puerta.


  –¿Listo?


  –Por supuesto –mi mirada lasciva se encuentra con la suya. Abre la puerta y entramos.


  Al entrar a la habitación tengo la sensación de haber viajado en el tiempo. Hemos retrocedido al Siglo XVIII. Mi mirada se centra al frente, hay un Dosel tallado en madera maciza de caoba y ataviado con finas telas en tonos rojizos, el juego de cama también. El armario, la cómoda, un taburete… todo tallado a la antigua. El suelo de madera, como toda la casa, y una alfombra rojo oscuro, que también, pareciera sacada del Siglo XVIII. Doy otro pasito hacia delante y giro mi cabeza a donde me indica ella, mis ojos se encuentran con sus sumisos, los tiene como perros… ¡Pero de verdad! Hay una colchoneta en el suelo, pegando a la pared de la derecha de la habitación, Pluto y Scooby están ahí, en cuclillas sobre la colchoneta, desnudos y con ese chisme que aprisiona sus sexos. Hay un cacharrito para cada uno en donde les sirven la comida, ¿los alimenta como perros? Y otro cacharro que contiene el agua de ellos, para beber. Con la boca desencajada, giro la cabeza hacia la izquierda y visualizo un espacio reducido. Hay una cruz de madera, forrada en piel marrón, del tamaño de una persona. Alrededor de la cruz hay diversos artículos de BDSM, grilletes, un consolador, una soga, una fusta, un látigo…


  –¿Sorprendido?


  –Bueno, cuando entro a la habitación de una mujer… Esto no es lo que suelo encontrarme –sonrío tímidamente–. ¿Diana?


  –Cuando viene Diana, los perros no están aquí.


  –Entiendo…


  –¿Qué entiendes? –El tono de su voz es ronco y bajo, parece que le haya “pillado con el carrito del helado”.


  –Nada, nada… Cosas mías. Esto… ¿Me darás permiso para conversar con Diana y con… Ellos?


  –Ya veo que sí que te leíste la Wikipedia, en dónde define la tutorización en BDSM –no puede evitar esbozar una sonrisa–. Está bien. Puedes aprovechar esta noche, no estaré aquí. Ellos se van, pero puedes conversar con Diana.


  –Gracias.


  –De nada. Bueno, manos a la obra. Querías ver algo de lo que suelo hacer… ¿No? –Se pone seria, endurece su faz y se dirige con la mirada a sus dos perros, como ella los llama. Da un chiflido–. Venid, chicos. Venid –Obedecen, van hacia ella a gatas y se paran a sus pies en cuclillas–.Ya sabéis lo que tenéis que hacer.


  No sé cuál es cual, son muy parecidos. Uno de ellos se presta vo-luntario para que ella se apoye en él, mientras el otro la descalza. Con-forme le quita un zapato, aspira todo el olor de su interior como si la vida le fuese en ello (espero que sea aseada, sino que asco… ¡por Dios!) y poco después hace lo mismo con el otro. El que la ha descalzado va por el taburete y se lo ofrece a su Ama. Ella se sienta, el que hacía de su bastón se dispone a lamer uno de sus pies y el otro, su otro pie. Yo contemplo esa escena muy atento, parece que eso lo complace mucho. Ellos están muy metidos en su labor y ella refleja placer en su cara, me mira con cara de vicio.


  –Este es el lugar de los hombres, Sebastián. Los hombres tenéis que estar a los pies de las mujeres, ese es vuestro lugar –Sonríe, como alar-deando.


  –¿Eso es lo que se supone que yo he de hacer? ¿Sentarme a que Alma me haga una lavativa de pies, con su lengua?


  –Esto es lo que yo quiero de mis esclavos, lo que tú quieras de tus esclavas, tendrás tú que definirlo. Tú sólo contempla y luego medita so-bre ello.


  Estiraza el brazo y agarra la fusta, no duda en darle a uno de ellos en el culo un azote, ante el cual suelta un gemido sin detenerse en su labor.


  –Podrían estar horas así. Todo por hacer feliz a su Dueña, hacerme feliz es lo que a ellos les hace sentirse felices.


  –No sé. Esperaba ver otro tipo de espectáculo –sueno decepcionado, porque es lo que estoy. Para mí este tipo de práctica no me aporta nada y la veo muy humillante para el sumiso, pero eso entra dentro del juego…


  –Tienes que saber que en BDSM no todo es sexual. La humillación es la piedra angular para mí. Yo disfruto viendo cómo se humillan ante mí, mis esclavos –Sonríe, gozosa.


  Ya voy entendiendo… Le gusta humillar a sus esclavos, pero no a to-dos. Diana no está aquí si están ellos, me huele a que estas dos son pareja y Diana consiente en sus placeres a Mistress Lula.


  –Bien. Parad, mis cachorros… Parad –Les ordena–. Sebastián, te has percatado de que no hay servicio doméstico en la casa, ¿no?


  –Bueno… Creí que Diana se ocupaba de eso.


  –Diana se ocupa de servirme la comida, de hacerme algunos recados, de hacer de chofer… y otras cosas que sólo hace conmigo–Me está sacando de las pocas dudas que tengo sobre ellas, realmente están liadas–. Aquí, mis perros, se ocupan de todo en la casa. Cocinan, planchan, barren, friegan… Para algo son esclavos.


  –No te lo tomes como una crítica reprobatoria lo que te voy a decir… –¿A quién quiero engañar? Es una reprobación– estás haciendo con ellos, lo que se supone que las mujeres de hoy en día rechazan de los hombres, hombres retrógrados que trataban a la mujer como si fuese su esclava y no su compañera.


  –Es gratamente sorprendente encontrarse con hombres que no son machistas, como tú. Pero en qué se basa la esclavitud si no… Trabajan para mí, hacen cosas que nadie quiere hacer, de manera gratuita, bajo mi mando. No tienen permiso para tocarme, sólo cuando yo lo ordeno les concedo el inmenso placer de besar por donde piso, de lamer mis pies o de darme un masaje. Mis perros son buenos, nunca me han defraudado y aun así les doy castigos, por placer propio y porque sé que ellos lo desean también.


  –¿Castigos? ¿Castigas a dos tíos como dos castillos, que se someten a tales humillaciones para que tú te deleites? –Frunzo el ceño, les castiga encima… Es inaudito.


  –Sí, azotes, latigazos, los ato… A veces hago con ellos pequeñas prácticas de bondage, atándoles los testículos.


  Mi cara tiene que ser todo un poema, escuchándola me da ganas de saltar por la ventana que tengo en frente y que da con la piscina. Quizás calculando bien la caída, caigo en la piscina, salgo de ella y aun estando mojado puedo huir sin problemas.


  –Pluto, a la planta baja. Friega de rodillas el suelo. Scooby, a limpiar la cocina –Les ordena con voz firme y me mira–. ¿Lo ves? –Ellos obedecen, salen de la habitación arrastrándose por el suelo.


  –Bueno… Yo no creo ser capaz de hacer eso. A mí me gusta el tema del fetichismo, no sé… Usar la dominación de manera casual para prácticas sexuales, ¿pero esto?


  –Yo entiendo la dominación como una forma de vida, Sebastián. Tú, la entiendes como una manera de hacer más amena tu vida sexual. Va-mos… sal. Ya hablamos en otro momento. Quiero echarme una siesta. Esta noche voy a una cena con amigas y a bailar. Podrás cenar con Diana y charlar tranquilamente, pero trátamela bien y sin agobios. ¿Ok?


  –Por supuesto –sonrío y me dirijo a la salida –y muchas gracias, de verdad… Estoy muy agradecido por enseñarme tu modo de vida. Me es muy útil, de verdad que sí. Que descanses –Salgo.


  No me queda ninguna duda, estas dos son pareja… Y sospecho que esos dos chuchos, son gays, también son pareja. ¿Tendré razón? Tal vez mi mente se está enfermando, como la de Mistress Lula… Sonrío para mí mismo, moviendo mi cabeza y me voy a mi habitación.
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  El Valdepiedra del ´99 está delicioso, al igual que toda la comida.


  –¿Has cocinado tú?


  –Sí, Señor.


  Actúa como si fuese su dueño o algo así, al menos es la sensación que me da. A penas hemos cruzado palabra durante la cena. Su vista la mantiene baja, fuera del nivel de la mía… Para no cruzarse con ella, supongo. Creo que voy que tener que sonsacarle las cosas, actúa como si estuviera incomoda conmigo… ¿Así era yo con Alma las primeras veces que nos encontrábamos? Parece que me veo a mí mismo, en mis momentos bajos, claro que ella es increíblemente bella. ¿Hay en BDSM mujeres feas? Por ahora parece que voy teniendo “suerte” en lo que a chicas guapas se refiere.


  –¿Te comentó tu Señora que tengo su permiso para que conversemos tú y yo?


  –Sí, Señor.


  –¡Ay, Dios! ¿Tengo que ordenarte que hagas lo que quiero? –De pron-to su semblante se muestra preocupado, parece asustada.


  –Por favor, no se enfade conmigo. No le diga a mi Ama que he sido mala. Por, favor –suplica sin levantar la vista y con tono lloroso.


  –Ey… –Me levanto y me acerco a ella, pongo mis manos en sus hombros y ella se tensa–. Tranquila. Lo que quiero es que hablemos. No voy a decirle nada a tu Ama. Tenemos su permiso, así que cálmate. No me veas como un Amo, quiero ser tu amigo.


  Parece, que al oír la palabra “amigo” ella se liberaliza de su estado catatónico, se levanta y me abraza.


  –¿Puedo tocarte? ¿Me dejas tocarte? –¿Está llorando?


  –Shhh… Tranquila, tranquila. Puedes tocarme… Soy tu amigo.


  –Mistress Lula no me deja tocarle, sólo me toca ella a mí. Hace mucho tiempo que no toco a nadie, que no abrazo a nadie. No se lo cuentes, por favor.


  –Shhh…


  Mi alma se me cae al suelo, Diana no es más que una niña asustadiza con falta de cariño. La mantengo en mis brazos hasta que se calma. Después ella me acompaña a la salita, vestida con una sonrisa. Esta preciosa. Ahora sí que se parece a Alicia en el país de las maravillas y no solo por su atuendo, sino porque tiene otra actitud. Me sirve un ron con cola, en vaso ancho y con hielo, como a mí me gusta… Hasta le pone su casquito de limón. Nos sentamos en el Chaselongue y nos disponemos a conversar.


  –Diana. ¿Estás enamorada de Mistress Lula, cierto?


  –Sí –musita y tiende nuevamente a bajar la mirada. Yo con un dedo, suavemente empujo su barbilla propiciando el encuentro de nuestros ojos.


  –Ya te dije que soy tu amigo. Tranquila. No soy tu Amo, no soy el Amo de nadie. Puedes mirarme a los ojos y relajarte. Estamos solos –Bebo de mi copa.


  –Hace tiempo que no sé lo que es ser amiga de alguien, dos años. Los años que llevo sirviendo a mi Ama.


  –Necesito saber sobre vuestra relación. Perdona mi atrevimiento, pero quiero saber los detalles. Te prometo que a cambio, guardaré silencio acerca de lo que me cuentes y quizás haga algo bueno por ti, antes de irme –Asienta con la cabeza sin decir palabra–. Bien. Estoy seguro de que no deja que la toques, al menos si no te lo manda ella específicamente, ¿no? –Asiente–. Y si mal no creo… Pluto y Scooby, son pareja.


  –¿Quién te lo dijo? –Pregunta extrañada.


  –Lo he intuido. Al igual que he intuido que vosotras sois más que Ama y Sumisa –Noto como se ruboriza.


  –Ella es el centro de mi universo. Ha sido la única persona que he amado de ese modo… Sabía a lo que me atenía, firmé el contrato de esclavitud. Fuera de estas paredes actuamos como desconocidas, por eso es que vivo aquí… Es el único modo de tenerla que tengo, a diario.


  –¿No te molesta que tenga a esos dos sumisos? –Noto como traga saliva, parece que sí que le molesta, pero es obvio que se ha rendido y le concede todo.


  –Qué puedo hacer… Esto es su mundo –Alza la mirada haciendo una visión general, como abarcando toda la habitación con sus brazos alzados –y yo acepté formar parte de él.


  –Al menos… Disfrutaras en parte, ¿no?


  –Sí. He aprendido a obtener placer, por el mero hecho de complacerle a ella y si soy lo bastante eficiente, me premia –Por fin una sonrisa, supongo que se refiere al sexo.


  –¿Y qué hay de los castigos? –Debo intentar no abrumarla demasiado. Tomo otro sorbo de mi copa.


  –Sólo por placer. A veces me pide permiso, necesita darme azotes. Le dejo que me azote, o que me pegue con su fusta… Cuando acaba de hacerlo, me unge con aceites para aliviar mi dolor y después como recompensa, me ata al Dosel. Atada al Dosel, me quita la falda o baja el pantalón y…


  –Entiendo –le interrumpo porque noto que le incomoda hablar de ello, pero por esa amplia sonrisa no le incomoda para nada el practicarlo.


  –¿Sabes que antes de marcharme tu Ama será mi sumisa por unas horas? –La miro fijamente, para ver su reacción. Su gesto se endurece, arquea una ceja y parece que le desagrada la idea. Arruga sus manos, agarrándose el vestido celeste.


  –Sí. Lo sé. Lo sé…


  –Tranquila. No voy a tener sexo con ella, si es lo que te preocupa.


  –¿Me lo prometes? –Con una voz quebrada, me hace una pregunta llena de peticiones, de promesas inquebrantables y mirándome con intensidad a los ojos, llegando a saborear el aroma del café que desprenden. Con sus ojos abiertos de incertidumbre… Esta chica me resulta altamente atractiva.


  –No es una promesa, es un hecho. Y creo que lo que voy a hacer te va a alegrar, pero comprende que no te diga nada. Ella es tu Ama y seguro que va a interesarse por nuestra conversación. No quiero que desveles mis planes.


  –¿Puedo irme ya? Quiero irme ya.


  –Por supuesto, Diana. Y no olvides lo que te he dicho. Soy tu amigo.


  Diana se pone en pie y yo me levanto, con un mohín divertido y un guiño, le despido y ella con cara de aparente felicidad, se marcha de allí. ¡Qué demonios! Me sirvo otro ron con cola y me quedo inmerso en mis pensamientos. Sé perfectamente lo que voy a hacer con Mistress Lula, sé perfectamente cómo voy a desvirgarme como Amo. Si todo me sale bien, voy a disfrutar y haré que ellas también lo disfruten.


  Con mi copa, me dirijo al despacho de Mistress Lula. Parece que su modo de vivir el BDSM es muy similar a como lo vive Dómina Zoe. Tras lo visto hoy y lo conversado con Diana, creo que hay un relato de Dómina Zoe sobre uno de sus sumisos que me hace ver con similitud su mundo y el de Mistress Lula. Busco el blog de Dómina Zoe, encuentro el relato… Y vuelvo a leerlo.


  Hace unas semanas ya, tuve el placer de conocer a un sumiso con el que conecte enseguida al igual que él conmigo, por ello ambos pasamos una tarde muy divertida. Puesto que guardo un buen recuerdo de ello le ordené a dicho sumiso que lo relatara para mí y para compartirlo con mis seguidores y lectores de mi blog, he aquí el resultado:


  “Me presentaré como un hombre de 39 años, moreno, 1,69 de al-tura, y del tipo de personas que pasan desapercibidas por no tener una cualidad que, a primera vista sobresalga de entre la multitud, esta cualidad mía (extraña para algunos, que la defina como cualidad), me permite el anonimato en una gran ciudad, en la que afortunadamente, me permite vivir momentos relacionados con el BDSM, sin levantar sospechas en los detractores.


  Tuve conocimiento de la existencia de Dómina Zoe desde hace tiempo a través de internet, y también leyendo Su blog, en el ciberespacio, me concedió unos minutos de Su atención, que quedó plasmada en un encuentro real para el encuentro, me ordenó que le llevase, además de cierto tributo económico, unas medias de determinadas características (no las detallaré aquí) que fue complicado de encontrar.


  Durante un par de días, estuve visitando tiendas especializadas hasta que las encontré.


  El hecho de buscarlas, esforzarme en encontrarlas, y finalmente te-nerlas en mi poder, ya me producía una enorme satisfacción y excitación, no como algo sexual, sino una mezcla de emoción, intriga, ansiedad… De hecho, me hacía sentir vivo, completamente vivo, útil, y con ganas de vivir intensamente cada segundo que mi todavía desconocida, Domina Zoe, desease destinarme.


  Llegado el día del encuentro, fui al sitio de encuentro de forma puntual, y completamente aseado, con tiempo suficiente para tomarme un café (un café… un café… si ya estaba hecho un manojo de nervios, mejor hubiese sido una tila…).


  Llegada la hora, llamo al teléfono de contacto y oigo una voz en-cantadora, esa es la palabra, puesto que me encantó como el canto de las sirenas, y así me dirigí hacia la dirección que me ordenó, como si oyese el canto de una sirena, imposible de desobedecer. Al abrir la puerta, me encontré con Dómina Zoe, ¿cómo es Dómina Zoe? Bueno, quizá no deba de relatar cómo es físicamente, así que discúlpeme por no hacerlo, Dómina Zoe ha puesto algunas fotos suyas en internet y doy fe que es realmente ella.


  Me recibió con tacones altos, una falda de látex rojo muy ceñida, un corsé negro, en su boca pintalabios rojo, pelo rizado, y una mirada fija y penetrante, muy penetrante, pero nada distante, sino cercana, y con algo de calor, es muy de agradecer para un sumiso hecho un manojo de nervios como yo. Comenzamos a charlar sobre mis gustos, límites, experiencias, y todo lo que Dómina Zoe necesita y desea saber para conducir una sesión de manera sana, segura, y consensuada, eso me encantó (cuantas malas experiencias se han debido a no tener unos minutos de charla…) y me hizo aumentar la confianza en Dómina Zoe. Una vez concluida la entrevista, me ordenó desnudarme, a excepción de la ropa interior, y que esperase. Así lo hice…mientras Dómina Zoe se fue de la habitación y me dejó allí…


  A partir de ese momento, desnudo, de rodillas, miles de dudas asaltan mi cabeza: ¿Qué hago yo allí? Además, ¿desnudo? ¿Y si me están grabando en vídeo? ¿Y si me roban? ¿Y si me matan? ¿Y si me cortan en trocitos y no se sabe nunca más de mí? (Por más que tenga a alguien pendiente de mí, y de una llamada a determinada hora, nunca se tiene la certeza… Es un riesgo…).


  Resumiendo ¿me fío o no me fío? ¿Me voy o me quedo? Y el tiempo pasa… Y llego al punto de no retorno, decidiendo libremente quedarme, fiándome de Dómina Zoe, ya no es Dómina Zoe, ya es mi Señora… Ya no se puede hacer nada… Me ha enganchado… Soy suyo… Y el tiempo se detiene.


  Ya no hay tiempo, ya nada importa en el exterior de la habitación, solamente existe la habitación, mi soledad, y los ruidos de mi Señora por el piso, sin que la vea, preparando la sesión. Nada más. Al cabo de un tiempo. ¿Cuánto tiempo? Qué más da… El que mi Señora crea oportuno. Aparece majestuosa, con el semblante cambiado, más duro, inflexible, encantadora, bella, sexy, y yo allí, ya no soy nada, no puedo hacer otra cosa que adorarla y agradecer su presencia y que me dedique lo más valioso que tiene; Su tiempo.


  Antes de ponerme el collar, me ofrece ir al cuarto de baño, cosa que declino por haberme aseado justo antes de la visita, lamentablemente no le di explicaciones, mi cabeza iba a mil por hora y solo espero que no se hubiese ofendido por mi negativa. Me puso el collar de perro, y me sentí orgulloso de llevarlo, ladraba cuando mi Señora lo deseaba, caminaba a cuatro patas y me ponía en la postura que mi Señora deseaba.


  Mi Señora, me dijo que ya que se había tomado la molestia de estar perfecta para la sesión, yo también tenía que vestirme ade-cuadamente, a continuación, me ordenó poner una hermosa capucha de cuero… Ummm… Nunca me había puesto ninguna, fue realmente excitante… También le llegó el turno a un arnés de tiras de cuero. A continuación, mi Señora me ordenó que adorase sus zapatos, y yo lo hice lo mejor que pude y supe, con devoción y dejándome llevar por sus órdenes. También me ordenó adorar sus pies, y así lo hice, besando, acariciando, masajeando, lamiendo, y adorando aquellos preciosos pies fríos, que lástima… Tan fríos, por estar perfecta para la sesión. Esto me hizo cuidarlos más aun, agradeciendo el trabajo y la dedicación de mi Señora hacia la sesión con su indigno sumiso… (Que no haría yo… Para compensar a mi Señora, en este momento).


  Alguna visión furtiva hacia sus piernas, sus muslos, lo que la capucha me permitía, y sacar la lengua todo lo que la capucha me permitía. Qué extraña mezcla de excitación sexual, ganas de tener sexo, y más aún, ganas de controlarme, y ofrecer este control como prueba de agradecimiento… Tan extraño como placentero, un entrenamiento, duro entrenamiento…. Entonces me ordenó: ¡Esclavo! ¡Tráeme mi regalo! Y yo le ofrecí las medias que compré días antes, con satisfacción vi que eran las adecuadas y esto me hizo sentir muy feliz y orgulloso. ¡Ponme las medias! Con mucho cuidado…. Y así fue, lo hice con el mayor de los mimos que pude, que seguro que son pocos, y espero poder aprender todo lo que mi Señora me enseñe. Las medias quedaban estupendas, y mi orgullo iba en aumento,


  Claro… Había que bajarlo…


  –La palabra de seguridad será “rojo” –dijo mi Señora–.¡Ponte a 4 patas, perro! –Y así lo hice…–.¡No tienes nombre todavía! ¡Habrá que ponerte un nombre! ¡Escoge un nombre!


  Vaya… mi cabeza iba al máximo y ahora no se me ocurría nin-gún nombre de perro –¡Dime tu nombre! ¡Ya!– Y le dije el nombre que se me ocurrió Sultán. A partir de ese momento, me llamaré así, Sultán–. ¡Sultán! Dime un número del 1 al 100.


  Uf… Seguro que me toca recibir un castigo… ¿Qué hago? ¿Un nú-mero bajo? Quizás por listillo me castigue muy fuerte, y lo multiplique por cien ¿Un número alto? ¿Y si no aguanto? ¿Y si mi Señora se apiada de mí? ¿Y si no lo hace…? Ufff… Muchas preguntas…


  – ¡Sultán! ¡Te he dicho que me digas un número!


  –Sí, mi Señora. El 50 –No arriesgué, así que sea lo que dios quiera.


  Entonces cayeron 50 latigazos en mi trasero, 50 latigazos que yo agradecía de 1 en 1, y que me dolieron, puesto que mi Señora tiene mucha más fuerza de lo que aparenta en un primer momento. Cuando acabó, tocó la zona dolorida. Ahhh… Que sensación más agradable sentir su piel… Todo lo que antes era dolor, mi Señora supo transformarlo en calma, y placer.


  –¡Date la vuelta! ¡De espaldas al suelo!


  Aquí comenzó un control de mi excitación con su mano, y aplicándome pinzas. Yo me esforzaba todo lo que podía en aguantar, y daba gracias de que fue menos severa que con el látigo, antes. También cogió un vibrador y comenzó a jugar con él, me excitaba… y también me castigaba con las pinzas, en mis genitales y pezones.


  –¡Ponte a 4 patas, Sultán!


  Y me introdujo el vibrador en la medida que pude aguantarlo, con cuidado, y no me forzó, en absoluto, más allá de mi límite. Con entrenamiento sé que podré ofrecerle más.


  –Ahora ponte de rodillas a mis pies y bésalos, y mastúrbate sin correrte.


  Así lo hice y me llevé una sorpresa muy, pero que muy grata. Mientras estaba de rodillas, besando sus Pies y masturbándome, mi Señora se puso encima de mí de pie, y me apretó con Sus Piernas mi cabeza. Yo notaba, a través de la capucha, sus preciosas piernas. Su falda de látex, sus movimientos… Sentía a mi Señora, conmigo, cercana, en aquel importante momento de la llegada de mi orgasmo. Increíblemente, nunca me había pasado esto, siempre había echado en falta el toque de la piel con piel, en ese momento, no sé explicarlo… Fue muy intenso, igual que besar y mirar a los ojos a la persona que se adora, mientras los dos llegan al clímax. Realmente estoy muy, pero que muy agradecido por ese momento. A continuación, mi Señora, me ordenó asearme en el cuarto de baño, y así lo hice, sin quitarme la capucha ni la correa. Por el camino de ida y de vuelta al cuarto de baño, mi Señora, me llevaba de la correa como un perro. En el cuarto de baño, para qué negarlo, me contemplé con la capucha y el arnés que me había colocado, mi Señora, y me gustó. Me gustó mucho(es que soy muy fetichista) lástima de no haberme hecho alguna foto. Ya solo quedaba limpiar lo que había ensuciado en el suelo y entonces, mi Señora, me quitó el collar, dando por concluida la sesión. Y volví al mundo real, el tiempo volvía a correr y ya no importaba lo que pasaba en el mundo, solo lo que ocurría entre mi Señora y yo, en aquella habitación.


  ¿Cuánto tiempo había pasado? No lo sé… Tampoco me importa… El tiempo que mi Señora ha creído conveniente, eso es todo lo que hay que saber.


  Me sentí fascinado de cómo mi Señora había conseguido meterse en mi mente, de una manera tan sutil, agradable (en ningún momento me gritó), firme, y teniendo en todo momento el control de la situación. Creo que la palabra geisha la definiría muy bien. Tengo la impresión que mi Señora es una persona sumamente inteligente, educada, ordenada, segura… Y espero poder conocerla más, si me lo permite. Por mi parte, intentaré estar a la altura, no sé si lo conseguiré, pero tengo muy claro que me esforzaré. Me esforzaré por mi Señora, Dómina Zoe. Parte del esfuerzo ha sido escribir este relato, puesto que no tengo el Don de la palabra, y espero que me disculpe por haber tardado tanto, pero quería hacerlo bien, y expresar en lo posible lo a gusto que estuve en su sesión, y que realmente, ha ganado mi confianza y deseo dejarme llevar por Ud.


  Muchas gracias, sigo a sus pies”
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  Hoy es el gran día. Ya hice mi equipaje y aunque estoy algo nervioso, sé perfectamente lo que voy a hacer con Mistress Lula. Ella me está esperando en su habitación y yo, allá que entro. Voy muy normal, como es costumbre en mí parezco salido de “Granjero busca esposa”, camisa a cuadros blancos y rojos, vaqueros, zapatillas… en fin. Paso el umbral de la puerta, después de tocar, y ahí está ella. Recién duchadita, con un albornoz blanco… ¡Dios mío! Pero que malas son las mujeres… Habíamos quedado, ya es la hora… Y su desnudo cuerpo solo está cubierto por ese albornoz… ¿Me lo quiere poner difícil? ¿Me quiere tentar?


  –Hola, Sebastián. ¿Estás listo? –Sus ojos brillosos, malévolos… Y su sonrisa medio torcida hace augurar su impaciencia.


  –Bien… Sí, claro que sí –vamos a ver como se toma esto–querías sentirte esclava, ¿no? Pues firma aquí y empezamos –le digo enseñando un pseudocontrato de sumisión, hecho a boli, hace cinco minutos.


  CONTRATO DE ESCLAVITUD


  En plenas facultades mentales y con el deseo de experimentar mi amor y devoción al hombre o mujer que amo y adoro, me ofrezco en esclavitud a mi Amo o Ama, por un periodo que comienza el 23-04-2013 a las 16.00h y termina en el mismo día a las 18.00h.


  A pesar de que me considero esclava/o a tiempo total para mi Amo/a, durante el periodo de tiempo expresado anteriormente, yo me someto por completo y totalmente al placer y el deseo de mi Señor/a, sin duda ni consideración para mí misma/o o para otros.


  Reglas generales


  La esclava/o está de acuerdo en obedecer a su Amo/a, en todos los aspectos, mente y cuerpo, corazón y tiempo le pertenecen a él. El/ La esclava/o debe dejar evidente su aceptación de su rol de servicio y la disponibilidad, en todo momento en casa, o en cualquier otro lugar decidido por el Amo. La esclava/o sabe que su Amo/a puede usar su cuerpo o su alma de cualquier forma.


  El/La esclava/o responderá a las preguntas que se le hagan con honestidad y de un modo directo y dará cualquier información a su Amo/a que este deba saber.


  Un esclavo/a siempre hablará a su Ama/o en términos de amor y respeto.


  El Amo/a debe dar a la esclava/o tiempos libres para que en su presencia la esclava pueda expresarse abiertamente y en confianza. No obstante, el/la esclavo/a deberá siempre respetar las normas básicas de respeto y amor, cualquier desviación de esta regla hará que el castigo pueda darse aunque se aplace su aplicación a un momento posterior.


  EL/La esclavo/a está de acuerdo de que se le aplicará un castigo severo por cualquier infracción de la letra o el espíritu de este contrato, y será aceptada la corrección con gratitud. La forma y extensión del castigo dependerá de la voluntad del/la Ama/o que le dejará muy claro a la esclavo/a por qué está siendo castigada cuando se la castiga.


  El/La esclavo/a puede dedicarse a cualquier actividad que no le sea prohibida por su contrato o por órdenes posteriores de su Ama/o.


  Reglas Privadas de Conducta


  El Amo/a decidirá en este ámbito las pautas de actuación de la esclava/o, restricciones de espacio, formas de vestir , de comportarse, de pedir autorización para entrar o salir de la habitación, comer de la forma que su Amo se lo haya ordenado y colocarse de la forma en que su Amo/a le diga.


  Reglas Públicas de Conducta


  La esclava/o se conducirá de forma discreta. Se dirigirá a su Amo/a como Amo/a o por su nombre, según sea apropiado o inapropiado. Una esclava/o siempre estará pendiente de su Amo/a en público. Se debe vestir, y pedir permiso y consejo sobre su forma de vestir en público. A no ser que le fuese dicho de otra forma.


  Reglas de Conducta en el Trabajo


  Ninguna parte de este acuerdo intenta interferir en la carrera de la esclava. El/La Amo /a desea que su esclava/o trabaje duro y honestamente, en general se conduce de una manera calculada para dar prestigio, honor y respeto a los dos. Durante los periodos de trabajo, el/la esclavo/a tendrá autorización para comportarse de una manera determinada, tener entrevistas de trabajo y actuar con las labores del hogar de una manera concreta también.


  Cláusula Adicional al contrato estándar


  Por extensión, Diana (Esclava de la que firma este contrato de esclavitud) se atenderá a las mismas condiciones que su Señora por consentimiento expreso de ésta, ante Sebastián (ahora Amo).


  Datos y firma del acuerdo


  Mediante la firma que sigue, acepto obedecer todas las obligaciones anteriores, y todas aquellas normas que mi Amo decida imponerme. Yo agradecida, le ofrezco mi cuerpo y alma para su placer actual y futuro.


  …..Mistress…Lula……esclava/o……………………………………….Fecha: 23-04.2013


  Yo acepto el deseo de mi esclava de servirme más profundamente y asumo la responsabilidad de su bienestar, orientándole y disciplinándole para que cumpla mis deseos con mayor perfección


  ..Sebastián…Pérez…Raya………………Amo/a………………………Fecha: 23—04—2013


  –¿En serio? –Lejos de incomodarse, realmente le fascina. No lee. Y en seguida lo firma, sin dudarlo. Me lo devuelve y da palmaditas dando saltos. ¡Dios…! Parece una quinceañera recién salida de un concierto de Justin Bieber.


  –Muy bien –Me acerco a la puerta, la abro y le doy paso a Diana. Le enseño el contrato, mientras ella entra.


  –¿Qué hace ella aquí?


  –Si hubieses leído el contrato antes de firmarlo entendería la pregunta, pero ahora me parece impertinente –agarro su fusta, que está sobre su cama y doy un fustazo sobre ella. Con el ruido y mi gesto, se queda helada… Pero no tarda en recuperarse y acepta lo que venga.


  –Perdón, mi Amo –me hace una reverencia y se mete en el papel, baja la vista al suelo y hace el papel de niña atemorizada.


  –¡Ok! Comencemos.


  Me acerco. Deslío sutilmente el cinturón de su albornoz, después lo abro y contemplo su desnudez. Sus senos son perfectos y me viene a la mente aquel sueño… Sus pezones son tal como los soñé, más grandes de lo común. Ella está quieta, me fijo y por primera vez no se le ve tranquila. Le quito el albornoz, dejándola completamente desnuda. Diana completa lo que hago atónita, con los ojos como platos.


  –¡Diana! –Ella al oírme da un respingo, se le cae el contrato de los manos y tiembla un poco.


  –¡Sí! Señor… –Parece un soldado que se yergue ante su sargento.


  –Átala. Con las manos atrás, en el Dosel.


  Mistress Lula no puede creerlo. Está completamente desnuda ante su esclava, quien la contempla de frente, quién roza su cuerpo desnudo mientras atina a atarla con una soga al Dosel. Su esclava le hasta haciendo lo que ella le suele hacer.


  –Ya está. Señor.


  –Bien… Bien… –Me fijo en la mordaza que hay junto a la cruz, una de esas negra con una bola para que tape su boca, entrando en ella… De las que puede morder–. Colócale la mordaza –se la señalo con mi vista– mientras voy por una cosa. Ahora regreso. Cuando vuelva la quiero amordazada, ¿entendido?


  –Sí, señor –Salgo.


  El sueño que tuve me ha dado una idea. Bajo a la cocina y busco un cuenco, no tardo en encontrarlo y agarro también un pincel de esos que se usa para cocinar. Abro el frigorífico, hay Nocilla… Eso servirá. Echo bastante Nocilla en el cuenco, después la guardo donde estaba y pongo rumbo, nuevamente, a la habitación.


  –¿Me habéis echado de menos? –Digo al entrar. Diana está con-templando el desnudo de su Ama, con notable lascivia–. Bien… Diana, voy a quedarme cinco minutos a solas con ella, mientras tanto quiero que vayas a tu habitación. Cuando pasen cinco minutos, exactos, quiero que entres por esa puerta –señalo la puerta – en ropa interior y con medias. Quiero que te pongas también unos zapatos negros de tacón. ¿Tienes len-cería fina negra?


  –¡Sí! Mi Amo –Ante su respuesta, Mistress Lula pone los ojos en órbita, casi se le salen y tensa su cuerpo mordiendo la bola de la mordaza.


  –Pues adelante –Sale, dejándonos solos.


  Me acerco a ella, sonriendo maliciosamente ya que eso también yo sé hacerlo. Mientras remuevo la Nocilla con el pincel, me acerco a su oído, contemplando la expresión de furia que tiene.


  –No te enfades con ella –le susurro– la culpa es tuya. Has firmado un contrato en que me cedes a tu sumisa –Se queda helada y acaba destensándose, como diciendo… No me queda otra, más que aguantarme y total… son dos horas.


  Empiezo a trazar líneas finas de Nocilla, con pinceladas por todo su cuerpo. Trazo el contorno de sus senos, coloreo sus pezones, trazo una línea que baja desde su cuello, por el esternón y que acaba en su ombligo. Después trazo varias líneas de arriba abajo por sus caderas, sus muslos, sus brazos… Sus dos pies, cubriendo sus dedos. De repente tocan a la puerta y grito que pase. La puerta se abre y veo una impresionante mujer en lencería fina de encaje, negra, con medias largas y sus zapatos negros de tacón. Su hermosa melena cae ondulada por sus hombros. Se ha pintado los labios y las uñas de las manos en un fucsia suave. Diana está tremenda, 90-60-90.


  –Ven –Ella obedece– Toma esto, ponlo por ahí –le doy el recipiente con la Nocilla y el pincel – y acércame la fusta, que está sobre la cama.


  –Sí, señor –Hace lo que le digo. Se queda a mi lado, con la mirada baja, esperando mi orden. Yo me centro en Mistress Lula.


  –Ahora estás a mi merced. ¿Qué se siente? Esa incertidumbre de no saber lo que va a pasar, de que tu destino está fuera de tu control, en las manos de otra persona. ¿Eh? –La miro con perversidad, mientras se le eriza la piel.


  Tengo la fusta en mi mano, mirando al suelo. Voy levantándola despacio, va tocando una de sus piernas por el lateral interno. Llego a su sexo y le presiono ahí, en el clítoris. Sonrío y me aparto.


  –Esto es lo que quiero que hagas, Diana. Es la hora de merendar. Quiero que degustes el chocolate que hay en su piel. Quiero que em-pieces por su cuello, que vayas bajando y te detengas en sus senos, que los dejes bien limpios para que luego sigas bajando y conforme sigas lamiendo se los toques, los aprietes. Quiero que tus dedos jueguen con sus pezones. Cuando llegues a sus pies, déjalos impolutos con tu lengua. Cuando hayas terminado, la desatas. Quiero que te la folles, como ella lo hace contigo –Los ojos de Diana echan chispas, su boca se entreabre y se relame. Me acerco a su oído–. Te dije que era tu amigo –y le sonrío. Agarro el despertador de la mesita de noche y lo pongo en hora para que toque a las 18.00h–. Comienza, tienes hasta que toque el despertador, una vez oigáis el despertador cada una recuperará su rol.


  Diana se acerca a ella, la mira a los ojos y eso hace que Mistress Lula se desconcierte. Comienza, sus labios se deslizan suavemente sobre su cuello y va bajando, mientras a Mistress Lula se le vuelven los ojos. Me dirijo a su oído.


  –El taxi tiene que estar ya abajo. Me voy. Gracias por estos días. Ha sido todo un placer –le quito la mordaza, la pongo sobre la cama y camino hacia la puerta.


  –¡Señor! –Me vuelvo ante su voz entrecortada.


  –¿Sí?


  –Créeme… El placer es todo mío.


  Tras un breve intercambio de sonrisas con la “Sumisa Mistress Lula”, miro a Diana y le hago un guiño. Salgo de la habitación y me dirijo a la mía. Recojo mi maleta y sin dilación me voy a la calle. Al salir veo al taxi, que me llevará a la estación. Subo al taxi y están radiando la canción de Melendi, Canción de Amor Caducada. Ha llegado la hora de volver.
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  No me lo puedo creer…


  –Hombre… Hasta que decides aparecer… –Me instiga, nada más cruzar la puerta–. ¿Qué traes? –Dice, mirando las bolsas que sostengo.


  –No tengo el cuerpo para reproches, Jaime… Y qué te importa lo que traigo… –Las dejo en la barra de la cocina.


  –¿Qué has venido a hacer aquí? –Sandra me ha oído llegar y sale de su “cuarto especial”.


  –Pues parece que no lo mismo que vosotros. ¿Os vais a quedar mucho?


  –Que impertinente –Se me acerca con dedo acusador, muy enfadada–. Alma está esperando como una tonta, llegó ayer por la noche. ¿Qué te ha hecho para que seas tan despreciable?


  –Hey… Él… –Señalo a Jaime–. Que te dé todas las explicaciones que quiera, pero yo no tengo nada que explicarte a ti. Y sí os ibais… Por mí no os demoréis –Sonrío apretando los dientes.


  –Vamos, nena. Cuando se pone así… –Agarra del brazo a Sandra y tira de ella hacia la puerta. ¿No era su Ama? Parece que manda él, hoy.


  –Ah… Y no vayáis con el chisme a Alma. Que ya la llamo yo.


  Ante ese comentario salen, Sandra cierra con un portazo. No tengo mucho tiempo para preparar, lo que quiero preparar. Mejor llamo a Alma primero y después preparo todo. Agarro el móvil y marco.


  –Al fin das señales. ¿Sigues en Valencia?


  –No. Estoy en el ático. Por cierto, hola… Me alegro de oírte. ¿Me has echado de menos?


  –Pero qué poca vergüenza tienes…


  –Ya veo cómo están los ánimos.


  –Muy caldeados, no tengas ni la menor duda. Tienes muchas cosas que explicar.


  –Lo sé. ¿Vienes?


  –Sí –Su “sí” es muy tosco.


  –¿Tienes aquí tu traje de gata?


  –Sí. ¿Quieres que me lo ponga? ¿Estando allí? ¿Estás seguro?


  –Sí.


  –No sabes el gusto que me vas a dar –Su voz se torna ronca, noto lascivia en ella y hasta parece que ha esbozado una sonrisa malvada, pensando quizás en las cosas que quiere hacerme, aquí… Vestida de faena.


  –Te espero.


  –Hasta ahora, Sebastián.


  Cuelga.


  No me queda mucho tiempo. Me pongo manos a la obra.


  Abre la puerta y pasa. Le da al interruptor, pero no enciende la luz. Cierra la puerta y entra al salón, llamándome. Encuentra el sendero que he hecho con velitas en fila india, mostrando el camino hacia la habitación, entre un sendero de pétalos de rosa celestes. Camina despacio, siguiendo las estelas de las llamas en fila. La puerta está entreabierta, dejando pasar un halo de luz. En la puerta hay una nota.


  “Quiero que entre Alma, la Dueña absténgase de pasar”.


  Firmado, el renovado Sebastián.


  Espera casi un minuto para entrar en la habitación, supongo que meditando las breves letras. Finalmente se decide a empujar la puerta y me encuentra al fondo, sentado en una silla de oficina, con semblante serio y vestido para la ocasión. Arquea una ceja y se le abre la boca un poco, su mirada azul se difumina atónita ante mí. Nunca me vio así vestido. Botas estilo western negras, tejanos ajustados negros y una camisa de seda negra, de mangas largas remangadas y con varios botones desabrochados que hacen asomar un poco mi pectoral. Me he peinado laboriosamente y echado gomina, creo que lo ha notado. Me pongo en pie.


  –Buenas noches, Alma. Qué bueno que has venido.


  –Hola –Titubea y no estoy acostumbrado a verle tan desconcertada–. Te veo algo… Extraño, me gusta… Pero te noto raro.


  –¿Raro? –Me acerco para que huela mi aroma a Ultravioleta y me cercioro de que ella huele a Agua de Rosas.


  –¿De qué va esto? –Pregunta mostrándome la nota.


  –El Sebastián que tú conoces, se quedó fuera del Edificio Fórum. Creo que fue a tomar algo. ¿Tu alter ego? Espero se haya ido con él.


  –¿De qué vas? –La noto un poco intimidada.


  –Quiero que esta noche seas mía, Alma. Quiero que seas mi sumisa. Yo me esforcé, aunque no con éxito, pero al menos lo intenté. ¿Lo intentarás tú? ¿Por mí?


  –¿Te ha enseñado a ser Amo? Has sometido a otra… ¿Y te ha gustado?


  –Lo correcto es decir que me he documentado sobre el tema de la dominación. No he sometido a nadie “técnicamente”. Quiero someterte a ti, por esta noche al menos. ¿Lo harás? –Me pongo en frente, mirándole a los ojos. Levanto hacia mis labios una de sus manos y le beso los nudillos–. Te he echado mucho de menos, Alma. Te amo. Necesito hacer esto. Después hablaremos con más calma. Pero por favor, accede a esto.


  –¿Quieres maltratarme? ¿Vengarte por lo que te hice?


  –No –¿Es miedo lo que noto en sus ojos?–. Necesito ponerme en tu lugar. Entender muchas cosas.


  –¿Es lo que quieres? Muy bien. Hazlo. Cuando acabes te contaré todo y se te quedará cara de gilipollas.


  –¿Eh?


  –No. Nada. Hazlo. Después hablamos. Aquí me tienes, ¡hazlo!


  Cierro la puerta con llave. Le tapo los ojos con un pañuelo y le susurro al oído.


  –Shhh… Cálmate. Vamos a empezar.


  –Sí.


  –Sí… ¿Y qué más?


  –Mi Señor –musita con voz ronca, parece que le da miedo.


  Ante su respuesta, hundo mi barbilla en su cabeza aspirando todo su aroma a Agua de Rosas. La guio al centro de la habitación.


  –Este es tu sitio, Alma. El centro de la habitación… tú eres el centro de mi universo, así que es apropiado que te quedes aquí –mis palabras hacen que esboce un suspiro.


  Empiezo, quitándole con cuidado la chaqueta vaquera que lleva y luego me pongo delante, recreándome la vista. Su camiseta negra ajustada de manga larga, sus vaqueros ceñidos… Pero qué buena está esta mujer. Le ordeno que levante los brazos, no articula palabra y se limita a obedecer. Le saco la camiseta con cuidado, ahora tengo delante sus voluptuosos senos cubiertos por un sujetador con encajes, blanco. Desabrocho su cinturón, sacándolo con cuidado… Lo dejo a mano, porque me será muy útil para lo que viene luego. Deslizo sus pantalones hacia sus tobillos, le saco sus zapatos y seguidamente los pantalones. Ya puedo ver su tanga blanco, que deja su culo al aire… ese culo que me vuelve loco con forma de corazón y duro como una piedra.


  –Voy a quitarte la lencería y después a atarte. ¿Algún problema con eso?


  Mueve la cabeza de un lado a otro, diciéndome que no hay problema. Joder. Le cuesta decir “No Señor” o “Sí Señor”, tal vez esté atemorizada. Con suavidad le quito el sujetador y me recreo en sus tetas, las beso, las lamo, las aprieto con mis manos y doy unos pequeños ligeros mordiscos a sus pezones.


  –Qué rica estas, ¡joder! –Le digo y contemplo su leve mueca, ¿ha sonreído?


  Me arrodillo ante ella y le bajo las bragas, acto seguido le agarro el culo con fuerza y llevo su sexo a mi boca, le doy un suave lametón.


  –Ummm… Delicioso –Vuelve a sonreír–. Acompáñame.


  Salimos de la habitación. Enciendo la luz, accionando el interruptor diferencial del cuadro general.


  –Ven –La siento en la barra de la cocina–. Quiero que te tumbes aquí, bocarriba.


  –Sí, Señor –Por fin lo ha dicho, ahora sonrío yo–. ¿Por qué estamos fuera de la habitación? Creía que estos juegos no salían de la habitación.


  –Eso son tus reglas y en tus juegos. Ahora estas en mis dominios.


  –Estoy un poco acongojada.


  –Lo sé. Es gratificante. Me pone cachondo.


  –¡Dios mío!


  –No. No me llames así, sólo Señor, Amo… Máster si lo prefieres.


  –¿Te cachondeas de mí?


  –Un poco –No puedo evitar soltar una carcajada.


  Me obedece y se tumba. Yo saco todo lo que tengo preparado para la ocasión y después entro a la habitación por el cinturón. Regreso.


  –¿Qué me vas a hacer, mi Señor?


  –Tengo hambre. Quiero comer. Voy a usarte de plato, así que espero que no te muevas y me dejes comer tranquilo… De lo contrario… Te castigaré.


  –¿Cómo?


  Ante su pregunta, doy cerca de ella un latigazo con su cinturón. El ruido hace que se estremezca y palidece su rostro. Se queda callada y traga saliva. Voy poniendo en su cuerpo gominolas que he comprado, estratégicamente puestas. Empiezo a saborear el tan apetitoso y dulce plato que me he preparado. Empiezo por el regaliz rojo y fino que va desde su cuello hasta la clavícula, mientras lo arrastro con mi boca con suavidad, noto como se eriza todo su cuerpo. Luego me voy a su ombligo, he puesto una pequeña frambuesa negra y me la llevo a la boca, no sin antes lamer el contorno de su ombligo. Ante lo que hago, ella se estremece pero permanece inmóvil, se está esforzando.


  –Estoy tentado de morderte, Alma –Le susurro al oído.


  –Soy tuya, Sebastián. Devórame si quieres.


  Es dura… Está intimidada pero es dura. Continuo. Succiono una go-minola redonda y plana de sabor a fresa que tapa uno de sus pezones y cuando termino, hago lo mismo con el otro. Seguidamente, empiezo a besar suavemente cada milímetro de su delicioso cuerpo, me deleito. Voy bajando hasta llegar a su sexo, allí dejé una nube que me llevo con mi lengua rozando su clítoris. Deposito sobre su boca la chuchería.


  –Cométela. Ese es el sabor que tienes, el que siento en mi boca cada vez que te beso –le susurro al oído. Me complace–. Incorpórate y quédate sentada en la barra.


  Se hace la remolona y golpeo con la correa sobre la barra, esta vez lo ha sentido más cerca y da un pequeño grito. Le quito el pañuelo y me quedo mirándola.


  –No hemos acabado. No necesitaré esto –le digo enseñándole su cinturón enrollado en mi mano y lo tiro al suelo –No sabes cuánto me place llevar el control, que te abandones a mi voluntad, Alma… Ven.


  La ayudo a ponerse en pie y caminamos a la habitación. Cierro la puerta con llave. Le doy al play, y al ritmo de Volverte a Amar de Alejandra Guzmán, bailamos lentamente. Ella desnuda, con sus pies des-calzos sobre mis botas.


  –No soy capaz de pegar a una mujer, ni por juego ni cualquier razón, para mí no hay razones para hacer eso. Sólo quería que sintieras la sensación… El temor que se siente, al menos el que yo siento –Beso sus labios mientras ella rodea mi cuello con sus brazos.


  –¿Has armado todo esto para darme una lección de algo que ya ha-bíamos superado? –Me dice extrañada.


  –No. Hice todo esto, porque tengo miedo de que te hayas aburrido de mí. Necesitaba saber que tanto era eso… lo de sentirse dueño de otra persona, llegar a entenderte.


  –¿Lo has conseguido? ¿Me has entendido?


  –Lo único que he entendido es que siempre he sido tu sumiso. Aún sin las sesiones. Alma, estoy entregado completamente a ti…


  Me separo de ella y la miro sin ocultar mi atracción y amor por ella, admirándola con sus mejores ropajes, que no son otros que su desnudez.


  –Quiero que te pongas las botas de gata, la nariz y bigotes de gata… Nada más.


  –Sí, Amo.


  Ya la cara le ha cambiado, denoto felicidad en ella. Me hace caso.


  –¿Y ahora, Amo?


  –Quiero que me desnudes poco a poco. Después quiero sentarme ahí –señalo la silla –y que me folles, te quiero encima de mí… Sin res-tricciones.


  –Tus deseos, son órdenes… Mi Señor.


  Cómo me pone… Cuando sus dedos rozan mi piel, conforme me va desnudando… Observo su cara, muestra satisfacción. Estoy desnudo y me siento en la silla. Ella se acerca a mí, despacio.


  –Amo… –Se abre de piernas y se sienta en mí, introduciendo mi se-xo en el suyo con suavidad, emitiendo un leve jadeo –Así es como te gusta… Suave… Suave…


  Me abraza, dejando sus manos en mi espalda y estrechamos nuestras lenguas en un abrazo húmedo de nuestras bocas. El contoneo de sus ca-deras, marca el ritmo…


  –Oh, sí–Musito.


  –Grrr… ¡Miau! –Susurra en mi oído y siento el arañazo de sus uñas en mi espalda.


  Me encanta admirar toda Granada, desde aquí arriba, abrazados des-nudos. Sólo somos nosotros… Y ante nosotros, el mundo.
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  Un guaperas con chaqueta de cuero bebe de su copa, un Chivas en las rocas… Ausente, como ajeno a la música de fondo.


  –Ey, vaquero… Hace siglos que no te veía por aquí.


  –Hola, Joe–Su voz varonil e indiferencia, no deja indiferente a las mujeres, en especial a Joe.


  –Vaya… Sigues siendo, tan…


  –¿Tan irresistible? ¿Tan sexy? –Sonríe mientras sigue bebiendo.


  –¡Tan cabrón!


  Su faz se endurece y agarra a la chica del brazo con fuerza. Le muerde el lóbulo izquierdo.


  –Cuidadito nena… –Le murmura.


  –Córtate un poco –Le da un tirón en una oreja.


  –Bueno… Hasta que por fin apareces –Suelta a Joe y se sienta de nuevo en el taburete, y eso hace que le suelte.


  –Échame un ron con cola, rápido. Trabaja, que para eso te pago –le ordena a la camarera.


  –¿Para qué me has hecho venir, Ingrid? ¿Y desde cuando bebes esa mierda?


  –A tu primera pregunta, para ver si me sirves para algo. A tu segunda pregunta, no te metas con mi bebida preferida.


  –¿Desde cuándo?


  –Desde que a mí me da la gana –Alza un poco la voz.


  –Suéltalo ya, no he venido hasta aquí para discutir contigo. Hay gari-tos más tranquilos y dónde no ponen esta bazofia musical.


  –Sigue con esos comentarios y sacaré el látigo… Quizás es lo que buscas –sonríe.


  –Para eso, buscaría a Alma –Suelta la copa en la barra, ya vacía y la mira fijamente–. Por cierto, te recordaba rubia… ¿A quién tratas de pare-certe?


  –Alma ya no está disponible, un no sumiso la ha cazado… Y quizás pronto, “casado”.


  –No, si yo puedo evitarlo.


  –Para eso te hice venir… Aunque no sé qué puedas hacer tú –le mira de abajo hacia arriba, hasta llegar a sus ojos–. No quiero que lo mates. Sebastián es…


  –¿Sebastián? Por el tono de tu voz… En fin, ¿qué no lo mate? –Re-funfuña con una media sonrisa–. Ya veremos que hacer…


  –Tenías razón. Se me ha quedado cara de gilipollas.


  Había ido a Argentina por negocios y ya que estaba allí a preparar un viaje para nosotros, quería darme una sorpresa y yo me lo tomé de esa manera. Fruzo el ceño.


  –Sí. Has sacado las cosas de quicio.


  –¿Tú crees? Pasé de que mi chica fuera insaciable, sexualmente ha-blando, a no querer ni tocarme con un palo desde lejos. Era horrible.


  –Me río por no llorar –de hecho se ríe– ¿y eras tú el que no lo basaba todo en el sexo? No te he capado, porque conozco a Lula. Me llamó en seguida, cuando se enteró que eres mi chico.


  –Ups –¡Sorpresa!–. No me hace ni puta gracia, me alegro haberla dejado atada a merced de Sandra. En cuanto a lo otro… Sabes que tengo baja autoestima… ¿Y por qué no lo hablamos… lo del sexo?


  –Estaba muy estresada… ¡Ofú! No me regañes –acurruca más, si ca-be, su cuerpo desnudo con mi cuerpo desnudo.


  –Así que he estropeado lo de viajar contigo… ¿No?


  –No. Contigo nunca se sabe lo que va a pasar, así que igualmente lo dejé todo preparado. Iremos en Mayo, ya allí no será verano y podremos ir sin pasar calor a donde te quiero llevar. Además, has sido bueno… Lula me dijo que se notaba que me quieres, así que… Los planes siguen, ahora más que nunca.


  –Ummm… Interesante. Me muero de la curiosidad y de las ganas de ir. Pero… –Caigo en lo de la foto–. ¿Y lo de la foto que recibí?


  –No sé nada de ninguna foto. Cuando lleguemos a casa, si quieres me la enseñas… Puede ser un montaje o algo de hace años. Cuando Jaime me lo contó…


  –¿Jaime? Se ha pasado al otro bando… Tengo que tener una charla con él.


  –No le agobies… Además, tendréis tiempo para hablar. Sandra y él nos acompañaran a Argentina. He pensado que será más divertido.


  –Me parece bien. Bueno que decías de la foto…


  –La dichosa foto… Cualquier desgraciado que quiera fastidiar te la ha mandado y por la descripción, tiene un par de años. Así que no puedes echarme nada en cara porque no te conocía y además es en un baile.


  –Vale… –De todas maneras tengo curiosidad de saber quién es ese tío. Aunque se torna complicado averiguar quién es el remitente de un correo, que puede enviar cualquiera. No me termino de creer que estuvieras en todo momento al tanto de lo de Mistress Lula–. A mi cara de extrañeza, le acompaña la suya de gran triunfadora de la noche.


  –Estoy empezando a tener frío.


  –¿Nos vamos?


  –No. Preferiría que me calentaras… Ya sabes cómo… –Su mirada lasciva, acompaña a un beso suave y sensual, acaricia toda mi boca con su lengua.


  Ahí vamos… De nuevo. ¡Yuju!


  –Me da pena…


  –Tu perro estará bien. Abróchate el cinturón.


  –Sí, pero me da pena –Me abrocho el cinturón–. Mira esos dos… –Señalo a Sandra y Jaime, ambos están en la fila de al lado. Jaime está aterrado, parece que es la primera vez que vuela y Sandra le intenta calmar.


  –Sí, parece una mamá con su hijo consentido –sonríe– que extraños son… ¿No? –Me mira sonriendo.


  Por el interfono avisan de que estamos a punto de despegar. Rumbo a Buenos Aires… Ciudad de la que disfruté muy poco la única vez que visité. No quiero ni acordarme… ¿Qué será de Ingrid? Me caía bien… Qué pena que las cosas no fuesen diferentes. Alma echa su cabeza en mi hombro, me acaricia la barbilla con una mano.


  –Ya no me imagino la vida sin ti, amor mío.


  –Hey… No te pongas tontorrona. Tú me quieres, yo te quiero… –Miro a los otros dos– ellos se quieren… Es idílico. Disfrútalo –Le guiño un ojo y le beso en la frente.


  –Podría viajar todo el tiempo en esta postura…


  –Por mí, bien –le dedico una amplia sonrisa.


  Despegamos.


  Qué barbaridad… El pasar por el Ivyrá Retá me ha dejado ansioso por salir ahí fuera. Estamos en el paraíso terrenal. ¡Dios Santo! Y dicen que el dinero no da la felicidad, pues no veas como ayuda. ¿Quién me iba a decir a mí, que iba a venir a Iguazú? Es fascinante.


  –¿Qué? Estás deseando ver el paisaje selvático y las cataratas… ¿Eh? –No puedo evitar reír cada vez que la miro. Alma se parece a Dora Exploradora. Es increíble.


  –Claro, mi vida. Después de ver todos los pasajes del Centro de Viajes, quiero ya ponerme en marcha… ¡Pero ya!


  –Me encanta verte así, tan entusiasmado… Pero con esas pintas… Perdona que me ría –Se ríe.


  –Pareces un ex boxeador acabado en chándal.


  –Pero que cruel eres… ¡Dora Exploradora! –Le echo una mirada de esas que funden.


  –¡Preparados! –Nos alerta Sandra, mientras llega junto a Jaime. Ellos también en chándal.


  Nos ponemos en marcha, en un grupo de cinco parejas. Los cuatro sobresalimos de los demás, las otras siete parejas son argentinos que vie-nen aquí de viaje de novios. Aunque me causa gracia escucharles hablar, realmente, los raros somos nosotros aquí. El guía es muy dicharachero y simpático, me recuerda a Cantinflas pero en argentino y con ropa de deporte.


  –¡Chicos! Ustedes vienen acá para tener vacaciones, pero vacaciones de la cabeza –se señala con un dedo en la sien– lo cual quiere decir que van a andar, ¡muchito! ¡Dale! Síganme.


  Empezamos la marcha. Después de andar un poco, llegamos a una estación de tren, por así decirlo, vamos a dar un paseo en “El Tren De La Selva”.


  –¡Ché! Atiendan –El guía copa nuestra atención, alzando la voz para que el murmullo de la gente se disipe–. Vamos con uno de los paseos más atractivos del parque. ¿Oyeron?


  –¡Sí! –Todos.


  –Qué bueno… Yo soy su guía por todo el viaje, me pueden llamar Albert, aunque en realidad me llamo Albert –es el único que se ríe de su ¿chiste?–. Siéntense y disfruten del paseo. Allá vamos.


  Eso hago. Disfruto el paseo, de las vistas… Sentado al lado de mi chica, agarrados de la mano. Es todo… ¿Idílico? El tren pasa por tres es-taciones, La Central, Estación Cataratas y La Garganta del Diablo… Al menos es lo que pone en el folleto que nos dieron, tiene hasta un mapa del recorrido y todo.


  –¡Bueno! ¿Pero que comieron hoy Ustedes? ¿Lengua? –Se hace el silencio–. Eso está mejor. Les voy a contar una historia. Presten atención.


  La leyenda de las Cataratas


  Muchos años atrás, el río Iguazú era habitado por una enorme serpiente llamada Boi, era costumbre de los guaraníes sacrificar una vez por año una linda doncella, que era lanzada al río entregándola de esta forma a la serpiente.


  Para esta ceremonia se invitaban a todas las tribus guaraníes hasta las que estaban más alejadas. Fue así que un día llegó un joven cacique llamado Tarobá, que conoció a una linda doncella llamada Naipí ya elegida para ser sacrificada, motivo que le llevó a revolucionarse contra los ancianos de la tribu e intentó inútilmente convencerlo de que no la sacrificasen.


  Con gran valentía la rapto en vísperas del sacrificio escapando por el río en su canoa. Enterándose de esto, Boi quedó tan furioso que doblándose dividió el curso del río formando las Cataratas y aprendió a Naipí y Tarobá.


  Como castigo, Boi los transformó en los árboles que hoy se ven en la parte superior de las cataratas con la cabellera de la bella Naipí como saltos de agua. Después de eso se sumergió en la Garganta del Diablo y cuida hasta hoy que los amantes nunca vuelvan a unirse… pero en los días de pleno sol, el arco iris supera el poder del mal de Boi y los vuelve a unir.


  Una historia entretenida… Todo un cuento de hadas, ¿no?


  –Bueno. Ahora vamos a realizar el paseo. Síganme.


  Nos adentramos en la pasarela de más de dos kilómetros de ida y vuelta. Disfrutamos de un paisaje único desde esa altura, sorteamos varias islas del Iguazú Superior y observamos desde sus amplios miradores una belleza indescriptible… El Río Iguazú contorneado por ese paisaje verde selvático. Impresionante. Finalmente, llegamos a La Garganta del Diablo. Esa enorme y fascinante garganta, es el final del recorrido, un conjunto de saltos de ciento cincuenta metros de largo y ochenta de alto, formando una herradura. La potente caída de agua, forma nubes de vapor al golpear en el cauce del rio. Es precioso.


  –Hey… Estás maravillado, ¿eh?


  –Sí… es… es… ¡indescriptible!


  –Lo sé –Me da un beso en los labios–. Si llego a saber que ibas a disfrutarlo con tanta intensidad, hubiéramos venido antes –Me enseña su amplia sonrisa y le devuelvo el beso.


  –Ejem… ejem… –Metomentodo Jaime, aparece–. Disfrutad del entorno, que para lo otro ya tenéis es espléndido hotel en Brasil.


  –¿Qué? ¿Te fastidia de que tu chica no te haga estas cosas? –Rodeo la cintura de Alma con mi brazo y echamos a andar. Ahí te dejo esa, ¡chaval!


  –Estás picado con él, ¿o son cosas mías? –me susurra mientras cami-namos.


  –Shhh… Disfrutemos el camino de vuelta.


  Caminamos ahora de regreso al punto de partida, nuevamente por las pasarelas. Es una sensación… ¿indescriptible? El agua pasa a raudales bajo nuestros pies y de un lado tenemos las cascadas a plena vista cayendo desde arriba, envolviéndonos en vapor de agua fría al quebrar abajo en su caída… y al otro lado todo el inmenso río, adornado por la vista selvática tan maravillosamente verde.


  Para culminar nuestro primer día en Iguazú, después de almorzar, ha-cemos un Safari por la Selva. Nos montamos en un enorme autobús 4x4 descapotable, nos adentramos en la Selva. Es el Sendero Yacaritiá Sur. Llegamos a un punto en donde nos tenemos que bajar y empezamos a caminar. ¡Bueno! Abran bien los ojos, acá habita el yacaré.


  –¿Lo qué?


  –Es algo así como un Jaguar, Sebastián –Me guiña un ojo, quiero creer que está de broma–. Vamos, caminen… tenemos un paseo de unos veinte kilómetros.


  ¿Veinte kilómetros? Hoy caigo muerto… Cuando lleguemos al hotel.


  –Tranquilo. Sólo son dos horas, amigo. Todo en 4x4. Es Selva, no po-demos adentrarnos… el yacaré –me da una palmada.


  –Nena, no te separes de mí ni un milímetro –miro a Jaime–. Jaime tú si quieres orinar, camina por allí… Adéntrate entre la arboleda –Alma me da un codazo.


  –Ya. ¿No?


  Después de un recorrido de casi dos horas, viendo monos y ardillas saltando entre los árboles, sobre nuestras cabezas, variedad de aves, ár-boles estranguladores, orquídeas, bromelías… Nos vamos al hotel, Foz de Iguazú… del que solo podré disfrutar hoy para una ducha, una cena rápida… Y roncar a pierna suelta.


  –¿Qué te parece el hotel? Es de tres estrellas, pero no está nada mal, ¿no?


  –Es lindo, todo. Muy lindo, boluda –un poco de humor, mi desastroso dialecto argentinizado es para reír.


  –¿Seguro? Me dijeron que dan de comer muy bien, a pesar de que sus habitaciones no son muy grandes que digamos… Es acogedor ¿no crees?


  –Nena… No le des más vueltas, este hotel en España tendría una es-trella más, al menos. Me encanta. Además, después del día de hoy… Dormiría en el suelo de la Selva, tapado con hojas.


  –Que exagerado… Estas en baja forma, deberías hacer ejercicio. Yo me duché y estoy como nueva. ¿Qué te queda?


  –Ya voy, ya voy –refunfuño desde el baño– para una bañera que en-cuentro en la que cojo sin problemas… Me quedaría aquí hasta mañana, pero tengo hambre y mi impaciente chica, también.


  Agotado, como buenamente puedo, me pongo unos vaqueros y una camisa de cuadros, zapatillas y me peino con los dedos al estilo compadre.


  –Ummm… Que rico –me da un mordisco en un moflete– espero te recuperes después de cenar… Y me cumplas.


  –Déjate, déjate… –La aparto con una mano y la miro arqueando una ceja–. ¿Tú quieres que muera exhausto? Ya habrá tiempo de eso…


  –Ah… Claro. Ahora tú sí puedes darme largas. Está bien, comprendo que te hagas viejo y eso… Pero yo no me iré corriendo a buscar a un Amo para ver que me cuenta.


  –Eres una víbora. ¿Te lo han dicho antes?


  –Es algo con lo que vivo –me sonríe– anda vamos a cenar, que estás que te caes…


  Vamos al comedor, es muy acogedor y hay un Self Service. Yo agarro un par de milanesas con menestra y un poco de fruta, de bebida una cerveza Quilmes, me encanta. No tardo mucho en comer y dejo a Alma con Sandra y Jaime, ¿soy el único que tiene sueño? Ellos prefieren ir después a la discoteca del hotel a tomar algo, yo no puedo con mi alma… así que me voy a dormir.
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  Debo estar en el paraíso de las frutas tropicales, ¡qué barbaridad! Hay de todo. Goiaba tropical, pinha, jaca, bananas, mango, coco, maracuyá, noni… y zumos de todos tipos, me voy a poner morado. Ah… también hay medialunas argentinas, tostadas, tortitas con dulce de leche…


  –Ummm… un poquito de todo, esto no lo comemos todos los días… –apunta Alma, que viene con su bandeja detrás de mí–llénate de energía, a ver si hoy das la talla.


  –Bueno… ya empezamos de buena mañana –le respondo entre dien-tes con ironía– no has dormido mucho, ¿no?


  –No mucho. Tú en cambio… cuando llegué ocupabas a pierna suelta toda la cama, casi llamo a una grúa. No había manera de moverte, estabas K.O.


  –Sí, la verdad que fue un buen tute. A ver cómo pinta hoy…


  Con nuestras bandejas llenas, nos sentamos al lado de nuestros amigos para degustar los exquisitos manjares.


  Hoy nos estamos dando a lo tonto otra caminata que no veas, estoy deseando llegar ya a Isla San Martín. Me entusiasma eso de subir en un bote y sobre el río llegar hasta las cascadas, tiene que ser espectacular.


  Por fin llegamos, parece. Bajamos por unas escaleras enormes empedradas, que forman parte del suelo de tierra rojizo. Al llegar al final se abre una panorámica hermosa de la selva y las cataratas, es como si estuviésemos en una playa que tiene selva y cataratas, es… ¿in-descriptible?


  –¡Bueno!, se me ponen en fila india. Van a ir pasando en parejas, total de cuatro parejas por bote. Hacemos turnos. Vayan pasando, tienen que usar chaleco salvavidas. Una vez puesto, pueden subir.


  No me lo pienso, agarro a Alma de una mano y de la otra a Jaime que a su vez tiene a Sandra de la mano y los arrastro para subir los primeros.


  –Aquí ya tienes las dos primeras parejas, Robert.


  –Pero que ansioso que sos… –se ríe, mientras resopla–. Andá, andá… tirá para adelante que te pongan el chaleco, dale.


  ¡Qué emoción!, me siento como David Hasselhoff… me falta el flo-tador de Los Vigilantes de la Playa nada más, aunque observo que en ese enorme bote de color rojo lleva un par de ellos en los costados.


  –Eres como un niño grande –creo que mi chica está disfrutando más que yo, sólo de verme.


  –Es que está muy chulo, esto. ¿Te he dicho lo mucho que te quiero?


  –Eres un pelota… anda, subamos al bote.


  Subimos al bote ¿y cómo no iba a ponerme en el lado que da al ex-terior?, me lo estoy pasando pipa. El bote empieza a navegar por el río, no le he prestado atención al Capitán cuando se ha presentado, ni a la azafata cuando ha dicho “no sé qué de si alguno nos caemos”. Yo estoy como si de una película se tratase, flipando en colores. Si es que… oír el estruendo de las masas de agua, observar los coloridos de aro iris que se forman en cada salto, sentir el aroma de las flores que brotan en cada rincón, observar el verde intenso de la jungla… todo eso sumado a este viaje en bote por el rio mientras te salpica el agua por las corrientes… sintiendo la velocidad al navegar… Estoy que no quepo en mí.


  –¿Estás bien, nene?, ¿te gusta? –lo pregunta para oírmelo, porque con sus ojos está viendo como ha salido el niño que llevo dentro.


  –Nena… estoy tan bien, que si me trajeras un cura me casaba contigo ya.


  –¿Qué? –se ha quedado bloqueada, parece que le ha dado un corte de digestión o algo.


  –Que sí. Que esto para mí es como un viaje de novios adelantado. Que soy el hombre más feliz del mundo –Me besa apasionadamente, lo que hace esta experiencia más excitante si cabe.


  De repente, la velocidad del bote aminora. El Capitán se vuelve para decirnos que podemos tirar fotos y que cuando estemos preparados se acercará un poco más a la cascada y después daremos una vuelta más, antes de finalizar el trayecto.


  –¡Eh!, ¡Sebastián! –me grita desde atrás Jaime.


  –¡Eh!, ¿qué?, ¿lo pasas bien? –a gritos le respondo, el ruido de la cas-cada al romper hace que no nos oigamos bien.


  –¡De puta madre! –me contesta, éste está disfrutando como un enano como yo. Al lado de él está Sandra, que se queda quietecita… parece que ella no lo pasa muy bien navegando.


  Se me ha pasado volando el rato que hemos estado por el río. Llegamos nuevamente a la playa y nos bajamos del bote, para hacer el relevo con el siguiente grupo.


  –¿Iba en serio eso de antes? –me pregunta Alma, agarrándome del brazo.


  –¿El qué?


  –Lo de que te casarías conmigo si te traigo un cura.


  –Supongo que la adrenalina me ha subido muy fuerte viviendo esa experiencia tan intensamente increíble.


  –¿Eh? –me mira contrariada.


  –Que me he emocionado ahí subido, me he entusiasmado y la alegría me ha hecho sacar así de sopetón, la respuesta que tanto esperabas… que por cierto, ¿no prefieres que te lo pida yo mejor?


  –¿Qué más da quien lo pida? Ese no es el tema. Se directo en esto, no des rodeos. Ese sí de antes, ¿era sincero?


  –Alma… –frente a ella, planto mi mirada sobre la suya y mis manos sobre sus caderas– me quiero casar contigo, sí. Lo haría hoy mismo, si pudiera.


  –Acabas de hacerme la mujer más feliz del mundo –Se empina y me da un tierno beso en los labios, sin reprimir las lágrimas de alegría que le resbalan por sus mejillas.


  –Hey… ¿pasa algo? –Sandra al ver las lágrimas de su hermana, se acerca.


  –Que vas a ser mi cuñada, Sandra. Eso pasa.


  –Pero… –Se queda bloqueada, como antes le pasó a su hermana. ¿Otro corte de digestión? El desayuno a mí me sentó de fábula.


  –Shhh… pero nada, luego hablamos Sandra. Te quiero, mi vida–Me guiña un ojo y se lleva casi a rastras a su hermana para delante, en donde le dice algo que no puedo oír.


  –Es un día lleno de sorpresas, Sebas… –comenta Jaime, poniéndome la mano en el hombro– enhorabuena, amigo. Alma es buena, para ti es la mejor. No me cabe duda. ¿Un abrazo?


  –Pues claro… ¡Gracias, hermano! –mi amigo y yo nos fundimos en un abrazo, quedando limadas cualquier asperezas que pudiéramos tener.


  –Bueno, ya… –me suelta y señala a las chicas que siguen caminando por delante –vayamos con nuestras chicas–. Y eso hacemos.


  No sabía que en este lugar podría haber un sitio como éste. Nos han traído a almorzar a un recinto que parece sacado de una película de vaqueros. Nos sentamos en el graderío a comer algo, mientras presen-ciamos un espectáculo de caballos. Unos vaqueros montan caballos ha-ciendo filigranas, después de ese bonito espectáculo montan una especie de reto. Sacan un enorme toro y piden la colaboración del público, quien monte en el toro se lleva una botella de aguardiente de la zona (agua de fuego lo llaman).


  –Sebastián, ¿te atrevés vos? –me dice Robert.


  –No –Contesta Alma, cuando me dispongo a responder yo.


  –¿Qué? –Pues ahora va a ser un sí, iba a decir que no… pero me ha jodido mucho que saque a pasear delante de todos su rol dominante–. Sí, ahora mismo voy.


  –¿Estás loco? Tú no te subes en esa bestia, eh…


  –Chicos, chicos… no dije nada, no discutan.


  –No, no hay discusión. ¿Quién se sube? Yo, ¿no? Pues ya está.


  –Nene… tu espalda, no seas cabezón –me clava su mirada azul como si de un puñal se tratase, mientras Sandra y Jaime parecen disfrutar de nuestra discusión, noto como se ríen.


  –Tendré cuidado –miro a Robert y me levanto–. ¡Vamos!


  Ante el vitoreo del público, me vengo arriba. Jaime me arenga desde la grada. Llego hasta el morlaco, que pedazo de bestia… pero no me da miedo, parece manso, como que está preparado para que hasta un niño se suba y no haya problemas.


  –Bien… súbase joven y agárrese bien, de aquí de la correa. No tenga miedo, no pasará nada. Es un toro manso –me explica el vaquero que lleva al toro, conduciéndolo con maestría andando a su costado.


  Le hago caso en todo, me monto en el toro y no pasa nada, pero nada de nada. Saludo a la grada y Jaime aprovecha para fotografiarme, desde aquí veo la cara de malas pulgas que se le puso a mi chica… ojalá y se haya dejado en casa sus utensilios castigadores.


  Triunfante, voy hacia la grada después de mi azaña. Choco las manos con Jaime, saludo a mi futura cuñada y abrazo a mi chica.


  –¿Te das cuenta? Puedo cuidar de mí mismo. No tienes por qué de-cidir por mí, siempre.


  –Trataba de cuidarte, esto no me hizo gracia… –aun así me besa y parece que vuelve su buen humor.


  –Acá tenés, gallego valiente –Aparece Robert con mi premio.


  –¡Ojazos!, esta noche hacemos un trío. Tú, el aguardiente y yo… jejeje –le digo sonriendo.


  –No tienes remedio –me responde negando con la cabeza.


  –¡Bueno!, recojan todo… hora de partir –Robert avisa en voz alta, a la vez que da palmas–. Vamos a ir a un pueblito Brasileiro y pasaremos por las tres fronteras, antes de regresar al hotel –Me comenta–. Buen plan, ¿no?


  Después de un buen rato en autobús, paramos en un pueblo guaraní. Las fronteras de Argentina, Brasil y Paraguay se encuentran unidas por los ríos Iguazú y Paraná. Nos situamos en un mirador en el que podemos apreciar la separación de los tres países, Foz de Iguazú (la zona en dónde está nuestro hotel en Brasil), Puerto de Iguazú (Es de la provincia de Misiones, en Argentina. Una parte de las cataratas es suelo argentino) y Ciudad del Este (Paraguay, Departamento del Alto Paraná).


  –Ché, gente… Vean, allá está –señala para el lado Argentino–. El Puente Tancredo Neves que junta Foz de Iguazú con Puerto Iguazú, cruzando el río Iguazú. Si miran allá–ahora señala para el frente donde se divisa Ciudad del Este –verán El Puente de la Amista que uniendo Ciudad del Este con Foz de Iguazú, cruza sobre el río Paraná.


  –¡Unas vistas preciosas! –apunto complacido–. Los ríos si se distinguen bien, puesto que el que señalaste nombrándolo como río Iguazú, Robert, es de color marrón como si el agua estuviera contaminada o algo… Y el que señalaste nombrándolo como río Paraná es de un azul intenso.


  –Y sí. Esto… ahora si se dan la vuelta, pueden ver sobre la plaza de este mirador el Híto Tres Fronteras pintado con los colores de la ban-dera de Argentina –Es un cono enorme de piedra, con los colores de la albiceleste… Creo que en Buenos Aires hay uno gigantesco, pero sin colorear… Pienso.


  –Y si este pueblo es de Brasil, ¿por qué tiene un cono argentino?


  –Y bueno… también está la bandera brasilera, ¿no? ¡Bueno! Caminen, vayan a los puestitos si quieren algún suvenir y apúrense que regresamos al hotel.


  Alma no tarda en agarrarme de la mano y tirar de mí, hacia los puestos. Parece que estuviéramos en La Marcha Verde, en Granada… Pero a lo bestia. Me paro en uno de los puestos con Jaime, mientras las chicas van a donde está la ropa de las chicas. Cojo gorras, muchas… del equipo de la selección nacional de Brasil y de la Argentina, un sombrero playero con los colores albicelestes, camisetas…


  –¿Te fijaste? –Le pregunto bajito a Jaime, avisándole con un codazo.


  –¿En qué?


  –Los vendedores que tendrán… ¿quince años máximo? Y van des-calzos…


  –Shhhh… Que no te oigan, vigila tu cartera por si acaso.


  Me fijo en un hombre que se acerca a las chicas, está como observándolas. Creo que lo conozco… que lo vi en alguna parte. No viene con el grupo, no sé… quizás tiene una cara muy común, tal vez vino con otro grupo… el caso es que lo veo muy atento a Alma. Me apresuro a pagar.


  –¿Cuánto es?


  –Son doscientos pesos, Señor –Responde el tendero.


  –Toma, justos.


  –¿Qué haces? Regatea tío… –me susurra Jaime.


  –No, es lo que vale… está descalzo hombre… no voy a ser tacaño, además nosotros nos movemos en euros, no seas tan miserable. Vamos con las chicas.


  Nos acercamos a las chicas y el hombre se va de allí apresurado. Lo veo alejarse hasta que se pierde entre la gente de nuestro grupo que ya va hacia el autobús.


  –Chicas, daos prisa que ya estamos saliendo.


  –Ya va… Los chicos siempre igual, las chicas necesitamos nuestro tiempo en la compra –me regaña entre dientes Sandra.


  –Ya pagué. Vamos… Eres un bullas, siempre apresurado… –refun-fuña Alma. Agarramos las compras y vamos hacia el autobús. No veo al hombre tan extrañamente familiar.


  –Voy a echar de menos esto…


  –¿La comida? Eres un glotón, Sebas.


  –Sí… ¿y qué quieres, nena? ¿Me harás Self Service como éste en la casa?


  –O mejor me lo haces tú, ¿no? La Ama soy yo… a veces parece que lo olvidas –me sonríe burlona.


  –Ja… Ja… Ja… me parto y me troncho. No me dejas pasar ni una, eh…


  Nos autoservimos la cena, como siempre hay de todo para elegir… comida típica de Argentina como la tarta de carne, pizza, pasta… y ade-más de postres argentinos, mucha diversidad de fruta brasileña. Nos sentamos con nuestros amigos y esta vez tenemos un acompañante con nosotros, un single italiano que vino de viaje con el grupo y que domina el español mejor que yo… nos hace más amena la cena con sus chistes, aunque a veces se me viene a la mente el señor que vi en el mercado y no logro saber de qué le conocía, pero de que lo conocía… lo conocía. De repente, vuelvo a la realidad con un manotazo aguerrido en mi hombro. Alzo mi cabeza y veo un enorme y musculado hombre de raza negra.


  –¡Hola! Me llamo Cassio. Soy el agente de fiestas del hotel.


  –Vamos, el animador –Comento.


  –¡Animador! Así es, hermano. ¿Van a venir después de cenar a que los anime? Estaré en el salón de actos del hotel, vamos a sortear peluches para las damas, ron, whisky y relojes para los caballeros en la tómbola.


  –¿Tómbola? Oye… me parece muy buena idea –opina Jaime –. Y después de eso podríamos ir al pub, que Sebas no estuvo anoche y así tomamos algo… ¿no? –nos mira a todos, esperando aprobación.


  –¿Qué opinas? –Me pregunta Alma.


  –¿En serio me preguntas? –Me acerco a su oído para susurrarle–¿Desde cuándo me pides permiso? Sueles darme órdenes.


  –¿Quién te entiende? Antes de cenar me echabas en cara que siempre te ando ordenando y ahora que te consulto… ¡En fin! –Suspira–. En serio… ¿no serás una mujer encerrada en el cuerpo de un gigante y yo un caballero atrapado en el cuerpo de una bella señorita?


  –Anda… anda… –le repruebo moviendo la cabeza–. Por mí, sí –Le digo a Jaime.


  –Pues ya está, si él está conforme que es el que suele irse a dormir antes de que el carruaje se convierta en calabaza… Por mi estupendo –suelta en plan sorna, Sandra… acompañando su gracieta con una sonrisa.


  –¡Bien! Allá les espero –Y el musculado se va como si le hubieran traído el regalo que pidió a Papa Noel.


  –¿Ya te quieres ir a dormir? ¡No es justo!


  –Hey… baja la voz, por favor. Son ya más de las doce y mañana tene-mos que seguir con las excursiones…


  –Y una mierda, Sebastián. No me has tocado un pelo desde que es-tamos aquí, podrías poner un poco de tu parte, ¿no? Ya que no me das sexo, sácame a bailar en el pub.


  –¡Dios!, pero Alma… –digo escandalizado.


  –Ni peros ni gaitas… –entramos en el pub.


  –No discutáis, hemos venido a pasarlo bien –intenta mediar Sandra.


  –Shhh, tú no te metas. ¿Acaso te digo yo algo cuando regañas con Jaime? ¡No!, así que chitón –ahora se pone mandona también con su hermana.


  Me acerco a la barra, el camarero está de espaldas y lo llamo.


  –¡Eh! Póngame un Caipiriña.


  –Ahora mismo, Señor –se da la vuelta.


  –¿Cassio?, ¿o eres su gemelo?, ¿pero por dónde entraste que ni te vi?


  –Qué cosas tiene, Sebastián –tiene una sonrisa de oreja a oreja, con-tagia felicidad –yo hago aquí de todo. Soy animador, camarero… y hay veces que me usan en seguridad.


  –Bueno, no me extraña… pareces un jugador de Rugby –me da mi bebida y le doy un sorbo– ummm que rico está.


  –¿Qué tomas? Yo quiero –me dice Alma, arrebatándome la copa.


  –Cassio, échame otra… anda.


  La persistencia de Alma da sus frutos, bailo con ella al ritmo de las canciones de King África…


  –Nena, ya vale… estoy cansado.


  –Está bien –Se dirige hacia Sandra, que está detrás de ella–. Niña, nos vamos a dormir–Sandra me mira con gesto de resignación y Jaime alza la mano despidiéndose, mientras ellos siguen bailando.


  Nos vamos, antes de pasar por la puerta saludamos al simpático de Cassio.


  –Nene… cuando volvamos a España lo primero que voy a hacer es apuntarte a un gimnasio. Estas en baja forma y yo necesito un tío que me de batalla.


  –¡Oye!


  –Oigo perfectamente –llegamos a la puerta del ascensor.


  –¿Tú no estás cansada?


  –¡Sí! Pero me aguanto… no todos los días estamos aquí –alza las manos– vive el momento, Sebastián… ya tendrás tiempo de descansar cuando te vayan a amortajar.


  –¡Ay Dios! Toco madera… –me acerco al mostrador de recepción que está cerca y es de madera y doy dos golpes, Alma se ríe.


  Llega el ascensor y nos subimos, se hace el silencio como siempre que entramos en un ascensor. Llegamos a nuestra planta y salimos.


  –¿Te has fijado que siempre pasa igual?


  –¿El qué?, ¿qué se hace un silencio incómodo cuando estamos solos en un ascensor? Sí.


  –Podemos superarlo, ¿sabes cómo?


  –¿Cómo?


  –Paramos el ascensor cuando este subiendo y echamos un polvo, verás como así… –sonríe.


  –¡Alma! De verdad que hay un tío ahí dentro –la señalo con un dedo.


  Entramos a la habitación y mientras ella se da un baño yo no hago más que pensar… y pensar… ¿Será así siempre? Lleva tiempo que no saca el tema de la dominación a relucir. Estos días me ha dado la sensación de que podríamos vivir siempre así… en cierto modo me alivia, pero al mismo tiempo hay cosas que echo de menos.


  –Anda… ve y date un baño que lo necesitas –vuelvo a la realidad al oírla al salir del baño.


  –Sí que lo necesito –sonrío mientras me olisqueo y entro al baño.


  De repente me viene algo a la mente.


  –¿Nena? –Le grito, para que me oiga porque estoy en el baño y ella afuera.


  –¡Dime!


  –Me pareció ver un hombre que conozco de algo… en el mercado de Las Tres Fronteras.


  –¿Sí? Sería el italiano quizás… o alguien del grupo.


  –No… no iba con nosotros, de hecho se esfumó y en el autobús no lo reconocí.


  –No sé… será tu imaginación, alguna vez me pasó a mí.


  –Puede ser… aunque me he quedado rallado.


  –A mí sí que me tiene rallada lo poco que follamos –¿siempre sabe cómo dejarme cortado?, en realidad creo que eso le excita.


  –Por favor…


  –Bueno, venga… ¡No tardes!


  Entro en la ducha.
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  Ya por fin parezco una persona… huelo bien. Me pongo la toalla alre-dedor de mi cintura y abro la puerta del baño. ¡Vaya! Me quedo con la boca abierta… Ahí está, desnuda en la oscuridad y tumbada atravesando la cama… la vislumbro por la poca luz que provienen de unas treintena de velas que ha puesto por el suelo de la habitación, rodeando la cama dibujando un corazón… me mira descaradamente con su sonrisa ma-lévola que está paseándose por todo mi cuerpo.


  –¿No piensas salir de ahí? ¿A caso quieres que vaya a buscarte? –Se levanta y viene hacia mí.


  –Te hacía casi dormida –observo como posa una mano en mi toalla y tira de ella, dejándome al descubierto.


  –A solas conmigo no necesitas vestir con nada que no sea tu piel, Se-bastián. Sal de ahí.


  Le obedezco, al salir veo una silla con una cuerda corta.


  –¿Y eso?


  –Me apetece jugar… ¿alguna objeción?


  –Ay Dios…–Agarra la cuerda y señala la silla.


  –Siéntate.


  Me siento y ella se sienta sobre mí a horcajadas, sus pechos rozan mi nariz… mis labios, e incluso me hace cosquillas con su cabello.


  –Pon los brazos hacia atrás y estate quieto –Hago lo que me dice y no tarda en atar mis manos al respaldo de la silla.


  –¿Qué vas a hacer?


  –Tomar lo que es mío… tomarte, Sebastián –Me susurra en el oído.


  Mi cuerpo no tarda en reaccionar, me excito, se me eriza la piel y mi miembro se torna erecto.


  –Tómame, mi Señora.


  Sus ojos brillan, el referirme a ella de esa manera ha hecho que se ex-cite aún más.


  –En la selva dijiste que estás dispuesto a aceptar mi proposición de matrimonio, ¿iba en serio?


  –Por supuesto… pero, ¿tenemos que hablar de eso ahora?


  –Vaya… te noto impaciente –saca su lado humorístico– dirías lo que fuera con tal de que acabase lo que empecé, ¿no?


  –No es eso… Es que tenemos todo el tiempo del mundo para hablar de eso y lo haces cuando me tienes aquí a tu merced esperando que me poseas… ¿Qué esperas?


  –La paciencia es una virtud, tenemos muchas cosas que hablar. Por ejemplo… –ahora se sienta en el filo de la cama mirándome, es una tortura–. En algún momento volveré a pedirte que te cases conmigo y no habrá marcha atrás, será ahora o nunca… ¿Entiendes?


  –Sí…


  –Bien. Tenemos que dejar claro algo en nuestra relación.


  –Sabía que lo sacarías a relucir…


  –Chico listo… –pone su mano en mi rodilla y va subiendo hasta que se topa con mi glande y se detiene– ¿aceptas entonces tu rol de sumiso?


  –Sí… pero…


  –Lo sé, –se pone seria, va a conseguir que se me pase la excitación– con condiciones… Ya las pactaremos… pero necesitaba saberlo, es obvio que si no ejerzo mi rol, me falta algo y no podríamos ser marido y mujer si esto no hubiese quedado claro.


  –¡Que sí! Hazme ya algo, por favor…


  –Hey… ¿qué modales son esos para con tu Ama?


  –Es verdad, lo olvidaba… Mi Señora, por favor… le suplico tenga la bondad de poseer a este, su humilde siervo que la desea desespe-radamente…


  –No está mal… aún te falta práctica. Tu exigencia de antes no me ha gustado nada, ¿cómo que lo olvidaste?, ya te enseñaré yo, para que no lo olvides… pero en otra ocasión –sonríe– porque ahora a mí me apetece…


  Sube sobre mí y me besa apasionadamente, su lengua danza con la mía un Vals espectacular y me posee de manera descomunal, es brutal la forma en que mueve sus caderas haciéndome adentrarme en ella, una y otra vez… atado al respaldo no puedo acariciar todo su cuerpo como yo quisiera, como yo deseo… pero aquí lo que vale, es lo que ella desea… lo que ella me permite.


  Ay… ¿esto son agujetas? Miro el reloj mientras me desperezo, ¿son las nueve de la mañana? Qué raro… me fijo en que mi chica no está a mi lado. Me levanto a duras penas, ¿se fue sin mí? Tengo que darme prisa en asearme y vestirme, son capaces estos de salir hoy sin mí.


  Entro en el baño, enciendo la luz… ¿y eso? Un Smoking… ¿qué hace un Smoking colgado de la ducha? Tiene una nota, la despego del plástico.


  “A las once de la mañana estaré en el Salón de Juegos, si eres un hombre de palabra ponte este traje, que yo tendré mi vestido puesto y esperándote frente al cura.


  Alma.”


  Esto es de locos… ¿va en serio? Me quedo obnubilado mirando el Smoking un buen rato. Apago la luz del baño y salgo. Me siento en la cama y agarro mi teléfono móvil, intento hablar con mis padres… ¿teléfono apagado o fuera de cobertura? Dios mío… Ni siquiera voy a poder comunicarme con ellos para decirles que regresaré con un estado civil distinto al que tenía cuando me fui.


  Después de un buen rato pensando en todo y en nada, decido darme una ducha y vestirme de gala para la ocasión.


  Se abre la puerta del ascensor, salgo incomodado ante la situación… aún no lo termino de asimilar, ¿me voy a casar? Me dirijo hacia el Salón de Juegos.


  –¿Papá?, ¿mamá?


  –¡Hijo mío! –Mi madre se me abraza, sumergida en un mar de lágri-mas.


  –Que calladito lo tenías… –Mi padre sonriente me da una palmada en la espalda– ha sido todo un detalle que nos traigáis a este sitio. Alma nos ha dicho que después de la boda tenemos unos días para permanecer aquí con todo pagado, para disfrutar de los paisajes… Es un detallazo hijo… el regalo debíamos hacéroslo nosotros y no al revés, jejeje.


  –Sí, claro… –Lo tenía todo planeado, me trajo aquí con la intención de casarnos desde el principio… no sé si enfadarme, salir corriendo o darle finalmente el gusto.


  –Me alegro mucho de que te cases con una mujer así, hijo –Mi madre parece contenta–. Alma me pidió que sea tu madrina y que tu padre sea su padrino, ya que lamentablemente en este día sus padres…


  –Lo sé… es duro. Ahora que me fijo mamá, estás preciosa… –le son-río. Lleva un vestido azul oscuro propio de una madrina de boda, parece una princesa viejita, pero adorable. Miro a mi padre, él está también elegante con traje y corbata.


  –Hey… ¿cómo se encuentra el reo? –Ya llegó Jaime con su usual humor… Parece que sabía de las intenciones de Alma y se calló como un vil villano. Vestido como yo, de Smoking. Poco después aparece Sandra, parece una Dama de honor de película americana con ese vestido rosa pálido y esa especie de coronita en su cabeza.


  –Hey, Sandra. Ya que estamos, podríamos hacer un dos en uno y así enganchas a Jaime de por vida, ¿no? –sonrío.


  –No te metas en nada… hoy es tu día –responde Jaime.


  –Pues vete haciendo el cuerpo –Sandra se apresura en avisar a Jaime, dándole un codazo.


  Empieza a entrar más gente en el salón, todos los compañeros de viaje por Iguazú. Al menos, tenemos público. Aparece Cassio, que me da un fuerte abrazo.


  –Enhorabuena, Sebastián. Qué romántico es todo esto…


  –Idea de Alma, Cassio…


  –Alma, ¿eh? Menuda mujer… –sonríe.


  De repente, se hace el silencio. Para mí no existe nada más, todo mi entorno desaparece a la entrada de Alma. Es la imagen más bella que jamás mis ojos han podido contemplar. Una Diosa vestida de blanco ha venido a este paraje terrenal a llevarme con ella, para siempre. Su vestido blanco, de gran escote corazón, estiliza toda la silueta de su cuerpo marcando sus curvas de un modo sutil. Su recogido del pelo, hace dejar completamente al descubierto sus bellos hombros y ese cuello tan ele-gante que tiene y que tantas ganas me da de abalanzarme sobre él para recorrerlo con mis besos, quiero cogerla en brazos y llevármela lejos, a un lugar en el que estemos sólo los dos… aunque ya estamos solos los dos, aun estando rodeados de gente… en este momento para mí sólo existe ella, la mujer que amo… la mujer que va a ser mi esposa para el resto de mis días, la mujer a la que voy a someterme a todos sus deseos… sólo ella, sólo existe ella…


  –¡Despierta! –Jaime me hace regresar al mundo.


  Reacciono y a su llegada, ofrezco mi brazo a la que en pocos minutos será mi esposa.


  –Hoy es el primer día de nuestra larga vida juntos –me susurra.


  –Estás preciosa, como una reina a la que van a coronar –le digo, contemplando ese mar azul de lágrimas que se resiste a derramarse por sus hermosos ojos, emocionada.


  –Es increíble, Alma… ¡Somos marido y mujer! Pero en serio… no puedo creerme que esto ya lo tenías preparado de antes.


  –Sí. Todo estaba previsto. Creí que te olías algo por tus comentarios cuando surcamos el río en el bote, que me dijiste que te casarías conmigo y eso… Pero al final me di cuenta que no, que no sabías nada.


  –¿Cómo iba a saber? ¿Y cómo te las has apañado para traer a mis padres?


  –Ellos pensaban que lo habíamos decidido entre los dos, no saben que todo fue idea mía. Solamente lo sabían Jaime y mi hermana.


  –Estamos locos… –Realmente creo que está loca por organizar esto y que yo estoy loco por seguirle la corriente–. Y a todo esto… ¿Dónde vamos?


  –Es una sorpresa –cada vez estoy más seguro de nuestra locura. Va-mos vestidos de novios en un Jeep en medio de la selva, mientras los invitados se quedaron engullendo en el hotel.


  –¡Cassio! Dímelo tú, anda… –A ver si suelta prenda nuestro impro-visado chofer.


  –No, no… Yo sólo cumplo órdenes de tu mujer, ya verás cuando lle-guemos –me dice con su amplia sonrisa que atisbo en el retrovisor.


  La verdad que el recorrido me suena, estamos recorriendo el sendero Yacaritiá y supongo que ya vamos a parar porque Cassio está aflojando la velocidad.


  El Jeep se detiene.


  –Ya hemos llegado, ahora toca caminar –apunta el moreno que sirve tanto para un roto como para un descosido. Salimos del vehículo.


  –Bien… Esposo querido –sonríe abiertamente– ahora toca caminar por esa picada unos ochocientos metros abajo –señala a un extremo en el que se avista un sendero cuesta abajo.


  –Sólo espero no matarme, llevo zapatos… y ahora que me fijo, tú llevas tacones.


  –Sí, pero yo vengo preparada… se me olvidó haber traído unas zapa-tillas para ti –abre el maletero del Jeep y se saca unas deportivas rosas, que no tarda en ponerse y guarda sus taconazos.


  –¿Ya estáis listos? Iré primero, seguidme despacio –Cassio echa a an-dar.


  –¿No debería ir yo delante? Lo digo porque soy el único con zapatos y por lo tanto el que tiene más posibilidades de caer rodando.


  Ambos ríen.


  Ha merecido la pena la caminata, hemos llegado a una poza en dónde acaba un salto de agua de las cataratas. Tenemos piscina natural y con unas vistas selváticas espectaculares.


  –Cariño cierra la boca no vaya a entrarte algún insecto, jajaja. Ya veo adónde cae el salto de agua –lo señala– llamado Salto Arrechea y esa poza se llama El Pozón… así que puedes hacerte una idea de por qué te traje aquí–Se vuelve hacia Cassio que está justo detrás de nosotros –Ya te puedes ir, vuelve a la hora convenida.


  –Sí, Señora –le responde– que se diviertan –me mira y me saluda al-zando una mano sonriente, después camina por donde bajamos.


  –Te trata con mucho respeto y a mí me tutea, sólo falta que me digas que éste afable tipo fue sumiso tuyo –me echo a reír.


  –Estás en lo cierto.


  –¿Cómo? –¿Qué es o ha sido su sumiso? Me ha dejado helado.


  –Nada sexual, si es eso lo que te preocupa… A los sumisos no les gusta que les pongan apellidos, puesto que se prestan a casi todo… pero Cassio es lo que sería un Sumiso Obediente, un mayordomo por así de-cirlo pero al estiloFEMDOM.


  –No gano para sorpresas…


  –Bueno, ya estamos solos… centrémonos en lo importante. Sebas, querido… ¿Por qué no te pones a juego con la naturaleza que nos rodea?


  –¿A qué te refieres?


  –Me refiero a que nos pongamos acorde con el sitio en el que estamos –empieza a desnudarse.


  –¿Quieres que nos desnudemos?


  –Eso quiero, quiero que nos fundamos en este sitio… y que mejor manera que hacerlo desnudos, naturales… como el paisaje en el que esta-mos… No te preocupes, estamos solos… me he encargado de todo.


  Hago lo que dice, me desnudo mientras la observo desnudándose. El paisaje selvático por bello que sea, queda opacado con la belleza del desnudo de mi mujer… mi mujer, que bien suena… Su perversa mirada azul acompañada de una sutil sonrisa me desarma por completo. Observo cómo se adentra en esa piscina natural, va rociando por su cuerpo agua que va cogiendo con sus manos y se las pasa por su cuerpo con suavidad. Sus pezones se endurecen, parece que me miran clavándose en mis pupilas como ya lo hacen sus ojos, llamándome para que acuda a su encuentro, pero en silencio.


  No se puede pedir más… dentro de esta piscina natural, apoyado en una roca mientras mi mujer me posee y todo sucede en medio de un paraje selvático bellísimo. Acaricio sus duros senos mientras gozo, mien-tras suelta esos jadeos de los que soy dueño… ¿A quién quiero engañar? Sentirme poseído por ella, sometido a sus deseos, me siento complacido complaciéndola a ella, mi alma es la de un sumiso ni más ni menos, cada vez lo veo más claro.


  Después de unos minutos que se desvanecen en sus cabalgadas, no puedo reprimirme y exploto dentro de ella, que al notarme extasiado me aprieta en un abrazo cerrando mordiéndome mi labio.


  –Qué poco me duraste esta vez… –me dice sonriendo, sin dejar de apretarme contra ella.


  –¿En serio? Yo creí que aguanté demasiado, ha sido increíble… ¿No has disfrutado?


  –Mucho… cuando te tengo, siempre gozo mi amor… de una manera u otra, lo hago siempre… pero que sepas que a partir de ahora ¡sólo explotas cuando yo te lo ordene! Anda, levántate –me ordena mientras ella se despega de mi con suavidad y se pone en pie, el agua no cubre– llevamos mucho en el agua y no son aguas termales precisamente.


  No digo nada, me levanto en cuanto ella lo hace y me quedo frente a ella disfrutando de su desnudo que eclipsa las vistas hermosas del lugar en el que nos encontramos.


  –¿Nos vestimos, entonces? –me mira fingiendo una extrañeza mien-tras sonríe, arqueando una ceja.


  –¿De verdad piensas que acabé contigo? Esto no ha hecho más que empezar –Se vuelve hacia la cortina de agua de la catarata que cae sobre la poza, señalándola–. Deja la ropa en donde está, vamos a traspasar esa cortina de agua. Sígueme –Echa a andar y no tardo en ir tras ella.


  Nos paramos frente a la cortina de agua y me coge de la mano, son-riente.


  –Soy Eva y tú Adán, ¿estás dispuesto a que te arrastre a la perdición? –ya está paseando por estos parajes esa sonrisa malévola que acompaña su mirada azul.


  –PPfff… –resoplo– estoy impaciente para saber lo que me tienes pre-parado y sonrío.


  Atravesamos la cortina de agua, que detrás esconde la entrada a una cueva, no está totalmente oscura… un montón de piedrecitas azuladas brillantes muestran el camino hacia el interior, es como una pequeña gruta que se adentra a lo desconocido y que hace que aumente mi necesidad de saber que hay allí adentro. Entramos y caminamos al interior, en unos cuantos pasos llegamos a un punto en dónde todo es oscuridad.


  –Espera un momento.


  –¿Qué haces? Esto está muy oscuro.


  –¿No me digas que tienes miedo? –me dice entre risas.


  –Bueno, no… no es eso.


  De pronto se hace la luz, tengo delante a Alma que no sé qué hizo porque estaba todo oscuro, pero ya hay luz por medio de una lámpara de aceite en forma de antorcha en la pared. No sé de dónde sacó cerillas, pero enciende hasta otras tres antorchas más. Empiezo a percatarme de que es una habitación dentro de una cueva, hay una gran cama redonda, un taburete con toallas apiladas, una repisa con juguetes sexuales y hasta un bote transparente que contiene un líquido rosado. No puedo evitar fijarme que en un extremo, en la pared, hay cuatro grilletes y sé per-fectamente para que son.


  –¿Ya cotilleaste suficiente? –Me dice sonriendo frente a mí –agarra una toalla y pásamela, y sécate bien con otra anda…


  Hago lo que me dice, nos secamos aunque nuestros cabellos quedan húmedos. No hace ni frío ni calor aquí dentro, hay una temperatura perfecta.


  –Veo a que me trajiste.


  –¿Sorprendido?


  –No. Más bien no sé qué hacer… no sé qué quieres hacer. Aún no he-mos acordado las cosas… no hemos establecido los límites.


  –¿Y? Nos conocemos ya de sobra, está todo ya más que claro y lo aceptaste al casarte conmigo, hay tiempo para todo, esto no significa que no eres de mi propiedad. Relájate, no seas tan rígido–Se dirige hacia mí y acaricia mi pectoral con suavidad, con una mano–. Compláceme, Sebastián –me susurra.


  Acepto de inmediato, no puedo oponerme a su voluntad… es como si estuviese en mi mente, no se trata de que me domine… es que empiezo a desearlo fervientemente. Bajo la vista y llevo mis brazos a la espalda.


  –Sí, mi Ama. ¿Qué desea de mí?


  –Mmmm… –sin mirarla siento su aura eléctrica, echando chispas en respuesta a mi disposición a servirle–. Quiero que mantengas esa postura mientras me preparo, no alces la cabeza a menos que te lo ordene, pase el tiempo que pase… ¿Entendido?


  –Sí, mi Ama.


  –Bien…


  Me mantengo impasible como me ha ordenado, no hay reloj y aunque me corroe la impaciencia cumplo con obediencia los designios de Alma. No se me da bien calcular el tiempo de espera, pero ha pasado bastante tiempo porque noto algo de rigidez en mi cintura.


  –Sebastián, ya puedes alzar la vista –Obedezco a su voz.


  Levanto paulatinamente la cabeza y me voy encontrando con todo su ser, desde los pies hasta la cabeza. Las uñas de los pies se las ha pintado blancas y negras, intercaladas. Voy subiendo la vista y me fijo que por detrás le cae una cola, como si fuese una felina y me pregunto cómo se la fijó ahí porque no veo ni cinturón, ni hilo, ni cuerda ya que sigue completamente desnuda. Sigo subiendo la vista, se pintó una nariz y bigotes de gata, hasta se puso una felpa en la cabeza adornada con orejas de gata. Tengo delante una sexy y desnuda mujer-gata. Se acerca hasta mí y es cuando me doy cuenta que las uñas de sus manos van a juego pintadas con las de sus pies, sonríe viciosamente mientras se acerca. Yo me mantengo quieto, apenas respiro mientras ella da un rodeo sobre mí para quedarse a mi espalda y es ahí cuando me doy cuenta de que la cola empieza en su ano, desconocía que había dilatadores anales de esa guisa, es todo un descubrimiento.


  –Soy una gatita juguetona y tú eres mi presa, mi ratón. ¿Has entendido? –me susurra.


  –Sí, mi Ama.


  –Voy a hacer como hacen los gatos, voy a jugar con el ratón antes de comérmelo –Siento como recorre mi espalda con sus uñas, me da entera y se me eriza toda la piel, aun así guardo la compostura. Quiero ponérselo difícil para que le cueste castigarme.


  –¡Miau! –Y me aprieta un cachete del culo fuerte.


  ¡Dios! Eso me dolió, me clavó las uñas y me muerdo el labio sin decir nada, aunque por dentro he pegado un alarido.


  –¿Algún problema, ratita?


  –Ninguno, mi Ama… soy su juguete, estoy aquí para complacerla.


  Me abraza desde atrás, pegando su cuerpo totalmente a mi espalda y sus manos sobre mi pecho, con los dedos estirados punteándome con las uñas. De repente noto como me mordisquea en un hombro, pero con suavidad.


  –Te quiero atado, a mi merced… para eso son los grilletes de la pared que tienes en frente. Ve hacia allá y párate justo delante, de cara a la pared.


  –Sí, mi Ama –La obedezco, camino hacia dónde me ha indicado y me detengo.


  –Pega todo tu cuerpo en la pared, sin darte la vuelta.


  Hago lo que me dice y noto la frialdad de la pared. Ella me engancha a cada tobillo un grillete y luego hace lo propio con las muñecas.


  –Estas a mi merced, ratita… ¿sabes que puedo hacerte lo que yo quiera?


  –Sí, lo sé mi Señora.


  –Y no te da miedo.


  –¡No! En realidad, me da pavor.


  –¿Pavor? –Se ríe– ¿por qué estás asustado?


  –Mi Señora, ya le dije en otras ocasiones que por mi culo…


  –Es cierto. ¿Pero eres consciente de que podría hacer contigo lo que quisiera en este momento?


  –Sí, mi Ama –me entran sudores fríos de imaginar que me haga algo que no quiero y lo malo del asunto es que puede. Se acerca a mí agarrando mis glúteos con sus manos.


  –Esto que estoy tocando es mío, al igual que el resto de tu cuerpo Sebastián. ¿Qué pasaría si me apeteciera usar un consolador en tu ano para mi complacencia? Respóndeme.


  –Mi Señora, estoy a su merced indefenso. Puede hacer conmigo lo que desee, aunque eso quebraría mi confianza en usted y me degradaría como persona, me haría sentir muy mal, sería muy desagradable para mi… yo…


  –Shhhh… –recorre toda mi espalda con las uñas de una mano– me-ditaré lo que me has dicho.


  Se queda en silencio, sé que sigue ahí porque la siento… pero me que-do expectante a lo que ha decidido hacer conmigo.


  –Intentas ponérmelo difícil –rompe su silencio con voz tenue– pero mientras tú vas yo ya di un paseo por todo el mundo y me quedo espe-rando que regreses tomándome una copa. No voy traspasar la línea que puede dañar tu integridad no física, sino psíquica… jamás haría eso mi vida… Pero mereces un castigo –noto un tono algo divertido en ella y eso me preocupa– cosa que me alegra y no te lo voy a negar.


  –Mi Señora ¿podría decirme a que se debe su decisión de imponerme castigo?


  –Faltaría más… Desde que hemos empezado el juego he notado que te has esforzado por evitar lo que va a pasar en este momento. No te he notado ¿natural?


  –¿Natural? ¿Pero qué coño…?


  –Shhh…


  –¿Shhh? ¿Cómo que Shhh? No me merezco un castigo.


  –Yo soy la que manda aquí y decido si mereces un castigo, es más incluso si te quiero castigar aunque no lo merezcas por puro placer. ¿Al-gún problema con eso, sabandija?


  –No. Ningún problema con eso, mi Ama –Será mejor que me calle y me deje hacer, total… estoy inmovilizado cara a la pared. Acepté jugar y eludir el castigo, pero me salió rana. ¿Sabandija? Me llamó sabandija… no sé si pueda acostumbrarme a estas cosas.


  –Te quiero azotar.


  Temía que llegase este momento… supongo que es tan bueno como cualquier otro para dejarme azotar, cómo aún estamos por poner los lí-mites me puede servir para medir su dureza.


  –¿Preparado?


  –Uy… ¡no!, cierro con fuerza los ojos


  Noto el golpe… creo que está usando una pala, me vienen recuerdos de cuando mi madre me daba con la zapatilla de casa algún azote por llegar a casa a horas impropias de mi edad.


  –¿Otro?


  Y me da otro… ¿pero para qué me lo pregunta?


  –¿Uno más?


  Y otro… hasta diez…


  –¿Quieres más?


  –Por favor, cariño… para ya, que es la primera vez…


  –¿Por favor cariño? –me da otro.


  –Mi Ama, por favor…


  –Está bien… –¡y me da otro!– ese era el último –Se le escapa una carcajada.


  –¿Me vas a soltar, Señora mía?


  –No, espera.


  Se va, pero no tarda en volver. Trae un cubo de agua y moja en él una de las toallas.


  –He recogido un poco de agua de la cortina de agua… agua fresquita de la catarata…


  Con la toalla mojada me empapa los cachetes que por cierto me pican. Eso me alivia un poco.


  –¿Ves? No ha sido para tanto… –me besa la espalda.


  –Mi Ama, me gustaría que me desataras y siguiéramos en plan vai-nilla…


  –Oh… cariño, es que no se trata de lo que tú quieras… sino de lo que yo diga. ¿Necesitas algunos palazos más?


  –No, mi Ama… entendí bien…


  –Bueno, veremos que tan bien entendiste… Voy a desatarte. A ver qué haces.


  Me quita los grilletes que me aprisionan, pero me quedo quieto de cara a la pared… entiendo que es lo que debo hacer hasta que ella me indique lo contrario.


  –Vas por buen camino, Sebastián. Bien, date la vuelta –Obedezco. Me agarra con fuerza los testículos–. Todo lo que eres, todo tu ser… me pertenece. ¿Entiendes?


  –Sí, mi Ama –Su manera de agarrar mis testículos es bastante ruda… pero esto me pone a cien…


  –Ahora quiero que te pongas a cuatro patas –Hago lo que me dice y ella se sienta en mi espalda.


  –¿Te das cuenta? Ahora eres mi silla. También me puedo tumbar pa-ra que seas mi cama y sin rechistar cumplirás la tarea que te imponga. ¿Necesitas más ejemplos?


  –No, mi Señora… lo entendí. ¿Pero me da permiso para recordarle algo?


  –Adelante.


  –Mi espalda…


  –¡Oh! Es cierto… –Se quita de encima.


  –Gracias, mi Señora.


  –Para que veas que soy benévola contigo –Me arrea un azote en el culo con la mano abierta.
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  Esto es lo que a mí me gusta, lo que a mí me llena y lo que debo disfrutar al máximo por su efímera duración. Y es que ya sólo importa lo que ella ordene, lo que ella decida que haga…


  –¿Qué estás pensando? Tu cara irradia felicidad.


  –¿Qué va a ser sino mi Señora? En disfrutar de su compañía en esta enorme cama tras permitirme mi entrega completa en plan vainilla.


  –Sebastián, estamos consumando nuestro matrimonio y es lógico que te dé tus satisfacciones, siempre que a mí me apetezca claro –Se queda pensativa–. Es complejo, en mi rol como tu Ama… no acabo de satisfacerme si a la vez no te siento satisfecho.


  –Mi Señora, me ha azotado sin establecer previamente los límites que íbamos a consensar, me he sometido a su voluntad y lo hice lo mejor que pude –me froto el culo– si soy sincero, sigo pensando que sobró el castigo, pero es usted quien lleva la manija de esto, así que…


  –Tranquilo… lo estás haciendo bien… poco a poco –Recibo con agrado su boca, en la mía.


  Es extraño, empiezo a sentirme orgulloso por su reconocimiento, me agrada saber que lo hago bien como su sumiso.


  –Tenemos que irnos. Levanta y sube el colchón, la cama es un canapé y debajo tenemos una muda preparada para ponernos.


  Hago lo que me ordena y es cierto, hay dos conjuntos deportivos, uno femenino de su talla de color violeta y otro masculino de la mía de color azul, también hay un par de deportivas para cada uno a juego. Me visto y me calzo las deportivas, lo tiene todo milimetrado.


  –¿Y la ropa del casamiento? –Pregunto con curiosidad.


  –Cassio la habrá recogido y seguro ya está afuera esperándonos.


  –Pero… –miro hacia la entrada, a la cortina de agua– ¿nos hemos vestido para mojarnos?


  –No –Sonríe mientras se ata las zapatillas. Después se incorpora y señala a un costado de la cueva–Hay una compuerta, siguiendo por ese pasillo, que da al camino por dónde hemos bajado en la selva.


  –Me sorprende como lo ha organizado todo… ¿he de seguir tratándola de usted?


  –Puedes tutearme, pero cuando nos metamos en faena nuevamente… ya sabes cuál es tu sitio –me sonríe con descaro y me hace feliz que pueda tratarla como lo que es, mi mujer–. Y bueno, sí… lo preparé todo cuidadosamente, por eso pasé tanto tiempo aquí mientras te fuiste con Mistress Lula… no lo he olvidado –arquea una ceja.


  Salimos al exterior y efectivamente nos espera Cassio.


  –Señora… –nos saluda– Sebastián…


  –¿Por qué a ti te llama Señora y a mí por mi nombre? –Me quedo mirándola.


  –Costumbre de un sumiso, así diferencia al Amo de los demás… cuestión de respeto –sonríe–. ¡Cassio! –le grita.


  –Sí, Señora –le responde bajando la mirada.


  –A mi esposo le tratas como a mí, es tu Señor. Yo ya no soy tu Ama, soy tu patrona al igual que Sebastián. ¿Estamos?


  –Usted manda, a sus órdenes.


  Nos ponemos a caminar en dirección al Jeep, ante mi perplejidad… aún me cuesta hacerme a la idea de estas cosas.


  –Ante todos eres mi igual, pero en la intimidad ya sabes tu sitio –me dice al oído mientras me coge la mano.


  –Señora… –Cassio llama la atención de Alma.


  –¿Sí, Cassio?


  –Me he encontrado con una escoria y me he tomado la libertad de encerrarlo en el maletero de su propio coche, hasta saber sus instrucciones.


  –¿Cómo? –¿Ha encerrado a alguien en un maletero? ¡Qué fuerte! Me pregunto quién será…


  –Así es, Señora. Véalo usted misma –Delante del Jeep hay otro coche negro. Cassio abre el maletero.


  –Vaya, vaya… –Alma parece saber quién es al asomarse al maletero–. ¡Pero si es Puppie!


  –¿Puppie? –¿Qué clase de nombre es ese? Me acerco y veo a un tipo amordazado, atado por completo… yo lo conozco –Cielo… este es el hombre que conozco de algo y vi merodeándonos en el mercado.


  –Cassio, sácalo del coche y apártale la mordaza, pero no lo desates.


  Cassio hace lo que Alma le ordena.


  –Bien, bien… Juan Alberto. Dispara… ¿qué haces aquí?


  –¿Juan Alberto? ¿Pero no era Puppie? Esto se pone interesante, pasa de tener nombre de mascota a uno de telenovela.


  –Puppie es su apodo –me contesta con una leve sonrisa, ambos esta-mos juntos frente al tipo atado que agarra Cassio– y por cierto… he de buscarte a ti uno… pero lo dejaremos para otro momento –Me mira bur-lona.


  –Responde a la Señora –lo zarandea Cassio con rudeza.


  –Puppie… nos conocemos demasiado. Creo que todo quedó claro hace años.


  –Mi Señora –parece que se anima a hablar– estoy aquí para evitar que cometa el error de su vida.


  –Explícate, gusano –le increpa Alma.


  –Si ese esperpento… –¿se refiere a mí? me está mirando con los ojos que se le salen de las orbitas –le hace renunciar a su modo de vida, como Ama, no merece sus atenciones… olvídese de él, hay muchos dispuestos a servirla.


  –No me hagas reír… ¿tú por ejemplo? Ya te dejé claro que no quiero un semisumiso como tú, ¿a quién tratas de engañar?


  –¿Semisumiso? –Le pregunto.


  –Cielo, este hombre es el punto de discordia entre Ingrid y yo.


  –Ahhh… el que dejó a Ingrid para servirte a ti y que tú no lo querías, ¿no?


  –Así es. Es un falso sumiso, que sólo quiere tirarse a las Amas a su paso. Conmigo no le funcionó.


  –¡Basta! –Puppie se enfada y se revuelve, aunque Cassio es un port-ento físico y ni se inmuta–. Yo siento por usted algo más que por las otras Amas a las que conocí.


  –¿Ves? Esos arrebatos… no eres dócil, no eres sumiso… y además no eres correspondido –Alma le dice esto con sorna mientras le da un par de cachetadas suaves en el rostro, creo que eso le irrita más–. ¿Quién te ha mandado aquí?


  –Yo, esto es cosa mía.


  –Eso no te lo crees ni tú estando harto de vino –Alma con las manos hacia atrás empieza a divagar, mientras camina de un lado a otro–. No tienes un euro, no tienes sesos suficientes para pensar por ti mismo… ¿Es cosa de Ingrid?


  –¡Mierda! ¡Sí! Ella me contó todo, pero esto es idea mía –Cassio le da una colleja para que se muerda la lengua, eso lo silencia.


  –Lo suponía… Bien, haremos algo –Mira a Cassio–. Te vas a llevar a este gusano en su coche, averigua donde tiene el hotel y que recoja todo. Recoge tus cosas, vas con él hasta Barcelona, al pub de Ingrid. ¿Recuerdas dónde es?


  –Sí, Señora –responde Cassio atento a sus órdenes.


  –Genial… Le dejas este paquete a Ingrid y le dices que Sebastián y yo nos hemos casado y que Sebastián ha decidido ser mi sumiso. Con esa información, creo que será suficiente. En cuanto a ti… –mira hacia Puppie.


  –¡Maldita sea! No voy a ceder a tus pretensiones…


  –¡Calla! –le da una bofetada–. Niñato, te doy a elegir. Desapareces de nuestras vidas o le mando a tu mujer, y a tu tío el cura, los videos esos que tengo en youtube… ¿te acuerdas? –sonríe.


  –No… eso no, por favor… Está bien, obedeceré tus órdenes –Se ha quedado blanco.


  –No hay más que hablar –dice Cassio.


  –Eso es todo… yo iré con el Jeep con mi marido hacia el hotel.


  Cassio desata al tal Juan Alberto, que sube al asiento de copiloto de su coche cabizbajo y sin rechistar. No tardan en partir.


  –Ahora recuerdo de que le conozco, es el tipo que estaba en la foto que me enviaron para hacerme creer que me engañabas con él. Cariño… –le digo mientras nos subimos al Jeep.


  –¿Sí, mi cielo?


  –¿Qué tienen esos videos que le han hecho cambiar tajantemente de opinión? Te ha resultado muy fácil deshacerte de él.


  –Unas sesiones que hicimos en los jardines del Generalife, allí en la Alhambra.


  –Esto… –encojo los hombros.


  –Puppie es nombre de perro –empieza a reírse–. Juan Alberto no es un sumiso como quería hacer creer, sólo buscaba sexo duro con mujeres dominantes. Yo lo calé enseguida, aunque no entiendo por qué Ingrid sentía predilección por él. Con la intención de probar su lealtad, íbamos a pasear por el Generalife y lo ataba con una correa a un árbol, le hacía ponerse a ladrar a cuatro patas y gritar que era un perro sarnoso. Quería saber hasta donde era capaz de llegar, pero se notaba que le salía forzado y siempre que podía se insinuaba, obvio que no es sumiso.


  –Es increíble… que fuerte me parece… pero no hay mal que por bien no venga, me pregunto la cara que pondría su mujer al recibir tal video. Aunque no es tanto como para escandalizar a un tío cura, ¿no?


  –Es que… –se le salen las carcajadas– hay algunos en los que está desnudo haciendo sus cositas como cualquier perro que se saca a pa-sear… –me quedo perplejo, no me rio de imaginar que quiera que yo haga eso– que serio, te has puesto blanco… jajajajaja –no puede parar de reír, pone su cara en el volante.


  –¿Ahora te ríes de mí?


  –Tranquilo mi amor… no tendrás que hacer esas cosas –de pronto se pone seria y eso me acongoja– siempre que te portes bien –Me guiña un ojo y arranca el coche y empieza a reír, nuevamente.


  Ha sido un día intenso, feliz y raro al mismo tiempo. Estoy cansado y un poco preocupado, no puedo quitarme de la cabeza esa risa tétrica de Alma tras advertirme que según me porte, así actuará.


  Miro al techo, casi exhausto y pensativo. Estoy en la cama de la Suite Nupcial, pero aún si se tratase del suelo seguro me sentiría cómodo, igualmente, porque el cansancio me puede y cualquier lugar sería bueno para caer rendido al sueño.


  –Un euro por cada uno de tus pensamientos, mi amor… –la voz de mi mujer me espolea– ¿qué piensas? –arquea una ceja y se tumba desnuda a mi lado, sosteniendo su cabeza sobre un brazo, de lado… mirándome.


  –En todo y en nada –Le sonrío.


  –Uy… ya estás con eso de nuevo. Con lo tranquilos que estamos y me vas a hacer sacar la fusta.


  –¡Ay!, no… por favor… que estoy derrumbado, sólo pensaba en lo que me dijiste en el coche, antes de venir –Doy un suspiro.


  –Pero que poco aguante tienes… –dice resignada, mientras pasa sus dedos por mi pecho como si una fila de hormigas se tratase–. Descansa… –me besa en la frente– mañana viajamos a Granada y en casa tendremos todo el tiempo del mundo para tratar el tema.


  –Sí, mejor hacer eso…


  –¿Te duele algo? –sonríe.


  –No… anda apaga la luz.


  –¿Perdona?


  –Oh… –me rindo– mi Señora, por favor… ¿podría apagar la luz?


  –Eso me gusta más –se estira y acciona el conmutador de su lado de la cama, apagando la luz.


  Cada uno nos giramos en sentido contrario, culo con culo, agarrando nuestros respectivos extremos de la almohada para invocar al sueño reparador…


  –¿Qué? Pero papá…


  –Shhh… –me manda callar colocando su dedo en mis labios–. Deja que se queden a Charly. Les hará compañía –me ordena mi mujer.


  –Vamos hijo, el perro pasa más tiempo con nosotros que contigo –ya saltó mi madre la apoyadora, claro porque le conviene… quiere que mi perro se quede en su casa.


  –Ya hablaremos de esto en otro momento –intento zanjar el tema, por ahora.


  –¡No! Que se queden el perro, no me gusta tener perros en casa y ellos lo quieren. ¿Estamos? –Alma en plan mandona quiere deshacerse de mi perro.


  Mi mujer se pone seria, ¿qué hago?, es mi perro.


  –Papá… Mamá… quedaos el perro por ahora. Alma y yo tenemos que dialogar esto con tranquilidad, es mi mascota.


  –¡Vamos chicos! –Jaime aparece tan oportuno como siempre, acompañado de Sandra–. Ya facturé todo el equipaje de los cuatro, cuando queráis podemos subir al avión.


  –Gracias Alma, por este regalo que con Sebastián nos has hecho. No tuvimos viaje de novios, ni oportunidad de viajar después –mi madre está emocionada.


  –No te preocupes –Alma coge de la mano a mi madre– disfruta con Rubén los días que os quedan aquí.


  Nos despedimos de mis padres, que tienen la dicha de quedarse otros cinco días más en Argentina, regalo de Alma aunque piensan que es cosa de los dos… ¡qué ilusos!, si supieran que su hijo ha caído en las redes de una dominante…


  Embarcamos, una vez a las puertas del avión, pasan dentro Jaime, Sandra, después Alma y detrás entro yo cuando…


  –¡Sebas! ¡Querido Sebas! –Esa voz…


  –¿Sonia? Pero… –Es mi ex novia, vestida de azafata… ¿desde cuándo es azafata?, ¿y está aquí?… precisamente aquí.


  Sonia me abraza con notada alegría, mientras me ruborizo y observo la cara más larga, de todas las caras largas que Alma me ha puesto hasta ahora, desde el día que la conocí.


  –¿Cómo tú aquí? –me pregunta, demasiado cerca su boca de la mía… me despego un poco de ella.


  –Regreso a España, yo vine…


  –¡Ah!, ¡no me lo digas! –me interrumpe–. Viniste a firmar libros, ya supe que eras todo un poeta.


  –Esto… no… –está eufórica y yo nervioso. Miro a un lado y observo que Alma se acerca.


  –¡No!, –Alma entra en la conversación– vino conmigo de turismo sexual. Lo hemos hecho en cada rincón de este hermoso país –su sonrisa malévola acompañada por su mirada azul, crea un ambiente un poco cortante.


  –¡Ay! –pego un respingo al notar como Alma me clava sus uñas al agarrarme el trasero con inusual fuerza–. Encantado de verte –le digo a Sonia para despedirme, mientras se me saltan las lágrimas.


  Me voy con Alma, antes de que me destroce el glúteo.


  Llegamos a primera clase, la fila conjunta adonde se encuentran ya sentados Sandra y Jaime.


  –¿Esa es Sonia, tu ex? –Jaime como siempre tan sagaz.


  –Sí –murmuro, haciéndole un gesto para que cierre la boca.


  Alma ya está en su asiento, no sé si yo podré aguantar sentado tanto tiempo, me dejó el culo hecho una autentica pena. Me siento, con cuidado.


  –Me hiciste daño, no era necesario eso –le recrimino.


  –Cierra la boca –me ordena susurrando para que no la oigan– eso que te hice es una caricia comparado con lo que te haré cuando lleguemos a casa.


  –Pero… –me funde con su mirada azul, una mirada que hiela la sangre. Me achanto y bajo la vista.


  Parece que Sonia es la azafata que nos atenderá en el viaje. Comienza dando las instrucciones que suelen dar todas las azafatas del mundo antes del vuelo. Yo me abrocho el cinturón, con la vista agachada porque no quiero que Alma se enfade más por atender a las explicaciones que da Sonia.


  Sonia termina sus instrucciones a los pasajeros y se va a su respectivo asiento. Seguidamente se escucha el saludo del Capitán por el interfono y poco después el avión comienza a moverse, señal de que vamos a despegar ya.


  Ha pasado ya un buen rato y Alma tiene los ojos cerrados mientras escucha música con los cascos puestos, parece que no va a ser una grata compañía de viaje, en cambio miro un momento hacia Sandra y Jaime a los que observo hablar de forma amena. Supongo que ya nos metimos en el papel de marido y mujer (bromeo conmigo mismo) y Jaime en cuanto se case, la cagará como yo.


  Me fijo que Sonia me mira desde su asiento y al encontrarse nuestros ojos, ella no duda en regalare un guiño… a lo que yo respondo volviendo la vista al frente, intimidado con que Alma se pueda dar cuenta y las cosas acaben peor aún de lo que empezaron.


  En el vuelo me hago el cuerpo a que viajo solo, sólo puedo contar conmigo mismo y mis reflexiones… en las que me pierdo, pensando como he claudicado tan rápido ante la autoridad de Alma. ¿Le estaré cogiendo miedo?, ¿yo?… con lo grande que soy. ¿En esto consiste ser sumiso? Me invaden las preguntas.


  –¡Hola! ¿Sebas? –Sonia interrumpe mis pensamientos, la tengo justo delante de mí.


  –¿Eh? –Giro la cabeza y veo a Alma aún con los ojos cerrados, pero sin cascos. Parece que se quedó dormida.


  –Tranquilo… ¿te he asustado?


  Sonia acaricia mi cara con suavidad, yo aparto la cara de su mano. ¿Pero qué hace?


  –No me has asustado… y por favor, no hagas eso. ¿Qué quieres?


  –Ummm… tan tímido como siempre, eso me ponía mucho –Sonríe mientras se muerde su labio inferior–. He venido hacia ti, por si puedo servirte en algo.


  –¡Escúchame, zorra! –Los ojos de Alma están abiertos ahora como platos y su voz suena ronca y amenazante– Mi marido está muy bien servido en todos los aspectos –agarra mi mano izquierda y se la pone a la altura de su cara, para que se percate de la alianza– y créeme que por muchas carencias que tuviera en nuestra relación, lo que es tú –la mira con desprecio desde abajo hacia arriba, parando su vista ante la suya– no le servirías ni como estiércol para abonar su huerto.


  Todo el avión ha escuchado el alegato de Alma. Sonia se lleva la mano a la boca y se va por el pasillo, llorando.


  –Ahora vengo –Alma se levanta y antes de seguir a Sonia, me funde con su mirada.


  Yo me acurruco en mi asiento, por si tuviese la suerte de desaparecer, con el estúpido pensamiento de que… yo no tengo huerto.


  El tiempo se pasa, mi vergüenza no. Alma vuelve y una chica des-conocida, otra azafata, viene detrás de ella. Alma se sienta y la azafata se dirige a mí.


  –Hola, Señor. Soy Herminia, la azafata que a partir de ahora les atenderá y durante el resto del viaje. Lamento lo de antes, no volverá a suceder. Sonia se queda en zona turista y no volverá a causarle molestia alguna. ¿Desea algo?


  –¿Una coca cola? –Estoy tan nervioso que pregunto, en lugar de pedir.


  –Bien… enseguida se la traigo.


  La azafata va por mi bebida, miro a Alma y hace como si yo no estu-viera, amplío el campo de visión y Jaime encoge los hombros haciéndome un gesto, a lo que Sandra le responde con un codazo.


  Las horas pasan, yo me tomé como tres refrescos y el almuerzo con postre incluido, Alma sigue haciendo como si viajase sola.


  –Cari… –le digo con dulzura–Amor…


  Nada, como si yo fuese el aire que escucha pasar alrededor de ella. Me está minando su actitud, el que debería estar enfadado soy yo, después del ridículo que he pasado.


  Me doy por vencido. Me pongo los cascos para escuchar música y cierro los ojos… Feel de Robbie Williams, que oportuno…
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  Menos mal… he podido escaparme a tras llegar a Peligros. Menuda cara se le quedó a mi mujer cuando le dije que me iba un rato. No me gustaría estar en mi pellejo cuando regrese, aunque no me queda otro remedio que estarlo… pero aún queda rato para eso.


  Paseo por Peligros. Después de unos minutos caminando, me paro para situarme de adonde estoy. A veces, echo a caminar y ensimismado en mis cosas acabo por perder el Norte. De frente a la calle Julio Romero de Torres me sitúo, voy a proseguir mi marcha pero me llama la atención en esa calle el letrero de un bar que creo no haber visto antes. Bar Luna, creo que voy a entrar a echar un vistazo. No hago más que abrir la puerta de entrada y…


  –¿Miguel? –Es Miguel, alguien que hace tiempo no veía.


  –¡Hombre! –Se alegra de verme y me abraza–. Te has dignado a venir a mi bar, ¡por fin!


  –¿Tu bar?, pero si currabas en la obra.


  –Así es, curraba. Me despidieron y con lo que pillé del finiquito monté esto –Alza la mano cual torero saludando a la plaza–. Con la crisis desistí de volver a trabajar en la construcción.


  –Muy inteligente, enhorabuena. No te harás rico, pero saldrás adelante. Es un lugar muy amplio.


  –Anda… vamos a la barra, que te invito a un tercio.


  Caminamos hasta el fondo del bar, que es donde está situada la barra. A la derecha, me fijo en la tele de plasma situada en la zona de mesas… supongo que para los días de fútbol. Él entra en la barra y yo me quedo justo enfrente, por fuera. Me siento en un taburete.


  –Estamos solos –le digo.


  –En una hora se pone esto imposible. Hoy juega el Madrid –me in-forma mientras sirve las dos cervezas, y me lo dice a pesar de que en cualquier bar del pueblo son más los aficionados del Barça.


  –Creo entonces que me quedaré por aquí un rato.


  Brindamos con el cuello de las botellas, mientras sonrío pensando en el partido que voy a ver.


  No atino a meter la llave en la cerradura y no sé qué hora es, aunque tuviese reloj no vería bien la hora que es, porque baila todo a mi alrededor.


  De repente, se abre la puerta.


  –Muy bonito. ¿Estas son horas?


  –Sí, horas son… son horas… lo único que no se cuáles. ¡Hip! Tienen que ser horas de sueño, porque estoy que me caigo –me sale una risa ton-ta, no sé de qué… ni por qué, pero me rio jeje.


  –Entra, anda… que vienes suave.


  Paso ante la atenta mirada de Alma, cuyos brazos se sostienen en jarra sobre su cintura y con un pie dando golpecitos en el suelo. Hace, tac… tac… tac, jeje.


  ¡Pum! Ha cerrado la puerta de un golpe, tan fuerte que di un respingo.


  –¡Ay!, que me va a reventar los oídos… ssshhhh… –le digo sin atinar a poner bien el dedo en mis labios para indicarle silencio.


  –Yo me voy a dormir. Ni se te ocurra subir. Si subes al dormitorio te daré de latigazos. ¿Entendido?


  –Bueno… –Alzo las manos como si me estuvieran atracando y ense-guida me dirijo como puedo hacia el sofá.


  –¡Sebastián!


  –Shhhh… no grites –me va a reventar la cabeza. Me desperezo de mala gana.


  –Llevo una hora llamándote. Ahí en la mesa tienes un vaso de zumo de tomate, aunque te mereces otra cosa.


  Su cara muestra una promesa de castigo.


  –Hoy no estoy para tonterías, cielo –le digo, mientras me levanto e intento levantar el vaso de zumo con poca destreza.


  –Tengo que salir. Arriba en la habitación he dejado en la mesita de tu lado de la cama dos aspirinas y un vaso de agua. Sube, tomate las pas-tillas y acuéstate. Ya hablaremos –Se va.


  Tiene que estar muy cabreada, se marchó sin darme un beso… al menos me cuida, me hizo un zumito para la resaca y me dejó unas pasti-llas que me voy a tomar rápido y ligero, para después seguir sobado.


  –Cielo… –Noto como me zangarrea– llevas durmiendo todo el día. Levanta. Voy abajo, no tardes en venir. Te hice un caldito. Ya es de noche.


  Me levanto sin decir ni mú. Me ha venido bien dormir tanto, no hay ya rastro de la resaca, aunque tengo la boca más seca que la mojama y mi lengua parece la suela de una chancla.


  Llego al salón y me siento a su lado, en la mesa.


  –¿Cómo estás? –Me pregunta con dulzura.


  –No tan bien como tú. Estás preciosa.


  Su atuendo informal me gusta, pelo suelto caído sobre los hombros, camiseta ajustada roja con escote y unos vaqueros ajustados gastados.


  –¿Intentas hacerme la pelota? –Pregunta arqueando una ceja con media sonrisa en los labios–. Termínate la sopa y aséate después, por favor… que te hace falta. Tenemos algo pendiente que zanjar, después.


  Sigo callado, parece que se avecina temporal.


  Tras acabarme la sopa y sin decir nada, subo al baño. Al entrar al baño pienso en la mujer tan eficiente que tengo, pues lo dejó todo preparado para mi ducha. Observo en la toalla y el bóxer verde a juego que ha preparado para mí, muy modernos. Empezaré por lavarme la boca a conciencia y seguiré por cambiarle el agua al canario.


  Me siento como nuevo después de mi ducha reparadora. Bajo al encuentro de mi mujer, a ver qué pasa. Al entrar en el salón me encuentro con Alma y con Cassio, que se me quedan mirando. Avergonzado camino hacia atrás para salir por donde entré.


  –¡Ey! Ven aquí. No te vayas –Me ordena ella.


  –Nena… está Cassio.


  –Claro que está Cassio. Yo le hice venir. Le necesito para lo que te voy a hacer.


  –¿Qué?, ¿pero…? –Tres son multitud y a mi culo que nadie se acer-que.


  –Tranquilo, Señor. Es una práctica nada sexual –Sus palabras me tran-quilizan.


  Suspiro.


  –¡Ven! –Alma me llama y yo me acerco, mientras observo que ambos tienen rollos de plástico de embalar en sus manos–. Quiero practicar contigo la momificación.


  –¡Qué! –Doy un respingo.


  –Shhhh… Me lo debes y lo sabes. No te va a pasar nada. ¿Confías en mí? –Sonrisa malévola que aparece en su rostro.


  –Sabes que sí…


  –Pues comencemos. Pega los brazos al cuerpo y junta las piernas–. Me ordena en tono burlón. Lo hago.


  Entre Cassio y Alma me envuelven entero con ese plástico, dejándome inmovilizado por completo, todo el cuerpo a excepción de la cabeza.


  –Bien, Señor. Ahora le tumbaré en el suelo y entonces los dejaré a solas.


  –De acuerdo…


  Cassio cumple su palabra. Este mastodonte puede conmigo, me deja con delicadeza en el suelo y después se marcha de allí.


  –Bien, cielo. Ya estamos a solas –Se arrodilla ante mi cabeza, soste-niendo otro rollo de plástico. Ahora aguanta la respiración.


  –¿Qué vas a hacerme? –Empiezo a asustarme un poco.


  –Te voy a envolver la cabeza, después te abriré un orificio para que respires. Te lo repito… –me susurra al oído, rociándome con su aliento afrutado que me eriza la piel– ¿confías en mí?


  –Qué remedio… –trago saliva y respiro hondo, luego aguanto la res-piración.


  –Cierra los ojos.


  Ante su orden, cierro los ojos. Cubre mi cabeza completamente con plástico y noto como mi nariz se aplasta un poco por la presión del envoltorio. No tarda en liberar mi boca por medio de un agujero para que no me asfixie. Agujerea el plástico también por la zona de mis orejas.


  –Si me escuchas; saca la lengua –Me indica.


  Saco la lengua y la lame con la suya sin reparos.


  –Genial. Ahora, cielo… Me vas a oír sin rechistar.


  Apoya su brazo encima de mi cuerpo, lo que me hace pensar que está tumbada a mi lado, no la veo porque tengo los ojos cerrados, pero es lo que percibo.


  –Mi amor… –el tono de su voz es un poco malicioso, diría yo–. Inglés no sabes, así que te voy a recitar en español la canción que vas a oír después, mientras juego un poco contigo. No sé si será de tu agrado, pero lo que importa es la letra… ¿sabes por qué? No, no lo sabes… pero tranquilo que yo te lo digo –La forma en que me habla me da un poco de yuyu–. Trata sobre nosotros dos y sobre los demás. Sobre que conmigo si debes dejarte abusar, y con los demás no. ¿Lo pillas? Shhh no hace falta que digas nada, sé que lo vas a pillar –ríe–. Esta canción no la escribió Marilyn Mason aunque él la interpreta, tiene sus años… pero es la versión que encontré para esta ocasión. Se llama Sweet Dreams. Esto es lo que viene a significar en español, presta atención por favor –Y no me queda más remedio que ser todo oídos.


  



  Los sueños dulces, se hacen de esto. 

  ¿Quién soy yo para discrepar? 

  Viajan por el mundo y los siete mares. 

  Todos buscan algo.


  

  Algunos de ellos quieren usarte. 

  Algunos de ellos desean acostumbrarse por ti. 

  Algunos de ellos desean abusar de ti. 

  Algunos de ellos desean ser abusados. 

  Yo deseo utilizarle y abusar de ti. 

  Deseo saber que hay dentro de ti. 

  Los sueños dulces, se hacen de esto. 

  ¿Quién soy yo para discrepar? 

  Viajan por el mundo y los siete mares. 

  Todos buscan algo.


  

  Voy a utilizarle y a abusar de ti. 

  Voy a saber que hay dentro de ti 

  Voy a utilizarte y a abusar de ti. 

  Voy a saber que hay dentro de ti.


  Los sueños dulces, se hacen de esto. 

  ¿Quién soy yo para discrepar? 

  Viajan por el mundo y los siete mares. 

  Todos buscan algo.


  



  Tras recitármelo en español, se levanta y pone la canción. No sé cuál de las dos versiones me pone más los bellos de punta.


  Una vez termina la canción, pone una música instrumental, creo que son melodías románticas. Escucho sus pasos que de pronto se detienen, lo que me hace pensar que está junto a mí. Noto como me hecha una pierna encima y un brazo, se recostó en el suelo simulando a como cuando estamos en la cama después de haber hecho el amor.


  –Tal vez pienses que estoy loca, no lo estoy. He de reconocer que dejarte ningunear por los demás sí que me pone endemoniada y por eso actué así en el avión.


  ¿Todo esto es por lo que pasó? ¿Necesita tenerme en silencio para explicarme las cosas? Guarda un poco de silencio y prosigue.


  –Sé que te desconcierto, que tal vez piensas que no soy la chica que conociste, aquella con la que fuiste al baile en plan príncipe azul salvador para librarme de Romero, puesto que no sólo puedo defenderme sola, sino que puedo hasta defenderte yo a ti, jeje. No te equivoques. Soy una mujer que necesita sentirse protegida por su hombre, a pesar de que mis gustos en la intimidad son poco usuales. Si quieres que mi ser dominante sólo esté despierto en nuestra habitación, tendrás que empezar a poner a la gente en su sitio. No quiero que te humilles, no quiero que te humillen y odio que actúes con personas como Sonia de manera cariñosa, después de lo que te hizo… No sabes lo que me enojó ver esa escenita, perdí los estribos cuando intentó seducirte sabiendo que yo estaba ahí y tú no fuiste tajante. Lo siento, te pido perdón… pero ponte en mi lugar, aunque sea por unos segundos. No puedo culparte, no después de analizar todo lo que ha pasado los últimos días de una manera más fría cuando te fuiste ayer de bares. He comprendido que pasaste de un viaje idílico en la selva a casarte por sorpresa y luego te topaste con Sonia, fue todo tan rápido… te comprendo y –por el tono de su voz parece que está llorando y eso me produce un nudo en la garganta– después de todo te has dejado mo-mificar, cosa que dice mucho de ti con respecto a nuestra relación, con respecto a mí. Aunque como vuelvas a emborracharte en vez de hablar conmigo cuando estemos mal, te juro que te voy a azotar salvajemente… ¡capullo!


  Sí, definitivamente ha llorado porque me ha parecido que se frotó la nariz como una niña pequeña a la que se le caen los mocos cuando tiene una barraquera. Por fin decide a liberar mi cabeza del plástico.


  –Ya puedes abrir los ojos. ¿Cómo estás?


  –Bien… creo que estar envuelto me ha servido como sesión de sauna, pero bien. ¿Y tú?


  Tiene los ojos rojos de haber llorado y el maquillaje de su cara también da muestra de ello. Se abalanza sobre mí para abrazarme, me besa por toda la cara mientras me balancea el cuerpo.


  –Shhh… ya, nena… ya. No llores, mi vida… ¿podrías liberarme?, por favor.


  –¿Por favor qué? –Me dice en tono altivo, aún con lágrimas recorriendo sus mejillas.


  –Por favor. Mi Señora.


  –Me había quedado embobado pensando en mis cosas y me doy cuen-ta de que me está hablando, cuando alza la voz.


  –¡Sebastián!


  –¡Perdón! ¿Qué decías, ojazos?, ¿me decías algo?


  –Sí –suspira –. Te preguntaba que adónde ibas tan guapo y tan tem-prano.


  –¿Guapo? Sólo me puse un pantalón y una camisa corriente, para ir decentemente a mi reunión.


  –¿Una reunión? –Me siento en la cama, a su lado.


  –Voy a ver a mi amigo Paco.


  –¿El abogado? –Se incorpora un poco, mirándome. Pero permanece tumbada.


  –Sí, el abogado.


  –¿Para?


  –Para poner en marcha la editorial y empezar a currar, lo antes posible. Necesito estar ocupado.


  –¿Ocupado o lejos de mi lado?


  –Ambas cosas –Suspiro–. No es sano estar las veinticuatro horas pe-gados. Tú también deberías ponerte a currar.


  Se levanta, está completamente desnuda. Se pone justo enfrente de mí. Se inclina y con una mano levanta mi barbilla, para que nuestras miradas se encuentren.


  –¿Es por lo de la momificación? –Se le ve con gesto de preocupación.


  –En cierto modo. Más bien por las cosas que me dijiste –Me levanto. La abrazo, dejando su cabeza contra mi pecho mientras acaricio su me-lena negra–. Tenemos que tener vida propia cada uno afuera, no limitarla tanto al juego.


  –Está bien. Pero hay algo de lo que tenemos que hablar.


  –¿Puede ser a mi regreso?


  –Sí, corazón.


  Se despega de mí con suavidad y con su sensual y característica forma de caminar, se mete en el baño. Yo me voy a mis quehaceres.


  Siempre es motivo de alegría ver a Paco. Como de costumbre quedo con él primero en el bar de siempre, para desayunar. Hablamos de cosas arbitrarias, banales… sin importancia. Después, nos vamos a su despacho. Al llegar, él toma asiento en su gran sillón de piel… refugiado en ante un escritorio lleno de carpetas y papeles. Yo también tomo asiento, pero frente a él.


  –Pues tú dirás, Sebas. ¿A qué debo el honor de tu visita?


  –En primer lugar para hacerte saber que ahora tratas con un hombre casado.


  –¿Casado o cansado? –No podemos evitar el echarnos a reír.


  –Ambas cosas.


  –Alma se ve buena chica. Seguro que seréis muy felices. Enhorabuena.


  –Gracias. También estoy aquí por negocios. Tienes una asesoría y quiero que me lleves los papeles.


  –¿Qué papeles?


  –Con la ayuda de Alma, voy a poner una editorial. Hemos acondi-cionado un piso para ello. Estoy pensando en una editorial para novelas en formato digital y que con sus ventas se financien el sacarlo en formato papel.


  –Tiene buena pinta lo que planteas. ¿Has pensado en el nombre de la empresa?


  –Sí. Quiero que se llame Editorial Sebal. ¿Qué tal?


  –Por ti y por Alma. El nombre suena bien.


  –¿Entonces?


  –Pues nada. Mándame la documentación para ponernos con ello. DNI, Cartilla de la Seguridad Social, dirección fiscal, etc. Tú hace tiempo fuiste autónomo, así que sabes lo que hace falta.


  –¿Lo hacemos como Autónomo o Sociedad Limitada?


  –Mejor Sociedad Limitada, aunque podríamos ver otras opciones.


  –De acuerdo. Además quiero contratar un diseñador gráfico, un ma-quetador y una secretaría. Pero antes voy a ver con que imprenta trabajar y empezaré con el marketing. Quiero captar algunos autores.


  –Genial. Entonces: manos a la obra.


  Me levanto y me despido dándole un apretón de manos.


  –Esta misma tarde tienes todo. Te lo hago llegar vía email. ¡Nos ve-mos!


  –En eso quedamos. Cuídate.


  –Cassio podría ser tu secretario.


  –¿Te he dicho ya lo buenos que te han salido estos macarrones?


  –¡Sebastián! –Por sus labios arrugados y ceja arqueada, noto que no le gusta nada que maneje sólo el cotarro.


  –A ver cielo. Dame aire. Por favor. Tú en tu negocio y yo en el mío.


  –Muy bien.


  –No te enfades. Es sólo que no quiero estar pegado a tu falda en todo. Ya estamos casados. Eres mi Ama en la intimidad. Déjame espacio, al menos, en esto. A propósito, ¿qué era eso de lo que teníamos que hablar?


  –No sé si es buen momento.


  Suelto el tenedor y pongo mi mano sobre la suya. La tengo en frente y aunque está enfadada, sigo ahogándome de amor en esa laguna que tiene por ojos.


  –¿Has olvidado cuando Cassio se trajo de Argentina a Puppie?


  –¡Ups! Es cierto. ¿Qué pasó con él y con Ingrid?


  –Al menos me reconforta que no les das importancia ya –Aposenta su otra mano sobre la mía, haciendo con mi mano un sándwich–. Pues fíjate que Puppie ya no es un problema. Pero para dejar fuera de combate, del todo, a Ingrid, he decidido aceptar su desafío.


  –¿Desafío? Ya empezamos…


  –Escucha… Me mandó con Cassio el recado. Me dijo que si realmente éramos pareja, celebraríamos el ritual y no una boda vainilla.


  –¿Qué es eso?


  –¿Cómo explicártelo?, a ver. Es como celebrar una boda en el mundillo Bedesemero, en donde yo siendo tu Ama te acepto como mi sumiso para siempre, en plan pareja.


  –Si con eso nos quitamos de encima a esa y eso te hace feliz… por mi bien.


  –¿De verdad?


  No tarda en abrazarme del cuello como una sonriente loca posesa.


  –¡Vale! Tranquila, que me haces daño.


  –¡Perdona, hijo! A veces en vez de un hombre pareces una figura de delicada porcelana –Me suelta y vuelve a su lugar–. Luego entonces te explico los detalles con tranquilidad. Lo tengo todo previsto. Iremos este finde a casa de Mistress Lula a realizar el ritual. No es algo tan pomposo como una boda con invitados, es algo más íntimo. Jaime y mi hermana irán, recogerán ellos a Ingrid, y aparte de ellos estarán Mistress Lula, obviamente, con sus sumisos y nosotros… que somos los que no podemos faltar.


  Desde luego… si no lo hablamos ahora me veo en otra encerrona como con la boda. Meneo la cabeza a modo de desaprobación por eso, aunque soy consciente que en estas cosas la que manda es ella y es mejor hacerlo de buena gana.
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  Le miro serio, como si fuese a decirme algo trascendental.


  –Yo ya he visto esta película.


  –¡Jo! No seas así. Yo también la he visto y por muchas veces que pro-testes no va a cambiar el final. Por favor, veámosla. A mí me gusta.


  –Ojazos… la peli no acaba bien y yo tengo sueño –suena el teléfono–. ¡Yo lo cojo!


  Doy un brinco del sofá y me dirijo a la mesita para contestar la llamada, mientras siento el bufido que suelta Alma al quedarse estrepitosamente sin reposa pies, ósea sin mí.


  –¿Sí? –Contesto.


  –Hola, hijo.


  –¡Papá! ¿Qué tal esa luna de miel improvisada? –No oculto la alegría en mi voz de tener noticias de mis progenitores. Lo noto contento, su voz denota alegría.


  –De escándalo, pero corto… se nos hizo corto –Ríe.


  –Me hace feliz saber que lo habéis pasado bien –Observo a Alma que se levanta, a la vez que apaga la Tv con el mando y con paso pausado se dirige hacia donde yo estoy–. ¿Y mamá?


  –Haciéndome de cenar. Dice que os manda besos y que vengáis a ver-nos en cuanto podáis.


  De pronto, me fijo en Alma que está frente a mí. Sonríe maliciosamente. Algo trama. De manera brusca, echa mano al pantalón de mi pijama y lo baja sin contemplaciones, después hace lo propio con mi slip. Se aga-cha despacio, se pone de rodillas con su cabeza frente mi ya viril mástil. Estoy nervioso ante la situación. ¿Qué hace? Estoy hablando con mi padre. Apenas tarda segundos en empezar con una intensa felación.


  –¡Papaaaaaaaaaaá! –Mis palabras se alargan involuntariamente por mi nerviosismo, acentuado a las sensaciones placenteras que ella me está produciendo con su exquisita boca.


  –¿Qué ocurre? –Contesta extrañado.


  –Nada. Teeee…engo que colgar. Hablamos mañana.


  –¡Espera! Tienes que decirme si nos vas a dejar a Charly. Ese asunto quedó pendiente.


  Alma se divierte, desde arriba veo como sonríe a la vez que me de-gusta con auténtica devoción.


  –Estooo…ooo –Suspiro–. ¿Tenemos que hablar de eso ahora?


  –Hijo. Estamos encariñados con el perro y seguro que tu mujer no te dejará mucho tiempo libre, jajaja… estáis recién casados. Lo que no ha-gáis ahora…


  –¡No lo sabes tú bien! –Golpeo con una mano en la mesita del telé-fono, mientras me retuerzo de placer. Como me siga succionando así voy a correrme y mi padre va a escuchar mi alarido. Se me vuelven los ojos–. ¡Bien! ¡Quedáoslo! ¿Contento?


  –Sí, hijo. Muchas gracias. Además, lo verás cada vez que quieras. Pero… ¿seguro que estás bien?, hablas raro.


  –Me hago pis, será eso… ¡Te dejo! ¡Besos para ti y mamá!


  –¡Vale! Muchos besos… y no tardéis en venir a visitarnos.


  –¡Sí! Tranquiii…ilo –Cuelgo de un golpe.


  Me dejo ir. ¡Dios! Alma no ha dejado nada, ningún resto de mi fluido. Se ha tragado todo. Se pone de pie, mientras se relame.


  –Ha sido divertido –me dice mientras se limpia la comisura de los labios.


  –¿Divertido? –Digo jadeante.


  –No sabes cuánto, querido. Anda, recomponte –Su mirada se oscurece y muestra su sonrisa malévola, esa que tanto me excita y asusta a la vez–. Ahora te toca a ti satisfacerme con tu boca, creo que es lo mínimo que merezco. ¿No?


  –Me parece bien. ¿Esperamos a que llame alguien y que contestes tú? Digo… por estar en igualdad de condiciones.


  –Mi amor… en el sexo tú no estás en igualdad de condiciones con-migo, ¿recuerdas?


  Tarde o temprano tenía que sacar su lado dominante. Me ofrece su mano y yo la tomo. Agarrados como dos colegiales que empiezan a salir, subimos a la habitación.


  –Ya que no me has dejado disfrutar de la peli, una tiene que buscarse otros entretenimientos… y si soy sincera, prefiero que no me dejes ver pelis y tomar estas alternativas –ríe divertida.


  –¡Vaya! Te has esmerado –Me dice con cierta satisfacción–. Me gusta quedarme así. Abrazadita a ti, desnudos los dos… piel con piel, después de haber gozado, mutuamente, de nuestros cuerpos.


  –A mí también, cielo. A mí también –Instintivamente la beso en la frente, mientras ella con los dedos de una mano juega con el vello de mi pecho.


  –Ahora que estamos en plan tranqui, ¿no me dices nada de la expe-riencia como momificado? –me susurra al oído.


  –¡¡Puuuff!!, no sé. ¿Qué quieres que te diga? Fue una sensación extra-ña. Me encontraba totalmente indefenso, dependiente de ti hasta para respirar.


  –De eso se trata, tener tu dependencia… tu confianza.


  –Pero no deja de ser una situación que agobia. Además, ahí todo envuelto en plástico, me dio una calor muy pegajosa, ¡pero qué calor, madre mía!


  –¿Volverías a dejar que lo hiciera?


  –Sabiendo que no me dejas sin aire, sí. Si es porque quieres que calle mientras me hablas… bastaría, no sé… ¿con una mordaza? –me rio, se lo estoy diciendo irónicamente.


  –Lo de la mordaza ya llegará. Son prácticas diferentes –me inquiere. Me besa en la mejilla y se vuelve–. ¿Apagas tú?


  –Esto… sí –Apago la luz y me abrazo a ella–. ¿Te importa que me quede así?


  –Ya sabes que me gusta que te duermas así.


  –Buenas noches, mi amor –Le agarro un pecho.


  –Que descanses, mi vida –Pega a mi pene su culo, lo que hace que se reactive…


  Como buena anfitriona, Mistress Lula nos hospeda en su mansión. La ceremonia será por la noche, lo que nos da tiempo a darnos una es-capadita.


  El taxi nos deja en Port Saplaya, justo ante el paseo marítimo.


  –Por tu expresión veo que no me equivoqué al traerte aquí –me dice sonriendo.


  –Me encanta la playa –le doy un beso en los labios– su aroma, el sol… la humedad… me encanta.


  –Lo sé. Ven –Me agarra una mano y tira de mí–. Crucemos al otro la-do de la calle. Voy a llevarte a un sitio que sé que te va a gustar.


  Cogido de su mano me dejo guiar por ella. Caminamos por la acera en donde están situados todos los bares y restaurantes, hasta que llegamos a la entrada de un residencial en cuya entrada tiene un enorme letrero: Port Saplaya. Entramos y llegamos a una enorme plaza que alrededor contiene sendas entradas secundarias a los locales por los que anteriormente hemos pasado, da a un embarcadero que guarda yates y barcas de todo tipo, el cual está situado en el centro de varias viviendas a las que se accede por la zona peatonal del mismo. Las vistas son preciosas. Ejercemos de turistas haciéndonos fotos frente a los barcos, además que con nuestro atuendo acompañamos a la definición por excelencia de turistas o de guiris, ya que ambos vestimos de pantalón corto y camiseta de tirantes. A ella esta indumentaria le queda mejor que a mí. Siempre está sexy.


  –Anda… ¡deja ya de mirarme así!


  –¿Así, cómo?


  –Como si fueras un niño que contempla el escaparate de una tienda de chuches.


  –¿Y tengo yo la culpa de eso? Eres toda tentación.


  –Pues espero que claudiques a esta tentación –con una mano se se-ñala toda ella de arriba abajo– como Adán claudicó a Eva un día, con la manzana.


  –Acabó castigada por ello, junto a su compañero.


  –Y así te quiero yo… castigado –me dice divertida– ¿te apetece una birra? –Cambia de tema con premura–.Ven.


  La sigo. Es mandona hasta en plan tranqui. Nos alejamos del embar-cadero por la derecha y nos sentamos en una mesa del Bar Bronchales que está situada en la plaza a modo de terraza de verano.


  –Tomaremos algo rápido aquí y después nos volvemos, hay que ata-viarse para la ocasión –me advierte.


  Nos atiende el camarero, bastante simpático y amable. Pedimos unas cervezas acompañadas de unos calamares fritos, ¿y es que qué mejor que pedir algo que provenga del mar en un sitio costero?


  –¿Redactaste el poema, Sebas? –Asiento con la cabeza afirmativa-mente–. Bien… será una ceremonia original al recitarnos poemas en lu-gar de votos.


  Me mira con dulzura, mientras el camarero nos sirve. No dice nada más, hasta que se aleja este.


  –¿Nervioso?


  –Un poco –suspiro.


  –¿Por Ingrid? –Se pone seria, arquea una ceja. Seguidamente agarra su cerveza para darle un trago.


  –No. Su presencia no es que me agrade, precisamente, pero no es por eso.


  –¿Por el ritual?


  –Sí. No me has contado casi nada de la ceremonia –Agarro mi cerveza y le doy un trago largo.


  –No tendría gracia si te desvelase todo –sonríe– quiero que lo vivas todo con intensidad, que te sorprendas… sólo déjate llevar y haz todo lo que se te indique. Nada más.


  –Intentaré estar a la altura –pincho calamares y antes de meterlos en mi boca, clavo mis ojos en los suyos– espero que seas buena conmigo, todo esto es nuevo para mí… y con espectadores será todo un trago que pasar, para mí.


  –Si en algún momento te agobias o piensas que algo va mal, di la pa-labra calor esa será tu consigna. Te prometo que tras pronunciarla lo paro todo, te saco de allí si es necesario, pero por favor… aguanta por mí. Esto es para mí algo muy importante, muy especial… Sebas.


  –Intentaré no defraudarte, ojazos…


  En el camino de vuelta suena la canción Éxtasis de Pablo Alborán en el taxi, no soy el único en disfrutarla. Sé que tanto el paseíto como las cañas eran para tratar de relajarme, pero no puedo evitar ser todo un ma-nojo de nervios.


  Hemos llegado, avisa el taxista. Nos bajamos y mientras Alma paga el trayecto, me quedo mirando la mansión de arriba abajo. El taxi se va y Alma se pone a mi lado, me da la mano y juntos nos aproximamos a la entrada de la casa. Alma me mira sonriente y pulsa el timbre. Respiro hondo y la puerta no tarda en abrirse.


  –¡Querido! –Mistress Lula, tan divina como siempre, se abalanza sobre mí y sin ningún reparo me abraza. Me aprieta contra ella. Después un abrazo casi interminable, me suelta y se retira–. Qué bueno volver a verte, Sebastián. Lamento no haber estado antes cuando llegasteis, tenía cosas que hacer –Mira a Alma–. Hola nena –sonríe.


  –¡Hola! Ya veo el cariño que le has cogido a mi chico.


  –No sabes cuánto… –sigue sonriendo– gracias a él ahora disfruto más del sexo.


  Alma arquea sus labios mostrando media sonrisa, antes de responderle.


  –Ya era hora de que lo tuyo con la chofer fuese a más. Siempre os pillaba haciéndoos ojitos.


  –Bueno, bueno… no os quedéis ahí. Pasad, pasad –señala hacia el interior de la casa con la mano–. Cassio hace poco que volvió del en-cargo que le hiciste y subió arriba las cosas. Mis chicos están en el jardín terminando de prepararlo todo –nos informa mientras pasamos al interior de la casa y una vez ahí nos percatamos de la presencia de Ingrid, Sandra, Jaime y Pedro.


  –¿Pedro? –Me acerco y le doy un apretón de manos–. No te esperaba a ti.


  –¿Y a mí? –Ingrid me pregunta dando un paso hacia mí, clavando sus ojos verdes en los míos.


  –Sí, querida. A ti sí que te esperábamos –Dice Alma dando un paso para interponerse entre Ingrid y yo, lo que hace que Ingrid decida dar un paso atrás.


  –Hola, Alma –Le responde con voz apagada.


  –¡Chicos! ¿Qué tal? –Jaime interviene para descongelar el ambiente. Me pone la mano en el hombro–. Nosotros los tíos deberíamos subir a prepararnos para la ocasión, ¿no?


  Sandra imita a Jaime y se dirige hacia Alma.


  –Y nosotras también deberíamos ir preparándonos –Con cara de cir-cunstancia.


  Parece que nadie está cómodo y el silencio ocupa el lugar. Me decido y me acerco a Alma, la beso en los labios y le hago un gesto a Jaime. Nos dirigimos a la escalera, Pedro también viene.


  Las chicas se quedan abajo entre un océano de miradas en el que tra-tan de bucear.


  Subimos hasta la habitación en que me hospedé meses atrás, allí está Cassio.


  –¡Señores! Aquí tienen sus indumentarias. Procedan a cambiarse –Nos indica, señalando la cama en dónde ha puesto estirados tres trajes, colocados a lo largo–. Me he tomado la libertad de poner una etiqueta con el nombre de su dueño en cada traje. Pórtense bien –sonríe y al salir de la habitación cierra la puerta.


  –Aunque no os lo creáis, me alegra volver a veros. Sé que Alma en muy feliz contigo –me inquiere Pedro, rompiendo el silencio que había dejado la marcha de Cassio.


  –Lo sé –le respondo– tú me empezaste a dejar de caer como una pa-tada en la boca del estómago, en nuestro último encuentro –sonrío.


  Reconozco mi ropa, porque son las prendas más grandes. Son trajes de lino blanco, diferenciados porque el mío es de un blanco inmaculado mientras que los otros dos son de un blanco roto. El cuello de mi camisa es diferente también al de los demás, es redondo. Me fijo que en el suelo, a la derecha de la cama, hay tres pares de zapatos a juego con los trajes y sobre la mesita hay tres pares de calcetines blancos de hilo fino. Como de costumbre, Alma ha pensado en todo.
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  El jardín está precioso. Al final de él, han instalado una enorme carpa blanca cuyo fondo se decora con unos magníficos y esplendorosos ro-sales de rosas rojas en un lado y rosas blancas en el otro. Cerca de la piscina han colocado unas mesas con comida y bebidas, supongo que para la celebración posterior al ritual, esto tiene pinta de ser una boda por lo civil, ¡otra vez a casarme!


  –Ponte esto, me lo ha dado Alma para ti y te hará falta para la ceremonia –me dice Jaime depositando en mi mano un colgante, lo miro… es un collar plateado con las siglas SDA. Me lo coloco.


  Jaime, Pedro y yo caminamos hacia la carpa, en donde nos esperan los sumisos de Mistress Lula y como nosotros están ataviados para la ocasión.


  –Scooby. Pluto –Les saludo al llegar con un gesto. Y se los presento a los demás.


  –Sí, ya nos conocemos –dice Pedro.


  –¿Tú no tienes mote? –le pregunta Jaime.


  –Sí, Foofur, sí tengo mote. Mi Señora me llama Boby.


  –¿Foofur?, ¿Boby?, ¿tenéis pseudónimos de perro como ellos?


  –No te extrañes amiguete –me inquiere Jaime– que tú no tardarás en ser rebautizado por tu Ama –Los cuatro se ríen.


  De repente se hace el silencio, cuatro bellezas salen al paso caminando en nuestra dirección. Mistress Lula, con un ceñido y provocador vestido rojo con complementos negros y el pelo recogido encabeza la marcha, creo que su escote va a llegar antes que ella. Al lado le acompaña Diana, viste con un traje también rojo con falda de tubo. Por detrás de ellas logro avistar a mi mujer, esta preciosa… lleva un elegante vestido negro muy ceñido y corto, el pelo lo lleva recogido y en sus manos lleva un ramo de flores también negro, no había visto nunca un ramo de rosas negro. Tras mi preciosa mujer, que más que una casadera parece una viuda, van Sandra e Ingrid vestidas como Mistress Lula. Aparece Cassio por el lado de las mesas y se queda allí, viste traje blanco roto y como es de tez negra resalta mucho él, y con sus gafas de sol ya parece al de Miami Antivicio.


  Me quedo mirando a Alma embobado y por lo bajini me dice que estoy muy guapo, a lo que yo respondo que ella más… aunque prefiero verla más colorida a no ser que vayamos a jugar.


  –Venga, vamos al lío que parecéis una panda de adolescentes hormo-nados. Ya tendréis tiempo de copular luego –Dice Mistress Lula–. Bien, los chicos a la derecha detrás de Sebastián. Las chicas al otro lado detrás de Alma. Y yo en medio de los protagonistas como los jueves –me mira y se ríe.


  Ahora la que adquiere protagonismo es Mistress Lula que ejerce como si fuera el cura que nos casa, me hace gracia.


  –Estamos aquí reunidos para ser testigos de la unión entre Alma y Sebastián –Inquiere en voz alta y todos estamos expectantes. Me mira–. Sebastián. ¿Te ofreces libremente como sumiso a Alma, además de cómo ya pareja suya que eres? Contéstame a esto que te pregunto. ¿Te comprometes a satisfacer la voluntad de tu Ama para su satisfacción en todo momento?


  –Sí, quiero. Y sí, me comprometo.


  –¿Eres consciente de que tu única prioridad a partir de ahora es la de servir a Alma en sus deseos y que el cumplirlos, además de tu obligación será el motivo de tu placer?


  –Sí, soy consciente –Alma me mira divertida, supongo al ver mi gesto serio.


  –¿Te comprometes a asumir los castigos derivados de tu falta de dis-ciplina o los que tu Ama considere oportunos o para su propio placer?


  –Sí, me comprometo –resoplo.


  –Ahora tú, Alma –Dirige hacia ella su mirada.


  –¿Aceptas a Sebastián como sumiso, además de cómo la pareja tuya que es, para el deleite de todos tus deseos?


  –Sí, le acepto –sonríe.


  –¿Prometes que no te temblará la mano, en caso de tener que casti-garle por su indisciplina o tu propio placer? –No puede evitar soltar una risotada y eso me acongoja.


  –Sí, lo prometo –me clava sus ojos azules con una expresión malévola que me hace tragar saliva.


  Alma se acerca a mí y me quita el colgante que me ha regalado, acto seguido se dirige a un pequeño altar que hay tras Mistress Lula y echa algo en él, lo que hace que se prenda una llama de fuego, después estira el colgante y lo pasa un poco por el fuego y de nuevo viene hacia mí y me lo coloca en el cuello. Está muy caliente, pero me aguanto.


  –Siempre te voy a proteger y a cuidar –me promete.


  –Todos los asistentes –se dirige a los demás –sois testigos de la unión entre Alma y Sebastián, como Ama y sumiso, respectivamente. Lo que yo he unido, que lo deshagan ellos, cuando les dé la gana… y nadie más–.Ante esto último tan original no puedo evitar sonreír, al igual que el resto –Como es tradición, la pareja hará la entrega de las rosas y después leerán sus votos. ¡Que vengan los padrinos!


  Observo como Sandra se acerca a Alma y ambas se dirigen a un extre-mo de la carpa. Jaime hace lo propio conmigo.


  –Tienes que cortar con la mano una rosa blanca –me explica– después vuelves a tu sitio. Tienes que pincharte en un dedo con una espina y volcar un poco de sangre en los pétalos blancos, antes de ofrecerle la rosa a Alma. Tiene que ser una rosa que no esté abierta, un capullo, ¿entiendes?


  –Vaya tela… espero no desmayarme al hacerlo –le susurro y él no puede evitar sonreír. Sabe que me mareo al ver sangre.


  Hago según las indicaciones de Jaime. Con las manos arranco del rosal un capullo en flor blanco y me dirijo al centro nuevamente, mientras Jaime vuelve a su lugar. Alma, con una rosa roja abierta en la mano, hace igual mientras Sandra ocupa su sitio detrás de ella.


  Me pincho el dedo gordo izquierdo de la mano con una espina y dejo caer unas gotitas de sangre en los pétalos de mi flor. Alma, atenta a lo que hago, agarra mi mano y se lleva mi pulgar a su boca para chupármelo. Saborea lentamente mi dedo, dejándolo limpio de sangre. Después de sacar mi dedo de su boca, ella hace igual cuando le ofrezco mi rosa, se pincha el dedo corazón y deja caer unas gotas en la rosa que tiene en la mano, la imito y me llevo su dedo a mi boca succionándolo.


  –Mi Señora, te ofrezco esta rosa –le digo tras ella apartar su dedo de mi boca, lo hago agachando mi mirada y haciendo una pequeña reverencia ante ella. Cuando la coge, doy un paso atrás.


  Alma con cara de mujer complacida, junta la dos rosas mezclando la sangre.


  –Para concluir este precioso acto –interviene Mistress Lula, hacién-dose cargo de las rosas – los contrayentes leerán sus votos, en esta ocasión con la originalidad mediante versos. Alma –la mira –comienza tú–Seguidamente guarda en una cajita alargada las dos rosas.


  Sandra se saca un papel del pequeño bolso negro que tiene y se lo entrega a Alma, la cual lo despliega y tras un largo suspiro comienza a recitar.


  Sentirte mío sin restricciones


  dejar mi huella hasta en tus dolores


  habitar tu mente noche y día


  estar en ti presente, a porfía.


  Mi gozo no es otro que sentir que me perteneces,


  que no hay otra, que soy la única que mereces


  y que en ese merecimiento están mis permisos


  aunque sean muchos, mis sumisos.


  Tu Señora, tu dueña, tu modo de vida…


  eso soy yo para ti, única criatura divina


  a la que venerarás mientras yo lo decida


  y te me arrodillarás mientras yo te lo pida.


  Esclavo de mi piel, sumiso de mi voluntad


  y actor de mis deseos hasta mi saciedad,


  este es mi rol, ese es mi destino…


  y el tuyo el de servirme, con fiel atino.


  Someterte a mí no te hace un ser inferior,


  te hace de mis cuidados merecedor,


  de mis placeres el receptor


  y parte importante de mi juego demoledor.


  –Lo he llamado Poema de una Dómina –sonríe.


  El poema además de sugerente es muy directo. Los asistentes le dan un aplauso mientras me quedo mudo.


  –¿No te ha gustado, Sebastián? –me pregunta Alma, expectante.


  –Mucho, mi Señora –le respondo.


  –Te toca Sebastián. Espero por tu bien que estés a la altura de tu Se-ñora –sonríe. Ésta quiere verme azotado.


  Jaime se dispone a sacar mi poema pero con un gesto le indico que no es necesario. Me arrodillo ante mi mujer, con vista al suelo comienzo a recitar en voz alta.


  Brisa acompasada por versos, así es tu voz…


  así yo la siento, al acercarse a mi piel con tu aliento.


  Me rasgas el alma como aquel que arranca hierva con su hoz,


  Sintiendo con cada estoque de tus besos, como me excito.


  Agotado en sudores caigo rendido en tu cama,


  dejándome hacer por ti las más fogosas acciones


  que emergen hacia mi cuerpo, dejándote como mi Ama


  en entrega todo mi ser que se despoja de sus turbulentas emociones.


  ¡Destroza todos mis gemidos, con tus jadeos! ¿Qué esperas?


  Mujer, haz de mi cuerpo con su alma todo lo que deseas…


  Pues hombre soy, sólo porque tú mujer eres… y sólo por eso.


  Ante tu figura, yo claudico… Mi Señora, proclamándome tu sumiso.


  Ante un silencio que dura unos segundos y sin alzar la vista, decido preguntar:


  –¿Tan malo ha sido, mi Señora? –Noto que Alma se acerca a mí, se pone a mi altura y con una mano en mi barbilla me levanta la vista hacia ella.


  –Te amo. Ha sido lo más bonito que nadie me dijo –tiene lágrimas en los ojos, se ha emocionado. Me besa y eso arranca el aplauso de los demás.


  Sandra y Jaime vienen hacia nosotros con una cadena, no sin antes haberla pasado por el fuego que aun arde en el altar, nos rodean con ella. Y se van, dejándonos unidos por esa cadena caliente. Otra vez vuelven los aplausos, no me contengo y la beso.


  –¡Que lo azote! ¡Que lo azote! –Vitorean mientras me pongo en pie. ¡Ya les vale! Que os den una paliza a vosotros, ¡no te fastidia! –Es lo que toca, supongo…


  –Dame tu cinturón –Me quito la correa y se la doy a Alma. Empezamos bien.


  –Date la vuelta –me ordena y yo obedezco– me da dos latigazos en el culo con el cinturón y yo me acuerdo de toda su familia.


  –¡Con más fuerza! –le dicen las chicas.


  –¡No! Dejadme algo para la intimidad –ríe a carcajadas.


  Tras el bochorno momentáneo de los latigazos, Alma se me acerca por detrás y me acaricia el culo.


  –Te amo, te amo… te amo –Me susurra al oído mientras me abraza por la espalda. Me ofrece mi cinturón y lo agarro–. ¿Has visto que rápido ha sido?


  –Sí, cariño. ¡Ups!, ¿o tengo que seguir diciéndote Ama o Señora? –Le digo mientras me coloco la correa.


  –Actúa con normalidad cielo. Eres mi marido… el sumiso déjalo para la alcoba –Rodeándome se coloca en frente mía y tras abrocharme la correa le doy un beso suave en los labios.


  –Alma, dejad las muestras de amor vainilla para la intimidad. Si no vas a sodomizar, vayamos a picar algo –dice con guasa Mistress Lula a gritos, señalando las mesas que hay al lado de la piscina. Al tiempo me da la cajita en dónde guardó las rosas.


  De la mano, caminamos hacia donde están los demás y me percato de la cara que tiene Ingrid. Parece vencida, parece que ha asimilado su derrota. Los demás hablan entre risas, parecen contentos por nuestra felicidad. De fondo se escucha la melodía de El Cóndor pasa.


  –No pierdas de vista las rosas, cielo. En cuanto estemos en la habitación rociaremos la cama con sus pétalos, así el ritual quedará completo.


  –¡Qué bonito! –le respondo.


  –Reponed fuerzas –nos advierte a todos Mistress Lula– esta noche, será intensa.


  –¿A qué se refiere? –Le pregunto a Alma con incertidumbre.


  –Ya lo sabrás esta noche, –ríe burlesca– ¡anda y come! –me mete una patata frita en la boca.


  –Felicidades, Sebastián. Me alegro mucho por tu felicidad –Me dice Diana sonrojada mientras se me acerca. Mira a Alma–. ¿Puedo besar a tu marido?


  –Claro Diana –su mirada lo dice todo, sonriente disfruta eso de que le pidan permiso.


  Diana me da un beso casto en la mejilla y vuelve con su Ama. Ingrid se acerca y tiende su mano a Alma.


  –Enhorabuena. Espero que le hagas feliz.


  –Se supone que el sumiso es él y él debe hacerme feliz –responde risueña, aceptando la mano de Ingrid al verla vencida.


  –No te las des de Ama conmigo. Tú y yo sabemos que él no es como el resto, eres capaz de ser un poco vainilla por él –Trago saliva, prefiero no decir nada.


  –Pero sólo un poco –dice Alma guiñándome un ojo.


  Ingrid se vuelve hacia a mí.


  –Espero me perdones y que el pasado haya quedado pisado. Cualquier cosa que necesites de mi la tendrás y recuerda: sí en un futuro por lo que sea decides cambiar de Señora, házmelo saber –Me guiña un ojo y se va dónde se encuentra Pedro, al final de las mesas comiendo y bebiendo como un cosaco.


  Tras la comida, Alma decide que es mejor echarnos una siestecilla porque la noche será intensa, tal cual definió antes Mistress Lula. No quiere decirme que va a pasar, pero me huelo que seguro que nos vamos a meter un marchón de dos pares.


  –¿De verdad esperas que concilie el sueño teniéndote desnuda en la cama?


  –Guarda las fuerzas, las vas a necesitar –me responde, abrazándose a mí tras terminar de rociar la cama con los pétalos rojos y blancos.


  ¡No me lo puedo creer! ¡Qué vergüenza!


  –Yo así no salgo.


  –¡Vamos!, sólo faltaba que nada más ser el sumiso oficial de Alma comiences tu andadura desobedeciéndola.


  –Jaime… ¿Spartacus? –inquiero con seriedad y en tono ofensivo– ¿de verdad no hay otra consigna para una fiesta BDSM?


  El atuendo de gladiador a Jaime le queda como un guante, pero a mi… me doy repelús a mí mismo.


  –¡No seas quejica! Y átate bien las sandalias, no te vayas a matar ba-jando por las escaleras.


  Haciéndole caso, me agacho y me ato bien las sandalias. Enseguida salimos de la habitación y bajamos.


  Una vez en el salón, nos encontramos con Cassio, que no va disfrazado, y a Pedro junto a Ingrid, que aunque ella no sea santo de mi devoción he de admitir que le daría envidia a la mismísima Afrodita si la viera de esa guisa.


  –Pedro y yo nos vamos a la mazmorra, Lula fue para allá junto a Diana y sus dos perros. Nos vemos allí, ¿ok? –Nos indica Ingrid mientras echa a andar con dirección a la puerta.


  Al pasar por mi lado, Ingrid, me da un manotazo en el culo.


  –¡Que no me entere yo que ese culito pasa hambre! –me grita a la vez que me guiña un ojo. Yo gruño y Pedro le sigue detrás.


  Justo se oye cerrar la puerta de la casa y aparece Sandra seguida de Alma, ante nuestros ojos.


  –¡Madre mía! –Exclamo a la vez que babeo–. Cleopatra: ¿Qué has hecho con mi mujer? –le digo a mi chica.


  –¿Te gusto así? –Me sonríe mientras da vueltecitas.


  –¡Me encantas! –La paro en seco y la beso en los labios.


  –¡Eh!, esto en la fiesta no se te ocurra hacerlo –me advierte– a menos que yo te lo ordene.


  –¡Mandona! Que rabia no poder hacer esto cada vez que me apetece…


  Parece toda una Dómina romana. En lugar de vestido parece que lleva una sábana muy corta de seda blanca que apenas cubre su desnudez. Me gusta la peluca de corte faraónico que lleva para emular a la Cleopatra que sale en las pelis y como le adorna la cabeza esa felpa dorada coronada por la cabeza de una serpiente.


  –¡Ey!, que mi Ama no se queda atrás… –advierte Jaime, que consigue nuestra atención. Me fijo en la indumentaria de mi cuñada, que va más o menos como mi mujer, pero sin peluca y con el pelo envuelto en un recogido.


  –Señores. Señoras –Nos interrumpe Cassio–. Los demás ya están en la mazmorra, así que cuando quieran… –nos dice señalando la puerta.


  Pausadamente comenzamos a salir de la casa, divertidos ante lo que nos espera.
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  Cassio nos lleva en un Citröen Picasso color oro que ha puesto a nuestra disposición Mistress Lula. Yo de copiloto, soy consciente de que pongo nervioso a Cassio al estar toqueteando todo el rato la emisora de radio, no dice nada pero yo lo noto por sus miradas asesinas.


  Vamos a Babel, un local propiedad de Mistress Lula catalogado como mazmorra, porque es el uso que ella le da. Lo tiene sólo para uso y disfrute de la gente del mundillo para fiestas temáticas, aunque le permite el acceso a todo el público que sea mayor de edad. En esta ocasión vamos de Spartacus… Cada vez que lo pienso me miro y me siento más ridículo. Cassio no participa, nos deja en la entrada del local que queda justo al final de Port Saplaya, cercano a unas casitas, lo que me hace rogar a Dios y a la Virgen que no salga nadie de ellas cuando salga del coche… que no me vea la gente de esta guisa.


  Salimos del coche y éste se va. El local por fuera tiene pinta de un pub común, nos dejan pasar los porteros trajeados que custodian la entrada y noto cierto cachondeo a nuestro paso. Una vez dentro del local, la cosa cambia. El lugar parece una lúgubre cueva de la Edad Media, las paredes al menos parecen de una cueva y cuelgan de ellas antorchas de luz que alumbran el pasillo que da hacia otra puerta, la abrimos y sigue pareciendo lúgubre, pero es un pedazo de discoteca con luces de colores.


  Todos los asistentes a la fiesta van ataviados a juego con nosotros, así que me relajo al saber que no desentono con todos los asistentes. Me fijo en que hay cuerpos de todo tipo, altos, bajos, delgados, gordos, feos, guapos, intermedios… va desapareciendo mi sentido del ridículo.


  –¡Aquí están los homenajeados! –La voz de Mistress Lula en dolby sorround nos hace a Alma y a mi ser el centro de atención, todos se vuelven y clavan en nosotros sus miradas.


  Trago saliva.


  La gente nos rodea y ante la indicación de Alma conecto el modo automático sumiso en acción. Me coloco a su lado, agachado sobre una rodilla y bajo la mirada ante ella. Ella me toma de una mano.


  –Yo soy Dómina Kitty y éste es mi sumiso. Os saludo a todos. ¡A divertirse! –suelta a grito pelado.


  Los asistentes ovacionan.


  –Ya puedes levantarte cariño. Compórtate como mi marido, dejamos al sumiso que llevas dentro guardado para los juegos.


  Lo que me acaba de decir me alivia, me pongo en pie y le doy un suave beso en los labios.


  –Así no –Mueve la cabeza reprobándome–. ¡Así! –Agarra con fuerza mi cabeza y lleva su boca hasta la mía para abordarla salvajemente.


  –¡Vamos!, ¡vamos! –Aparece Mistress Lula entre la multitud y nos corta el rollo– dejad eso ahora. Seguidme.


  La multitud vuelve a sus divertimentos y Mistress Lula nos guía a un apartado que separa el local por una puerta, entramos al ritmo de mObscene de Marlyn Mason.


  Es un cuarto que tiene su propia barra de bar, así como un potro, una cruz de San Andrés, una enorme cama redonda de sábanas negras justo en el centro del cuarto y varios utensilios bedesemeros colgados de las paredes, se asemeja más bien a una habitación de torturas… me da escalofríos. Se cierra la puerta y me percato que en el interior hay una música de fondo diferente a la que se escucha en la otra parte del local, música clásica instrumental muy suave. Alma se va a dónde están Ingrid y Sandra, con Mistress Lula y yo me acerco a la barra junto a Pedro y Jaime. Le pido al camarero semidesnudo que está allí que me sirva un ron con cola. Los chicos y yo empezamos a hablar de cosas banales, mientras las Amas al fondo cuchichean.


  –Me apetece jugar… –al poco tiempo, nos interrumpe la conversación Sandra tirando de Jaime y se lo lleva.


  –Y a mí… –aparece Ingrid y hace lo propio.


  La puerta se abre y aparece Diana, que se va directa a la cama redonda y Mistress Lula al verla acude a su encuentro.


  –Yo quiero tomar lo mismo que él –ordena al camarero Alma, que se sienta junto a mí en la barra y me mira–. ¿Jugamos?


  –Nena… –me revuelvo en mi taburete, incómodo.


  –Shhh… está bien –sisea– relájate. Tomemos una copa –dice aga-rrando su cubata el cual le acaba de servir el camarero y da un trago mientras sus ojos y los míos se dirigen a los demás.


  Ingrid ata a Pedro en la cruz de pies y manos y descuelga de la pared un látigo de varias puntas, creo que a ese artilugio le llaman gato porque araña al azotar, al mirarlo se me viene algo a la cabeza.


  –¿Dómina Kitty? –le pregunto.


  –Dirás que no te gusta cuando me pongo en plan gatita –sonríe– cielo mi nombre de pila en estos sitios procuro mantenerlo al margen.


  –Ahá –asiento.


  –¿Y tú?


  –Y yo, ¿qué? –doy un trago a mi copa.


  –¿No quieres que te busque un pseudónimo?


  –No, si no es necesario. ¿No te sirve, cariño, cielo, mi vida…?


  –Ya pensaré algo que no lastime tu sensibilidad –dice con sorna, mientras me da un manotazo en el hombro.


  De repente, mi vista se centra en lo que hacen Jaime y Sandra. Jaime está tumbado sobre el potro boca abajo, desnudo. Sandra lubrica su ano, con un poco de ese lubricante cubre luego el extremo de una goma transparente que no medirá más de un metro, luego le introduce por el ano un trozo de esa goma. Le hace una señal al camarero, el cual sale de la barra con una jarra de agua y un embudo, se para al lao de ella y le ofrece el embudo. Sandra coloca el embudo en el extremo libre de la goma y luego agarra la jarra de agua y la va vaciando poco a poco sobre el embudo.


  –¡Pero qué coño…!


  –Shhh… le hace una lavativa –Ríe–. Parece que a tu amigo, al con-trario que a ti, le encanta el sexo anal.


  Ante lo que Alma me dice y yo veo, mi cuerpo se descompone… noto que hasta me mareo.


  Tras vaciar la jarra de agua, el camarero retira con suavidad la goma y de donde no sé, ella saca una especie de tapón y le tapa el ano.


  –Ya está –le dice a Jaime al tiempo que le da un cachete en el culo –ahora aprieta el culote y entra al baño.


  –Cielo, ahora Jaime va al baño y allí vaciará el contenido de su in-testino dejándolo limpito para que mi hermana juegue con su interior–. Me dice divertida, mientras yo estoy horrorizado.


  Miro hacia el lado en dónde Pedro está recibiendo latigazos de Ingrid, su pecho está todo arañado, después me fijo en la cama y veo a Diana completamente desnuda haciéndole un cunnilingus a Misstres Lula, también desnuda.


  –¿De verdad viendo esto no te pones como una moto? –me dice.


  –¡Calor! –le respondo.


  –¿Calor? –Su cara pasa de divertida a enfadada.


  –¡Sí!, necesito salir de aquí.


  –Está bien. Salgamos.


  Los demás están muy inmersos en sus juegos y no nos prestan atención, salimos del cuarto. Mientras buscamos la salida al sonido de Aplausse de Lady Gaga, me fijo que Alma está muy disgustada. Como en una carrera de obstáculos salvamos al tumulto y conseguimos salir a la calle.


  –¡¿Qué coño te pasa?! –me suelta enfadada.


  –¿Es necesario gritar?


  –Has dicho la palabra de seguridad y no te estaba haciendo una puta mierda. ¿Qué coño pasa? –Endurece su rostro apretando la mandíbula.


  –No estoy cómodo viendo esas cosas.


  –¿Cómo? Has entrado por el aro –Me golpea en el pecho con su dedo acusador–. No hemos hecho nada ahí dentro y no será porque no ten-ga ganas. Nos hemos limitado a ver lo que hacen los demás porque no quería presionarte, esperaba que al verlos te entrara el morbo y te pusieras cachondo, que poco a poco entraras en el ambiente.


  –A ver nena. Yo lo asumo, soy un alma en asumida sumisión… mi alma está a tu disposición al igual que mi cuerpo, pero para ti no para los demás.


  –No entiendo….


  –Deja que me explique –la corto– que lo estoy intentando –Me mira con curiosidad aunque sigue enfadada–. Me he mareado. Me da aprensión todo lo que tiene que ver con sexo anal y lo sabes, ver a Jaime… ¡ufff! –me pongo la mano en la frente– y los demás, lo que hacen los demás… –le inquiero–. ¡No! Por ahí no paso. Tú hazme lo que quieras en la intimidad como tu marido que soy, como tu sumiso… pero hacerme esas cosas con público o yo verlas hacer los demás… no, por favor.


  –Muy bien… me has cortado el rollo, ¿sabes?


  –No te enfades nena…


  –¿Nena?, ¿qué no me enfade? Una mierda. Tengo una noticia para ti, no estoy enfadada… ¡estoy muy cabreada! Seguiremos esta conversación en otro sitio. No te muevas, voy a buscar a Cassio que está cerca de aquí.


  –Si quieres voy yo…


  –¿Qué te he dicho?


  –Vale, me quedo aquí y espero que vuelvas.


  –Bien… por tu bien, no me enfades más.


  Se da la vuelta y va a buscar el coche, Cassio estará cerca de aquí… supongo. Mientras espero un hombre mayor se me acerca.


  –Ayuda, necesito ayuda –parece muy alterado.


  –¿Qué le ocurre? –Me preocupo por la cara que trae.


  –Mi nieta, mi nieta… se va a quemar. Por favor, ayúdeme.


  –¿Su nieta?


  El anciano señala hacia una de las casitas cerca de allí, está saliendo humo.


  –Estaba fumando en el salón y me quedé dormido, se prendió fuego en las cortinas, los sillones, los muebles… hay mucho humo. Mi hija me dejó al cuidado de mi nieta, está arriba en la habitación. Ayúdeme por favor.


  Estoy vestido de gladiador, no llevo móvil encima.


  –Acompáñeme.


  Corremos calle arriba hacia la casa, sale mucho humo y llamaradas por la ventana. Una mujer mayor, sale de la casa de al lado.


  –¡Ay, José! Si su casa arde la mía que está al lado está perdida –Se agarra de los pelos–. Ya vienen los bomberos, los he llamado.


  –Mi nieta, cuando lleguen estará muerta… –su habla se entrecorta entre lágrimas.


  –Eso no va a pasar, José –Le digo.


  Me doy cuenta de que justo detrás, en la otra acera que da entrada a la playa hay duchas para los bañistas. Me meto bajo una y me ducho com-pletamente.


  –¡Voy a entrar! –les digo a los ancianos con decisión, me percato de que el Citröen Picasso llega hasta donde estamos, pero no me lo pienso y entro en la casa como alma que lleva el diablo.


  Me tapo con mi brazo la boca, apenas puedo ver algo puesto que toda la casa está cubierta por una nube negra de humo, pero veo lo suficiente como para descubrir la situación de las escaleras. Sin perder tiempo las subo. Me doy cuenta de mi error, no le pregunté al viejo la situación exacta del dormitorio de la niña, así que abro puertas hasta dar con ella.


  ¡Es casi un bebé! La agarro, ella llora desconsoladamente… normal, pensará al verme que soy el hombre del saco o algo peor. Abro la ventana, el humo llega ya hasta allí.


  –¡Sebastián! –Grita Alma al verme–. Baja de ahí, ¡estás loco!… soy muy joven para enviudar.


  –¡Señor! –aparece Cassio–no puedo entrar en la casa, las llamas cu-bren la entrada.


  Miro la habitación, la miro y la remiro. Veo una mochila y me viene una idea a la mente. Suelto a la niña en la cama y me asomo de nuevo a la ventana.


  –¡Cassio!


  –¡Dígame!


  –¡Voy a darte a la niña, tendrás que cogerla!


  –¡Ay que me la mata! –grita el viejo.


  –¡Está bien! ¡¿Qué hago?!


  –¡Ponte justo debajo de la ventana y espera!


  Entro nuevamente al interior. Agarro las sabanas de la cama y las voy convirtiendo en improvisadas cuerdas, atándolas entre ellas. Después agarro a la niña y la meto dentro de la mochila que segundos antes vi por allí.


  –Tranquila cielo, tu abuelo está abajo esperándote.


  –¿El lele José?


  –Sí, el lele José –Me sonríe.


  Ato una extremo de la improvisada cuerda a las correas de la mochila y acto seguido la saco por la ventana.


  –¡Cassio!, ¡cógela!


  –¡Estoy listo, Señor!


  Voy bajando suavemente a la niña, soltando poco a poco la cuerda improvisada, apenas queda sábana y le falta un poco para llegar hasta Cassio.


  –¡Voy a soltarla!


  –¡Adelante! –Me responde.


  Suelto la poca sábana que me queda y Cassio sin problemas la atrapa. La gente que se ha ido agolpando ante la casa empieza a aplaudir. Me asomo. Están los de la mazmorra y diversos vecinos del lugar.


  –¡Sal de ahí! –me grita Alma.


  –¡Ya voy cielo!


  Me meto para adentro y como loco busco una salida. Las llamas están ya en la planta de arriba y no veo nada, se me hace imposible bajar por las escaleras. Entro a la habitación principal y tras ojearla con avidez, me da por abrir un pequeño balconcito que tiene. El balcón da a un patio en el cual hay una piscina, me vienen imágenes a la mente del balconing… un deporte de riesgo que practican turistas cuando vienen a España, se dedican a saltar desde la habitación del hotel en que se alojan para caer en la piscina, aunque algunos no tienen tanta suerte en la caída y se estampan contra el suelo. Sopeso que no me queda otra alternativa. Saco mi cuerpo por fuera del balcón, agarrado a los barrotes. Respiro hondo, a la de una, a la de dos… y salto a la piscina a la de tres. El tiempo se ralentiza, todo va como a cámara lenta… cuando apenas mis pies están entrando en el agua, escucho una explosión ensordecedora.
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  Me duele todo. Me pesan los parpados, me siento cansado y tengo agu-jetas hasta en los poros de mi piel. A todo esto… ¿dónde estoy? Jaime está sentado frente a mí, dormido. Miro a un lado, miro a otro lado… ¿estoy es la habitación de un hospital?, sí… es la habitación de un hospital.


  –Psssst, ¡Jaime! –nada, el tío ni se inmuta– ¡Jaime! –grito con más fuerza y se despierta, da un respingo.


  –¡Hey! –Se levanta y viene hacia mí–. Me alegra de que estés bien. El médico dijo que en cuanto despertaras le avisara, para revisarte y si eso darte el alta.


  –¿Y Alma?


  Me mira pensativo, parece que sopesa el responderme.


  –¡Jaime! –le grito.


  –Supongo que te está esperando en Granada.


  –¿Cómo?


  –Te acompañó todo el tiempo hasta que llegasteis aquí. Después me pidió agobiada, sabiendo que estabas fuera de peligro, que me quedase contigo que ella necesitaba irse.


  –¿Estaba enfadada? –Me preocupa que ella no esté aquí a mi lado. Lo último antes de lo del incendio fue nuestra discusión.


  –¿Enfadada? Que va… Se asustó mucho con lo que pasó. Todos nos asustamos mucho, Sebastián… pero lo que importa es que estás vivo, que todo acabó bien.


  –Anda, llama al médico. A ver si me da el alta y voy con ella.


  –Gracias por dejarme un poco de ropa, las sandalias de gladiador no pasa nada que las lleve, pero ir hasta Granada semidesnudo… –nos reímos.


  –No te preocupes, es lo mínimo que puedo hacer con mi mejor amigo.


  Llaman a la puerta y se abre. Son Diana y Mistress Lula.


  –¿Cómo está nuestro héroe? –Pregunta Mistress Lula sonriente. Se acerca y me besa–. Si no llega a ser por ti…


  –Estaríamos velando a mi hija–. Me abraza Diana.


  –¿Tu hija? –Es toda una sorpresa descubrir que la pequeña que saqué de la casa en llamas es hija de Diana.


  –Sí, mi hija. Soy madre soltera, Sebastián. Mi padre cuida de ella cuando…


  –Cuando viene conmigo –responde su Ama– pero será por poco tiem-po, la pequeña Anastasia tendrá pronto dos mamás. Vamos a aprovechar para casarnos pronto, antes que los que están ahora en el poder revoquen la ley que permite casarse a personas del mismo sexo.


  –¡Vaya! Pues si antes me alegraba de haber evitado la muerte de una niña, ahora más. Tienes una hija preciosa, Diana. ¿Cómo está tu padre?


  –Bien, gracias. Casi le da algo cuando se produjo la explosión, ¡mal-dita caldera de propano! Y no se te veía por ningún lado, ha sido todo un alivio saber que estás vivo –Se emociona.


  Aprieto en mis brazos a Diana y le doy un beso en la frente. Despues me acerco a Mistress Lula y le doy un beso en la mejilla.


  –Vámonos de aquí. Podéis contarme por el camino… lo último que recuerdo es que salté del balcón de una habitación.


  –Eso no va a poder ser. Alma querrá hablar contigo sobre el tema, lamento parecer seca… pero es mejor que partáis para Granada de inme-diato. Tenéis el Citroën Picasso aparcado abajo –Me indica Mistress Lula.


  –¿En coche? Son unas cuantas horas eh… –le digo un poco molesto.


  –Sebas, Alma necesitaba tiempo para respirar. Démosle unas horas. ¿Qué te cuesta?


  –Nada. No me cuesta nada –Resoplo–. Total, la Ama es ella.


  Tras despedirnos de Mistress Lula y Diana, partimos para Granada, en un viaje que se me antoja un poco cansino tras lo acontecido las veinticuatro horas anteriores.


  –Llegaste tú de Jesse y Joy. La canción, quiero decir.


  –Sí, me gusta la canción.


  –Vamos, Sebas… ¿vas a permanecer callado todo el viaje?


  –Si siguen pinchando en la radio canciones tan chulas, sí. ¿Por qué no?


  –Sé que discutisteis antes de lo que pasó, pero tranquilo. Ella te quiere y sea lo que sea que os dijerais, ella lo olvidó en cuanto te vio en apuros.


  –No pretendía asustarla, no pretendía hacerla sufrir…


  –Lo sé. Lo sabe. Lo sabemos. Tranquilo.


  Ahora se escucha We can´t stop de Miley Cyrus.


  –Jaime en una hora o así hazte una paradita, anda… para desayunar. Ahora déjame que eche una cabezadita mientras oigo música, ¿vale?


  –Vale. Pero no le des vueltas a la cabeza –Asiento con la cabeza, aunque eso no se lo cree ni él.


  Jaime, actuando como un taxista, me deja en la misma puerta de casa y en cuanto me bajo del coche se va. Me dice que esté tranquilo, que no pasa nada… pero se pierde en cuanto puede, será por si hay latigazos no llevárselos él. Rebusco en los bolsillos. No tengo llave. Toco el timbre y en apenas unos segundos me abre Cassio.


  –¡Señor!, me alegro verlo –Me estrecha la mano con una sonrisa de oreja a oreja.


  –Gracias, igualmente. ¿Y mi mujer? –Entro en la casa.


  –Está en el patio.


  –Dile que he llegado.


  –¿No va usted en su busca? –Me mira extrañado.


  –Quiero darme una ducha y ponerme algo más apropiado primero.


  –Entiendo, Señor –Asiente con la cabeza.


  Subo las escaleras mientras Cassio hace lo que le he dicho. Llego hasta la habitación, lentamente… para comprobar si Alma sube rauda en mi búsqueda, eso no pasa.


  Entro en el dormitorio, me desnudo sin prisas. Alma no viene. Entro con resignación al baño y me meto debajo de la alcachofa, me tiraría horas aquí debajo.


  Me enjabono despacio, me enjuago lentamente y Alma que no viene. Pienso que estará muy enfadada, me encantaría que entrase a la ducha, me gruñera, me arañara y no sé qué más, pero que al final acabara ca-balgándome. Corto el agua y salgo de la ducha, me seco… y ella sigue sin aparecer. Salgo del baño y desganado de vestirme, me apaño con unos calzoncillos, el pantalón del pijama a rayas y las zapatillas de andar por casa. Me peino un poco con las manos, así a lo loco… y me dispongo a bajar.


  –Cassio, ¿mi mujer?


  –Hola, Señor. Sigue en el patio. Le está esperando.


  –Entiendo. ¿Hay algo de comer?


  –Precisamente me acaba de mandar su Señora a por un pollo asado y patatas.


  –Pues ve, que tengo hambre –Le miro fijo y le sonrío–. No tardes, por favor.


  –Raudo y veloz, Señor –Me devuelve la sonrisa y se va.


  Pensando en que se va a liar parda, voy al salón y pongo un poco de música… Manos al aire de Nelly Furtado, para ser más exactos.


  –¡Alma! –grito como para que me escuchen en Valencia– ¡ven al salón!


  En apenas segundos aparece por la puerta y le tarareo:


  Tú, que pierdes el control 

  hablando en alta voz 

  Hieres mi corazón 

  Yo, tratando de escuchar 

  No me puedo explicar 

  Qué extraña sensación. 

  

  Tú no me quieres entender 

  Y me mandas a callar diciéndome 

  No me debo sorprender 

  Porque así es la realidad 

  De nuestro amor


  Me acerco a ella, levanto su barbilla y mirándola fijamente, sigo con la cantaleta:


  Y yo 

  No tengo armas para enfrentarte 

  Pongo mis manos, manos al aire 

  Sólo me importa amarte 

  En cuerpo y alma como era ayer 

  

  Tú que perdiste el control 

  Te dejaste llevar 

  Por la inseguridad 

  Yo que te he visto crecer 

  Me puedo imaginar 

  Que todo cambiará 

  

  Hoy aunque todo siga igual 

  Y me mandes a callar diciéndome 

  Que tienes que dominar 

  O será el final 

  Y yo no puedo así


  No tengo armas para enfrentarte 

  Pongo mis manos, manos al aire 

  Sólo me importa amarte 

  En cuerpo y alma como era ayer 

  

  No tengo armas para enfrentarte 

  Pongo mis manos, manos al aire 

  Sólo me importa amarte 

  En cuerpo y alma como era ayer. 

  

  Como ayer.


  La canción y yo acabamos, nos quedamos en silencio hasta que ella susurrándome, lo rompe.


  –Sebastián, ¿tú sabes lo que me has hecho pasar?


  Los ojos de Alma rompen a llorar y con rabia empieza a golpearme con sus puños cerrados en el pecho, diciendo todo tipo de improperios. No la detengo, entiendo que debe desahogarse. Después de unos segundos empieza a bajar la intensidad de los golpes ella sola. Llora desconsoladamente, cuando se detiene la abrazo… la aprisiono sobre mi pecho enrojecido, además de dolorido.


  –¡Creí que habías muerto!, eso no se hace…


  –Shhh… ya pasó… –abrazado a ella le susurro bajito al oído lo mucho que la amo.


  –¡Intenté quitarme la vida!, ¿sabías eso?


  –¿Qué? –Lo que acaba de decir me hunde en la miseria. Trago saliva y respiro hondo–. ¿Cómo has dicho?


  –Cuando explotó la casa pensé que era el fin, mi vida se derrumbó… –deja de llorar, aunque tiene toda la cara mojada por las lágrimas y sorbe su nariz, jamás la vi tan vulnerable– corrí hacia el mar, me adentré en el agua para perderme en ella.


  –Pero nena…


  –Fue horrible, no me dejaron morirme… ahora me alegro de ello –Clava sus tristes ojos azules en mis apagados ojos marrones llenos de estupefacción, ante lo que me relata.


  La dirijo hacia el Chaselongue y nos sentamos, no deja de agarrarme las manos con las suyas.


  –Ingrid impidió que me suicidara, me dijo que tenía que vivir con ello. Si no fuera por ella ahora estaría muerta, pero también fue muy cruel.


  –¿Por qué?, ¿qué cosas te dijo?


  –Me dijo que habías muerto por mi culpa, que no supe cuidar de ti… que si la hubieses elegido a ella estarías vivo. Que jamás me dejaría matarme, que mi castigo seria vivir con mi dolor, como ella lo haría con el suyo.


  –La verdad que le tengo que estar muy agradecido por evitar tu locura, pero al César lo que es del César: es una gilipollas –Eso le hace reír–. Nena… si yo muero, si me pasa algo… no puedes hacer una tontería así.


  –No es una tontería. No quiero vivir si tú no estás vivo –Trago saliva por lo que acabo de oír.


  –No, nena. Ojazos, si me pasa algo tienes que ser fuerte. Tienes que rehacer tu vida.


  –Eso lo dices porque tú no me quieres tanto como yo a ti –eso me sienta como un puñetazo en el hígado.


  Me callo ante la presencia de Cassio, le salvó la campana. Ya segui-remos con conversación.


  –Menos mal que ya estás aquí, estaba a punto de comerme a Alma. Tengo mucho apetito.


  Cassio sonríe mientras pone la mesa.


  –Yo no tengo hambre.


  –Nena… –me quedo mirándola y me pongo en plan Alma dominan-te– pues siéntate en la mesa y me ves comer.


  Me levanto, ante la atenta mirada de Alma y la cara que puso Cassio al escucharme decir eso. Los dos se quedan cuajados, es como si por un instante hubiéramos invertido los roles. Voy a la cocina y saco uno de esos deliciosos Riojaque tiene Alma y tres copas. Vuelvo al salón.


  –Cassio, siéntate a comer con nosotros. Pero toma –le doy la botella y el sacacorchos– abre la botella y sirve el vino primero –Miro a Alma que sigue en el Chaselongue–. ¡Nena!


  –¡Ofú! –refunfuña–. ¡Ya voy¡ –maldice balbuceando sin entendérsele nada mientras se pone en pie. Arregla un poco su falda, estira su blusa y seguidamente se acerca a la mesa con parsimonia.


  Cassio nos sirve la comida y Alma tras marear su plato un poco, se decide a comer y eso me reconforta.


  –No te he traído hasta la cama para dormir, precisamente –me mira con picardía mientras se desviste.


  –Ah, ¿no? Yo pensaba que eso se hacía a la hora de la siesta, el dor-mir… mmmm –me estirazo tumbado sobre la cama.


  –¡Desnúdate!


  –¿Es una orden?, estoy agotado y tengo agujetas… desnúdame tú.


  –Acabas de llegar y ya buscas tu castigo –sonríe y en cuanto está como Dios la trajo al mundo, se abalanza sobre mí y comienza a quitarme la ropa–. ¿Estás bien? –me pregunta con mirada escrutadora.


  –Sí. Algo cansado como te dije. Me has hecho hacer un viaje en coche tras un día de locos, para volver.


  –Necesitaba pensar… me diste un buen susto, ¿sabes?


  Cuando termina de desnudarme se tumba a mi lado, de costado, que-dando parte de ella sobre mí.


  –Pensaba que te habías enfadado mucho conmigo, tú también me has asustado.


  –Nene… discutimos y acto seguido te hiciste el héroe entrando en una casa en llamas. Vi como entrabas y no tuve tiempo de salir del coche a impedirlo. Cassio entró tras de ti en cuanto pudo y como entró tuvo que salir, me agarro fuertemente y me retiró de la casa. Cassio me dijo que era imposible acceder al interior de la vivienda y que habría que esperar a los bomberos, que no sabía cómo sacarte de allí –Yo me limito a respirar y escucharla con atención–. Mi estado de nervios se alivió un poco cuando te vi asomarte por la ventana y volvió a entrarme el pánico al ver que no salías, entraste y no salías… y de repente: ¡Boom!


  –Hice balconing, es lo último que recuerdo.


  –¿Balconing? –pregunta extrañada.


  –Sí, lo que hacen los guiris. Eso que sale en las noticias, de que se ti-ran de los balcones de los hoteles a las piscinas.


  –¡Estás como una puta cabra!


  –Lo sé –Sonrío–. Pero si esta puta cabra no salta, hubiera reventado con la explosión.


  –Menos mal que había una piscina –resopla.


  –Al final, cuando vi que estabas fuera de peligro, en aquella habitación de hospital…


  –¿Se te pasó el cabreo?


  –Pensé en las tonterías por las que nos enfadamos y que la vida es un suspiro. Creí perderte, creí morir.


  Me vuelvo hacia ella, ambos quedamos tumbados de lado mirándonos a los ojos. La beso.


  –Te quiero.


  –Y yo a ti.


  Nuestras bocas se funden en un ardoroso beso pasional, nuestras húmedas lenguas comienzan a bailar un tango al son de los latidos de nuestros corazones. Después de unos segundos ella se retira apoyando la palma de su mano en mi pecho, parece que quiere seguir hablando.


  –Dijiste calor.


  –Sí, lo dije.


  –No es por pelear, no sigo disgustada… pero, ¿por qué? No te hice nada de nada, ¿por qué?


  –Por lo que estaba viendo, ojazos. El tema del sexo anal sabes lo que supone para mí, vérselo practicar a otros y encima gente que conozco. Luego por otro lado a Ingrid dando de lo lindo a Pedro y a Mistress Lula realizando sexo oral con Diana, me agobié –apoyo mi frente en la suya.


  –¿En serio? –me dice algo escéptica– ¿cómo definirías la intensidad de la palabra calor, en ese momento? Porque es cierto que te noté un poco alterado y eso quizás fue lo que me enfadó más.


  –¿Cómo de caliente?, a ver… imagina un cuatro de Agosto a las tres de la tarde en el desierto de Tabernas, tú y yo follando como locos debajo de un plástico, dentro de un invernadero –Me mira con la boca abierta–. Así de caliente.


  –Pero que exagerado… –nos echamos a reír.
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  Que sensación más formidable tengo. Sentado por fin en mi despacho, me siento el rey del mundo. Dispuesto a triunfar. Miro a mi alrededor, satisfecho. Me levanto y salgo. Recorro el piso, que ya no es piso sino oficina. Faltan cosas, falta gente. Es hora de empezar. Necesito un maquetador, una secretaria y un publicista. Hora de ponerse manos a la obra. Agarro el teléfono, viene a mi mente una posibilidad.


  –Jaime al aparato, dígame.


  –Anota este número en tu agenda del móvil, es de mi oficina.


  –¡Hombre!, eres tú.


  –Eso espero, ser yo. Necesito verte con urgencia –río.


  –Tendrá que ser por la tarde, mi jefe no me quita ojo… creo que busca una excusa para darme la patada.


  –Pues precisamente por eso te quiero ver. Quiero que trabajes para mí, te pagaré lo mismo que cobras ahora.


  –Ya voy para allá, lo que tarde en redactar mi dimisión y dejar con cara de bobo a mi jefe –ríe.


  –Te espero entonces.


  Cuelgo.


  Será divertido tener trabajando para mí a Jaime. Si algo tiene es ver-borrea y creo que hará una buena labor de relaciones públicas. Si alguien puede vender mis libros, seguro que es él.


  Tocan a la puerta.


  –Te has dado prisa –le digo a Jaime al abrir, que a penas a tardado una hora en venir.


  –No sabes lo que he disfrutado, marchándome antes de que me echen.


  –No cierres, vamos abajo a tomar un café y hablamos.


  Salimos del edificio y entramos en una cafetería que hay a un par de calles de allí. Aunque parezca increíble el café con leche vale aquí un euro. Nos sentamos en una de las mesas y nos divertimos, mientras hablamos lo increíble que es que acabemos trabajando juntos, nos sirven los cafés.


  –Pues ahora, amigo mío, el siguiente paso es encontrar un maquetador. Tengo algunos manuscritos, he leído los primeros capítulos de un par de novelas de esas eróticas que tan de moda están ahora y algunos poemarios que me gustan, quiero sacarlos ya. Empezar ya.


  –¡Vaya! Yo quiero leer esas novelas eróticas –se ríe– y por cierto, ¿no vas a contratar alguna secretaria de piernas largas y grandes pechos?


  –¡Eh! Que esto no es un puticlub. Hay que ser serios, y tú y yo ya es-tamos pillados –le recuerdo.


  –¡Bueno! Ya veo que vas en serio, pero una cosa no quita la otra. Si la secretaria además de eficiente es mona, cumple más requisitos…


  –Yo creo que si es eficiente en su trabajo ya tiene cumplidos todos los requisitos.


  –Ya, pero… si además esta taco buena pues… además de decorarte con su presencia la oficina, los clientes, proveedores, etc… que te visiten saldrán de ella con una sonrisa de oreja a oreja, o sea más contentos.


  –Anda… anda…


  –Eso digo yo, anda y dime en qué consisten mis funciones.


  –Muy bien, campeón. Eres el relaciones públicas de Sebal, a partir de ahora, aunque tendrás que ejercer funciones de secretario mientras en-cuentro alguien para el puesto.


  –¿Te ayudo a buscar?


  –No te metas en nada, gracias. Sigo; ahora después subes conmigo a la oficina y te llevas los documentos a la gestoría de mi amigo Paco. ¿Recuerdas dónde es?


  –Sí, te acompañé allí un par de veces que fuimos a tomar algo a Los Marines y quedamos con él.


  –Bien. Los documentos que le vas a llevar son para contratar a los autores de las obras que he seleccionado, vamos… para que Paco redacte los contratos. Ya que vas, pues que te dé de alta y también se ponga con tu contrato. Esa es tu tarea de hoy, mañana vienes a primera hora y comenzaremos a currar.


  –¿Qué hora es para ti a primera hora?


  –Las ocho de la mañana. De ocho a dos y de tres a seis.


  –Vale.


  Terminamos los cafés y nos vamos para la oficina. Para sorpresa nues-tra nos encontramos al salir del ascensor, ya en la puerta, a un repartidor con un ramo de Rosas rosas.


  –¿Alguno de ustedes es Sebastián Pérez Raya?


  –Sí, soy yo.


  –Firme aquí –Me indica.


  –Sí, claro. Gracias.


  –Por nada, Señor.


  Firmo el recibí de las flores y le pido amablemente a Jaime que se encargue de ellas, mientras abro la puerta. El repartidor se va. Entramos a la oficina.


  –Vaya detallazo de tu Señora, ¿no? Aunque un poco gay.


  –Anda, trae la tarjeta –Saco la tarjeta que está a la vista–. En el baño hay un cubo pequeño. ¿Podrías ponerlas en agua?


  –Mmmm… ¿esto entra dentro de mis funciones? –lo dice de broma y hace lo que le digo, mientras me dispongo a leer la nota.


  “Querido Sebastián. Me alegra que sigas con vida, pues con tu muer-te una parte de mi alma se hubiera marchado contigo. Antes de rechazar o tirar las flores, busca el significado de su color.


  Con cariño: Ingrid”.


  –¡La madre que la parió! –grito.


  –¿Qué ocurre? –vuelve Jaime extrañado.


  –Son de Ingrid, eso ocurre.


  –¡Joder con la tía! Esta sigue para delante como los burros.


  –No le digas nada a nadie, cuando llegue a casa yo se lo diré a Alma. Quiero que lo sepa por mí, como todo lo que me ocurra a partir de ahora, ¿entendido?


  –Mensaje captado –me da una palmadita en la espalda– y si me das los papeles me voy corriendo dónde Paco.


  –Bien, espera aquí.


  Entro en mi despacho y cojo los papeles que tengo metidos en un sobre. Soy muy escrupuloso con mis documentos y los suelo mantener ordenados.


  –Toma. Yo tengo que ponerme a buscar maquetador y secretaria. Ma-ñana te veo, ¿de acuerdo?


  –Por supuesto. Hasta mañana ¡jefe! –Con una sonrisa agarra el sobre y se marcha sin dilación.


  Entro de nuevo a mi despacho. Me siento frente al pedazo Apple que me he comprado. La curiosidad me puede y antes de ponerme a buscar personal, tecleo en el google la frase significado de los colores de las flores y no tardo en encontrar la respuesta a lo que busco:


  “Regalar una Rosa rosa es la forma, mediante flores, de agradecer un favor importante. También significa el aprecio que se tiene por alguien. El rosa lleva consigo el significado de ausencia de maldad, es decir, no hay ninguna doble intención en la persona que se las ofrezca. Por eso, la persona que regala este ramo de flores es de fiar.


  Si el color del ramo de flores es de color rosado suave, significa admiración y simpatía”.


  –Está bien… no le daré demasiada importancia a esto. Pero después de la pelea que tuvieron Alma y ella en Port Saplaya, esto no le va a gus-tar nada a Alma, aun así no puedo ocultárselo.


  –¡Amor! ¡Ya estoy en casa! –que bien sienta gritar eso al llegar, des-pués de mi primer día de trabajo.


  –¡Estoy en la cocina, cielo! –responde, también a grito pelao. No tar-do en ir a su encuentro.


  –¿Y esto? –pregunto boquiabierto ante lo que ven mis ojos. Alma esta semidesnuda en la cocina. Está haciendo de pornochacha, lleva una cofia y todo… debajo del delantal no hay nada más que su desnudez y unos taconazos propios de una Mistress.


  –Hola. Me apetecía hacer algo nuevo. Cassio tiene libre el resto del día. He cocinado para ti.


  –¡Uaaaooh!


  No puedo reprimir mis instintos primarios y con el mástil a toda vela me acerco hasta ella. Respiro su embriagador aroma a Agua de Rosas.


  –Tú eres todo lo que necesito para comer, tú y nada más que tú –le susurro al oído.


  –Oh, Señor Pérez… contrólese –me responde divertida– estuve co-cinando todo el día sólo por y para usted, si no se controla tendré que castigarlo.


  Sonrío, no puedo negar que este tipo de juegos me vuelvan loco.


  –Está bien. ¿Me siento?


  –Su indumentaria no va acorde con la situación que planteo, Señor Pérez –niega con la cabeza– haga el favor de desnudarse.


  –¿Entero?


  –No, quédese en ropa interior.


  Me quito la ropa lentamente ante la mirada de Alma y cuando termino me ordena que vaya al salón y me tumbe bocarriba sobre el Chaselongue que tanto me gusta. Yo la obedezco, no me apetece recibir ningún tipo de castigo.


  Después de unos largos e interminables minutos, Alma aparece por la puerta. Porta una bandeja con varios canapés, la deposita en el suelo cerca del Chaselongue y después va a por una botella de vino, un rioja supongo, y trae también una copa. Suelta la copa al lado de la bandeja y descorcha el vino, mientras lo hace la miro… y la miro, de arriba abajo. Su desnudez tapada únicamente por un delantal rosado, su cofia a juego en la cabeza con el pelo recogido y sus medias de encaje sostenidas por unos ligueros, no hace más que ponerme a cien.


  –Señor, voy a empezar a servir. Usted no se mueva.


  Alma se pone de rodillas frente al Chaselongue y empieza a distribuir varios canapés por todo mi cuerpo, después se sirve una copa de vino.


  –¿Qué haces?


  –Es hora de cobrarme la que me hiciste hace tiempo.


  Asombrado caigo en la cuenta, me va a hacer lo mismo que le hice yo a ella hace tiempo en el ático a mi regreso de Valencia, pero en lugar de usar sabores dulces ella ha optado por sabores salados, madre mía la que me espera…


  –¿Quiere un poco de vino?


  –Sí, por favor.


  Agarra con delicadeza la copa de vino y toma un sorbo, después la deposita en el suelo. Me mira divertida a los ojos y acerca su boca a la mía, me besa salvajemente y es la manera en que saboreo el sabor a vino, además de su boca.


  –¿Quiere más? –me pregunta bajito.


  –Por supuesto.


  Vuelve a hacerlo. Bebe de su copa de vino y después me besa.


  –Señor, tengo hambre. ¿Por dónde me recomienda empezar?


  –Creo que todo lo que has puesto sobre la mesa, ósea sobre mí, tiene un aspecto delicioso. Como pienso que eres una buena chica y vas a comértelo todo, empieza por donde gustes.


  Su sonrisa de diablesa no hace más que aumentar mi excitación y eso se nota en mi abultada ropa interior. No aparta su vista de la mía y está siendo un poco más cruel, excitantemente hablando, conmigo de lo que yo fui con ella. Arrastra su lengua por los alrededores del canapé al que va hincarle el diente antes de succionarlo y eso hace que toda mi piel se erice y mi deseo sexual aumente. Lame el interior de mi esternón y se acerca con la punta de su lengua hacia un canapé que depositó sobre mi pezón izquierdo y lo succiona, todo esto sin apartar su lasciva mirada azul de mis pupilas. Lo vuelve a hacer con el del lado derecho.


  –Delicioso, necesito un sorbo de vino para pasar la comida.


  Coge la botella de vino y no se sirve en la copa, me la pone en la boca y me echa un chorreón. ¡Dios! Este vino está delicioso. Trago el vino encantado, lo saboreo y por los lados de mi boca me chorrea un poco. Suelta la botella donde estaba y se incorpora para lamer los chorreones derramados de mi boca, para finalmente volver a besarme salvajemente. Después sigue con su peculiar cena. Empieza a deslizar la punta de su lengua por mi cuello y va bajando hasta llegar a mi barriga. Con su lengua rodea los tres canapés que quedan entorno a mi tripa y después los succiona de uno en uno, dejando para el último el que está situado en mi ombligo, el cual se lleva con sutileza a la boca y saborea no sin antes relamer el contorno y el interior de mi ombligo, sin apartar su mirada de la mía.


  –Yo ya estoy satisfecha, me doy por cenada… pero tú tendrás hambre, ¿no?


  –Pues sí, pero si te digo la verdad podría aguantarme y cenar después, yo lo que ahora deseo…


  –Shhh… –me sisea ordenándome silencio– aquí la que manda soy yo y digo que es hora de que te lleves tú algo a la boca –sonríe.


  Alma se pone en pie y se quita el delantal, lo tira a un costado. Se señala así misma con una mano de arriba abajo, mientras me sonríe depravadamente. Verla desnuda, adornada con una cofia rosada, las medias sostenidas con ligas y unos taconazos no hace más que acrecentar mi deseo por tomarla, porque me tome… pero ella lo hace para hacerme sufrir, me va a hacer comer ahora cuando lo que quiero es sexo. Lenta y suavemente, Alma se pone sobre mí pero al revés y acerca su desnudo sexo a mi boca.


  –Vamos, Señor Pérez. ¡Coma! No deje que se enfríe la cena. Bon ape-tite.


  ¡Dios! Esta mujer no deja de sorprenderme. No tardo en empezar a saborear el fruto de su placer que me ha ofrecido. Lamo por todos lados, muerdo con suavidad los labios interiores de su sexo, tiro con mis labios de su clítoris, lo repito una y otra vez, una y otra vez… y otra vez, sin descanso, hundo en su interior mi lengua y succiono de ella su sabor, ante sus jadeos.


  –Caigo en la cuenta de que no he comido postre –me dice toda ace-lerada y se apresura a quitarme el bóxer. Hunde su sexo en mi cara con brusquedad –¡Que ahí detrás no pare la fiesta!


  Me hace reír lo que ha dicho y no me detengo, aumento la intensidad de la comida que le estoy propinando y ella empieza el sube y baja con sus manos a mi pene, cuando lo acaricia varias veces noto como saborea mi glande con su boca, parece que estas saboreando un helado o algo así… ante el placer que empieza a darme con su boca, me sale del alma agarrar su culo con brusquedad y acometer sobre su vagina un recital de mordiscos que hacen aumentar la intensidad de sus lametones sobre lo que tiene entre manos.


  –Oh, Alma. Creo que me voy a correr –musito.


  –Ni se te ocurra.


  Alma para de chupar y retira su retaguardia de mi cara, gira sobre mí de manera que queda su cara frente a mí, me sonríe. Me da un fugaz beso en los labios y de manera brutal embiste sobre mí, haciéndome entrar en ella de manera frenética, rompiéndome en un gran jadeo.


  –Te lo voy a hacer muy duro, Sebastián –me susurra.


  Cumpliendo con su aviso, empieza a embestir de manera fuerte, está completamente fuera de sí saltando sobre mí, hincándose en mí una y otra vez llegando a hacerme daño en los testículos.


  –Deja que me corra, por favor… –le suplico.


  Para con sus embestidas y me mira a los ojos fijamente, mientras se toca sus pechos con una mano y el pelo con la otra, se quita la cofia dejando al aire su melena negra.


  –Córrete para mí, hazlo –Me ordena.


  Ha cambiado sus brutales embestidas por suaves restregones sobre mí con mi verga en su interior. Me dejo ir, estaba a punto de reventar y mi alivio va acompañado de un suave dolor, supongo que por los golpes que me he llevado con sus brincos en mis genitales. Cierro los ojos y ella cae rendida a mí.


  –Me he corrido a la vez que tú –me dice al odio, haciéndome sentir un cosquilleo en el estómago al escuchar esas palabras.


  –Me has dado una buena tunda, nena… –le confieso.


  –Creo que ahora sí que deberías comer algo, de comida –especifica divertida–. Y después, si te ves capaz, podríamos volver a repetir.


  Suspiro.
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  Aún me tengo que hacer a la idea de lo que me acaba de anunciar Jaime. ¡Se casa! Es algo increíble, jamás pensé verlo entrar por el aro… pero es que nos hemos metido en un mundo, que como para no entrar por el aro… nos hemos echado unas mujeres muy mandonas y mejor hacer lo que nos dicen a enfrentarnos a las consecuencias por no obedecer.


  –No estás en una situación mejor que la mía, así que deja de burlarte.


  –Perdona Jaime, perdona… es que jamás pensé que tú… precisamente tú…


  –En fin… pues así son las cosas, pero yo voy a hacer las cosas mejor que las hiciste tú.


  –¿A qué te refieres?


  –En mi caso habrá despedida de soltero, cosa que tú te saltaste. Mira que saltarte la consagrada tradición de hacer la despedida.


  –Oye, lo mío fue una encerrona en la que, te recuerdo, que tú fuiste partícipe. No me disteis opción. Tú la tienes, pues felicidades. No sé si pueda ir a tu despedida, tendré que pedirle permiso a mi Ama, porque te recuerdo que…


  –Sí, sí… no hace falta que digas más –me interrumpe– estamos en la misma situación, pero déjame decirte que no habrá problema. Esto ya lo hablé con Sandra y no es que esté de acuerdo, es que la idea fue de ella.


  Mis ojos se abren como platos.


  –¿Qué? Tío, yo flipo… sí que estáis hechos el uno para el otro. Espera.


  Agarro el teléfono de mi mesa y llamo al despacho de Alma, ella ya se incorporó a trabajar también.


  –¿Sí?


  –Hola cariño, esto de tener línea directa contigo me mola. No me gusta tener que pasar por centralita o por tu hermana para hablar contigo.


  –Lo sé –sonríe –¿qué querías?, ando liada.


  –Perdona por la molestia, sólo quería saber si eras consciente de lo que me está contando Jaime.


  –Lo de la boda o lo de la despedida.


  –¿Lo sabías?


  –Acaba de contármelo Sandra.


  –Bueno, pues qué me dices…


  –¿Me estas pidiendo permiso para ir de juerga con Jaime?


  –Sí. Es mi obligación, ¿no?


  –Así es –noto su satisfacción– y por supuesto que debes ir. Ahora debo dejarte, tengo asuntos que tratar… pero nene, cuando llegues a casa te daré tu premio. Te lo has ganado.


  –Mmmm… hasta luego mi reina.


  Cuelgo.


  –Hasta luego mi reina –se burla Jaime– pues sí que te tiene pillado.


  –Ya te lo diré yo con Sandra delante.


  –No hace falta, perdona hombre. No aguantas una broma, ¿eh? –sonrío–Bueno, ¿qué? ¿Seguimos con la selección de personal?


  –Sí, sigamos… aunque estoy cansado. Las aspirantes a secretaria que hemos visto hasta ahora no me convencen.


  –Pero y el regalo para la vista que nos estamos dando, ¿eh? Están a cada cual más buenas –muevo mi cabeza con desaprobación.


  –Esto no es un casting de modelaje.


  Entro por la puerta de casa después de un día duro, no es que tenga un trabajo que me mate pero… cansa ver tanta gente para un puesto de trabajo, que finalmente no he cubierto.


  –¡¿Hola?!


  –Señor –sale al paso Cassio – su mujer está esperándole arriba, en el dormitorio –sonríe.


  –Oh, gracias. Subo enseguida.


  No me termino de acostumbrar a que Cassio me trate de usted, pero que le vamos a hacer. Subo a la habitación.


  –Pero bueno –me silba al entrar– ¿de dónde vienes tan mono?


  –Pues de la oficina, tampoco es para tanto…


  –No estoy acostumbrada a verte con traje y corbata, me pone verte así.


  –Soy yo quien tendría que silbarte, ¿llevas mucho rato esperándome ahí tumbada?


  Me quedo mirándola, está tumbada de lado en la cama sosteniendo su cabeza con una mano, con su brazo sobre la almohada. Lleva un camisón trasparente, negro, se le ve todo.


  –Te dije que iba a darte un premio –sonrío.


  –Pues me va a venir muy, pero que muy bien.


  Me quito la ropa, tardo segundos en hacerlo… me muero por revol-carme con ella.


  –No sabes lo bien que me ha venido esto, nena… –me encanta que cuando terminamos se quede desnuda a mi lado, acariciándome con sus dedos mi pecho y con la otra mano jugando con mi pelo.


  –¿Qué te preocupa?


  –No termino por cubrir la vacante de secretaria.


  –Bueno… todos los problemas fueran esos, será por gente parada mi amor…


  –Precisamente ese es el tema. Hay un montón para el puesto, pero la única que me gusta y que contrataría con los ojos cerrados no puede venir hasta el mes que viene.


  –¿Qué te gusta tanto de ella?


  –A pesar de su juventud, tiene mucha experiencia. No es española, pero eso me importa poco, la verdad… Lo que ocurre es que Jaime me dice que no debo contratar a nadie por muy bueno que sea su currículum sin entrevistarlo primero. No le gusta que a su solicitud de empleo no acompañe una foto. A mí, en cambio, no me gusta las que llevo entre-vistadas… si fuese un concurso de Misses valdrían todas, pero no para lo que busco.


  –Cielo, el jefe eres tú y no Jaime. Si crees que la chica merece la pena, no te lo pienses… habla con ella. Contrátala, espérala un mes. Si trabajando no cumple tus expectativas… pues para eso está el periodo de prueba, ¿no?


  –¿Sabes que te digo?


  –¿Qué?


  –Que como casi siempre, tienes razón. Punto y final, me quedo con ella… me quedo con Mónica.


  –Pues listo –sonríe. Pero, ¿qué es eso de casi siempre?


  No puedo evitar reírme ante su arqueo de cejas, en vista de mi risa ella comienza a hacerme cosquillas.


  –Te ríes, ¿eh? –me dice mientras no para en su ataque sobre mí, se sube encima mía y cesa en las cosquillas mientras empieza a besarme.


  –Yo no dije nada cuando contrataste al chino, pero lo de la secretaria es diferente.


  –Déjalo ya, por favor.


  –No, no lo dejo. Hay muchos españoles parados y tú contratas dos extranjeros. No me parece bien –Se para el ascensor, hemos llegado al segundo. Salimos.


  –Escúchame, porque esto no es un debate. Jin-wan no es chino, es coreano y sabe maquetar además de diseñar portadas. Ese chico lleva años en nuestro país, es más español que coreano. En lo que se refiere a Mónica, estoy cansado de que te refieras a ella como otra panchita rechoncha cuando ni siquiera la conocemos personalmente, y aún co-nociéndola, no tienes vergüenza al referirte así tan despectivamente a otras personas.


  –Vale. Queda claro. Tú jefe, yo empleado.


  –Tómalo como quieras, pero ahí dentro –señalo a la puerta de entrada– no quiero ningún síntoma de falta de respeto. Venimos a trabajar y quiero que sea en un clima cordial, por lo menos.


  Se hace el silencio y entramos a la oficina. Nos encontramos con Jin-wan, sentado en su mesa.


  –¡Vaya! Otra cosa no sé, pero se le ve con ganas… son las ocho menos cinco y ya está en su mesa –dice Jaime.


  –Aprende –le inquiero.


  Damos los buenos días al ya maquetador e ilustrador de la empresa y pasamos a mi despacho. Jaime cierra la puerta y empieza a reírse, yo extrañado me quedo mirándole.


  –¿De qué te ríes?


  –Lo siento –no para– es que me imagino al coreano en plan Gangam Style y me meo.


  –No tienes remedio –me pongo serio, al menos lo intento porque me ha hecho gracia. Me siento en mi sillón de jefazo–. Bueno, a ver… empe-zamos a trabajar. Quiero que rastrees todas las imprentas habidas y por haber, en todo el país.


  –¿Qué? –Se queda paralizado y se le borra la sonrisa– y digo yo, ¿por qué no trabajamos con alguna de aquí cerca. En el polígono industrial Juncaril, por ejemplo, tienes varias.


  –No. Estamos empezando y tenemos que comparar calidad y precio. Hay que ser rentables, tanto comprando como vendiendo. ¿Estamos?


  –Pero será lo comido por lo servido si, por ejemplo, contratamos los servicios de una imprenta en Asturias que sea barata… al tener que usar mensajería, ¿no?


  –No lo sabemos hasta que no estudiemos los precios.


  –Vamos, que me vas a hacer trabajar.


  –Para eso estás aquí.


  –Muy bien –alza las manos y arruga la boca–, pero antes de irme me gustaría comentarte algo que no tiene que ver con el curro.


  –Que sea rápido, por favor…


  –Ya estamos en ese plan… –suspira– ¡vale! El viernes será mi despe-dida.


  –¿Ya?


  –Sí, ¡ya! Estamos en pleno verano, sólo a ti se te ocurre empezar a trabajar en pleno verano. Nos casamos en un mes por lo civil, no será nada ostentoso… no vamos a cruzar el charco para casarnos –tira de iro-nía– y espero al menos que me des un jueves y viernes libre, para al menos tener una breve luna de miel.


  –Los tendrás, pero obviamente te descontaré esos dos días de tus va-caciones de navidades.


  –Vaya tela –mueve su cabeza en desaprobación.


  –Es lo que hay.


  –Bueno, el tema es ese… como tú has empezado a currar y me has arrastrado contigo, pues Alma y Sandra han hecho lo propio. ¿Sabes ya lo de que se van un par de semanas por trabajo a Londres?


  –Ahora lo sé –me enfado, ¿por qué soy yo siempre el último en en-terarse de las cosas que hace mi mujer?


  –Uy… esa cara augura problemas… me piro, vampiro… pero re-cuerda: el viernes marchita para el cuerpo.


  –Venga tira, queda toda la semana por delante para trabajar… hasta entonces.


  –Sigue recordándomelo, negrero.


  Sale por la puerta y yo resoplo. Ya tengo tema de conversación para cuando llegue a casa después de mi jornada laboral. Intento evadirme del tema leyendo manuscritos, si hay paro en España… creo que hay más cifras de autores sin publicar. Me pongo con ellos.


  –¡Ya estoy aquí! –grito al entrar por la puerta.


  –No hace falta que grite, Señor. Su mujer no está en casa –aparece Cassio de entre las sombras como un mayordomo de una peli de miedo.


  –¿Eres consciente de que me pone de los nervios que me llames de usted? –me quedo mirándole fijamente.


  –Señor, usted pidió el mismo trato que a su mujer.


  –Vale, está bien. Voy a ponerme cómodo, si viene mi mujer que suba a la habitación.


  Dejo a Cassio en la penumbra y subo las escaleras. Llego al dormitorio y me deshago de mi elegante traje. Me estoy malacostumbrando a ir de traje –pienso–. Me pongo un chándal verde, rápido y ligero, y mis deportivas. Bajo con ligereza las escaleras y me percato de que mi mujer aún no ha venido. Entro al salón y descuelgo el teléfono.


  –¿Sí?, ¿dígame?


  –¿Qué haces ahí todavía?


  –Parece que nadie te ha dicho que contestar a una pregunta con otra pregunta no es adecuado –ríe.


  –Y a ti parece que no te han dicho que las jornadas laborales tienen hora de finalización. Es tarde, me apetece verte. Quiero aprovechar todo lo que pueda contigo antes de que te vayas, porque te vas… ¿no? –le suelto con retintín.


  –¡Ups!


  –Ya…


  –No te enfades, ya voy saliendo para allá. ¡Muacks!


  Cuelga.


  Ni corto, ni perezoso… me voy directo a la cocina, en busca de un tercio fresquito de Alhambra Especial, así hago hora mientras viene mi chica… y que mejor que unas olivitas para acompañar, ¿eh?


  –¡Ya llegué! –se oye al fondo. Salgo de la cocina.


  –Ya era hora, menos mal que ibas saliendo… –me acerco y la beso.


  –No protestes tanto. ¡Sabes a cerveza! –me guiña un ojo– no gruñas que se ve que has estado tranquilo y a tus anchas. Y además, no es mi culpa que haya tanto tráfico.


  –No estoy enfadado por eso…


  –Pero estás enfadado, advierto. Voy a cambiarme, ¿vale? Estoy harta de este traje sobrio y de los zapatos nuevos que creo que me han hecho un callo.


  –Está bien… pero no tardes, están al caer las pizzas que he pedido.


  Alma sube a cambiarse y cuando me dispongo a entrar al salón es-cucho el timbre. Abro y es el repartidor. Pizza cuatro quesos y otra cuatro estaciones, ¡que rico! Le pago y agradezco su rapidez en la entrega.


  Cierro la puerta y entro al salón.


  –¡Ya están las pizzas!


  –¡Ya voy!


  –¡Qué quieres beber!


  –¡Lo que tú!


  –¡Parecemos vendedores de pescado de un mercado!


  Los dos reímos a más no poder. Voy a la cocina y agarro otros dos tercios de cerveza, en lo que vuelvo ya baja Alma. Se puso a juego conmigo, con ese chándal que le vi puesto en Iguazú… después de nues-tro encuentro dominador y selvático.


  –Muy rica la cena, la bebida… pero, ¿y el postre?


  –¿Postre?, ¿de verdad crees merecer postre? –le digo arqueando mis labios en una sonrisa provocadora.


  –De verdad que lo siento y te prometo que no volverás a enterarte de nada que vaya a hacer, si no es más que por mi boca. Palabrita de niño Jesús –se besa el pulgar de un puño cerrado.


  –Está bien… te daré tu postre. Me levanto de la mesa, retiro su silla y la cargo en mis brazos. La llevo hasta la habitación, para darle “su pos-tre”.
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  Hoy es el día de la despedida de Jaime. Ya se va notando en el ambiente el calor del verano, hemos dejado los trajes en casa y vamos vestidos de camisa de manga corta blanca y pantalón fino de pinzas negro, zapatos negros también, la indumentaria que hemos dicho que llevaríamos todos. Terminamos la jornada laboral y como lo acordamos, las chicas van por un lado y los chicos por otro.


  Llegamos a la calle Pedro Antonio de Alarcón y retrocedo veinte años en el tiempo, al menos.


  –Que viejos somos, amigo –le digo dándole un manotazo en el hom-bro mientras avanzamos a lo largo de la calle.


  –¿Lo dices por los años mozos? Qué bien lo pasábamos los viernes por la noche cuando veníamos aquí de marcha, después del típico tapeo en los bares.


  –Mira, –le señalo al pub Babel –en Valencia tienen otro, no se hacen las mismas cosas en uno que en otro, ¿eh?


  –Sí, pero este tiene más solera, este tiene más antigüedad que el otro. Aquí celebrábamos todas las fiestas del instituto. La de chicas que me pasé por la piedra en sus servicios… –suspira.


  –Eso ya se acabó.


  –Sí, sí que se acabó… pero hace tiempo, además –suelta en tono re-signado.


  Seguimos caminando, me suenan nombres de locales que no están allí, Tercer Aviso, Escándalo…


  –Hemos llegado –dice de pronto.


  Observo que es un local sin nombre, abrimos la puerta y me topo con Cassio.


  –¡Vaya hombre! ¿A qué has venido? A espiarme, supongo…


  –No. Me encargo de la seguridad. No entrará nadie ajeno a la fiesta –sonríe.


  –Lo que pasa aquí, aquí se queda. ¿Verdad? –Inquiere Jaime a Cassio con seriedad.


  –¡Verdad! –responde al fin, tras unos segundos de silencio.


  Dejamos a Cassio en la entrada. Dentro del lugar descubro un pub enorme y moderno, con una barra que lo recorre a todo alrededor.


  –¡Vaya pedazo de local!


  –Lo ha comprado Sandra para mí. Ha invertido para ser empresaria como su hermana. Contrataremos gente la semana que viene para que lo lleve. Al contrario que tú, gente de Granada.


  Resoplo.


  –No empecemos.


  Empiezan a llegar los invitados.


  –¿Has invitado a todos los ex compañeros del instituto?


  Asombrado por todos los tíos que entran, reconozco a Sergio, Álvaro, etc. Conozco hasta a veinte de los casi treinta que estamos. Se ha pasado el amigo Jaime con la fiestecita. Un par de chavales se meten tras la barra.


  –Esos dos están a prueba hoy. Si se portan bien serán los camareros del lugar.


  –No es mala idea, oye.


  –¡Vamos ya! ¡Esa música! –grita Jaime–. Estamos en una fiesta y estos no se enteraron aún –me dice riéndose.


  De pronto empieza la música y me da mal augurio. Suena Falso amor del grupo La Unión, vamos la versión española de Tained Love.


  –Tío, esto me da mal rollo. La última vez que oí esta canción fue la premisa de unos problemas.


  –¡Relájate y diviértete! Pide una copa… haz lo que quieras–Empieza a retirarse de mi lado andando de espaldas con los brazos abiertos –¡ahora te cambio la puta canción!


  ¿Me parece o ha vuelto Jaime; Alias: El Juerguista?


  –¡Da igual! ¡Déjala, que ya acabará!


  Me voy al otro extremo del local, a saludar a ex compañeros y como no… a que me sirvan un ron con cola.


  La noche va avanzando entre música, gritos y bromas. De repente el amigo Sergio agarra un micrófono y nos pide atención. Los demás que-damos alrededor de él atentos a lo que tiene que decir. Me fijo en que los años hicieron mella en él, está regordete y en su cabeza ya va saludando la calvicie, eso sí… su cara de sinvergüenza con sus ojos achinados verdes, sigue siendo la misma.


  –¡Señores! Los camareros les irán pasando una corbata para que luzcan su indumentaria algo más elegante. Tienen que estar impecables, porque tenemos visita… ¡Viene una mujer a visitarnos!


  Ante lo que acaba de decir se desata la locura, todo el mundo se ape-lotona en la barra en donde cada camarero se sitúa en busca de su corbata, entre gritos y palmas. Jaime se acerca a mí con la corbata en la mano.


  –Póntela.


  Me la da y la miro. Una corbata blanca con una mujer desnuda, casi todo tetas la chica. Madre de Dios… que ridículo. Me la pongo. To-dos estamos igual, camisa blanca de manga corta, pantalones negros y zapatos negros, ahora con esta ridícula corbata. Sonrío, al menos no es la típica gran polla que con probabilidad llevarán las chicas en la cabeza. Me imagino a Alma con ese artilugio en la cabeza y no puedo evitar reír.


  –¿Te gusta la corbata? Pues espera a ver a la tía que viene. Se ha en-cargado Sergio. No sé cómo acabará esto –Se ríe.


  –Estamos aquí para pasar un buen rato, pero da ejemplo y controla a estos buitres –le inquiero.


  –No seas cortarollos.


  –No soy cortanada, pero si viene una chica a hacer un baile o un strip-tease espero que nadie se propase con ella.


  –Tranquilo Gandhi. Tú en tu línea, no cambias… –me reprocha y se aleja. De repente, se oye de nuevo a Sergio.


  –Señores, hagan un círculo entorno a esta silla –hacemos lo que pide, la silla que ha puesto en mitad del pub queda en el centro rodeada por todos los que estamos allí–. ¡Empieza el show!


  Se queda el local a oscuras de pronto, al menos un minuto. Una luz blanca aparece de pronto sobre la silla, en la que está Jaime atado de manos y con los ojos tapados. La música comienza a sonar, es Joe Coker con la canción You canleave your hat on y de la nada aparece una mujer bellísima, una mulata parece. La chica va en tanga y sujetador de color blanco, lo que hace resaltar el tono de su exótica piel, lleva también unos zapatos de tacón a juego con sus medias y ligueros blancos, muy fetichista ella. Su gran melena lisa le llega casi a la cintura. Se sienta sobre Jaime y con suavidad le quita la venda de los ojos, éste pega un grito al verla. No me extraña su reacción, es un pedazo de mujer. Se levanta y comienza con su baile al son de la música. Lo primero que hace es deshacerse con maestría de sus zapatos, seguidamente apoya un pie en el hombro de Jaime dejándole a este a la vista su sexo a medio tapar con el tanga, mientras se quita de manera sexy el liguero y continúa bajándose las medias. Luego, pone la punta del dedo gordo del pie en la boca de Jaime, el cual muerde y ella al retirar la pierna en el aire deja su media en los dientes de él y tras eso, escupe la media al suelo con gesto lascivo en su cara. Más tarde repite la acción con su otra pierna. Sigue con su baile, mostrándole en la cara sus cachetes del culo. De pronto, decide soltarle las manos y vuelve frente a él, indicándole que se ve pero no se toca de manera gestual. Todo el mundo grita ante tanta excitación, yo también estoy cachondo. Ella le indica que le desabroche el sujetador y él babeante, lo hace. Haciendo gala de su destreza, tira del sujetador con una mano y se lo hecha en la cara, mientras que con la otra se tapa los pechos y coincide al finalizar la canción. Todo el mundo aplaude, grita y ella saluda riendo. Se enciende la luz y logro verla bien. Es una preciosidad de ébano, con ojos verdes aceituna… me pregunto si serán lentillas. Madre mía, que pedazo de mujer… su melena castaña está clareada con mechas rubias. Sergio se pone con el micro en medio, nuevamente.


  –¿Esto es todo?, ¡vamos! Pidámosle a esta bella mujer que nos enseñe todos sus encantos, ¡desnudo integral! –con sus palabras altera a los asistentes.


  Ella pone gesto de preocupación y se dirige a Jaime diciéndole que ella no hace eso. Le está dando explicaciones, parece asustada. Jaime parece entrar en razón y le dice a Sergio que ya está bien, pero éste está desatado y quiere más, le da un azote en el culo a la chica. Me indigno y como puedo me voy para dónde están ellos. En el camino logro agarrar el sostén de la muchacha y cuando llego hasta ellos le quito el micrófono a Sergio, a la vez que le devuelvo su prenda a la chica.


  –¡Se acabó lo que se daba!, ¡el que no se sepa comportar ahí tiene la puerta! –grito señalando la salida. Cassio asoma al escucharme con su característica pose de chico duro y los ánimos del personal se relajan. Sergio se pierde en el tumulto.


  –No pasa nada –le digo a la muchacha.


  –Gracias. Tengo que irme –Me responde.


  –Mira, en ese cuartito puedes entrar a cambiarte antes de irte –le indi-ca Jaime.


  Hay una habitación cerca de la entrada, supongo que con la indu-mentaria de personal para que se cambien los futuros trabajadores. La chica se mete dentro.


  –No hacía falta que hicieras de caballero andante –me recrimina –lo tenía controlado, no iba a permitir que le hicieran nada.


  –Por si acaso, amigo –le respondo tocando con cariño su cara con una palmadita.


  Me mezclo con la gente hasta llegar a la barra y pido otra copa.


  –No era necesario eso –me reprocha Sergio, que veo al mirar al lado.


  –Somos muchos y hemos bebido. No podemos faltarle al respeto a una mujer que está trabajando.


  –¿Trabajando? Pues que se busque otro trabajo, eso es de pendonas.


  No puedo con la gente de este calibre, critican a las personas cuando ellos mismos hacen cosas más reprobables.


  –Sergio, tengamos la fiesta en paz… porque es eso, una fiesta.


  –Sí, será lo mejor… –agarra de la barra el cubata que era para mí y se va.


  –No pasa nada –le digo al camarero que me mira con cautela–. Sír-veme otro, por favor.


  Me sirve otra copa, ésta la agarro raudo y veloz, por si otro listo me la quita. Me vuelvo, apoyando mi espalda a la barra y diviso al final del local a Cassio abriéndole la puerta con cortesía a la bella stripper que ya se va. Me fijo que ahora suena algo de Bon Jovi. Parece que están pinchando música de nuestra época… pero que viejos nos hacemos, sonrío.


  –¿Estás sufriendo algún tipo de crisis?, ¿es eso? –me dice cuando ya quedamos en el garito solamente nosotros dos.


  –Pero, ¿de qué hablas?


  –Primero te haces el héroe en Valencia, que yo no digo que este mal que salves a una niña de un incendio y encima era hija de Diana… una persona que conocíamos, pero aún así casi te matas. Hoy te vas a meter con el tío que te odiaba en el instituto haciendo de galán de novela barata, ¿por qué lo has hecho? Espera, espera… –se levanta del taburete y se pone frente a mí, que sigo sentado en otro taburete y apoyado en la barra – ¿no te gustará la stripper esa?


  –Tío, tú estás muy mal… y mira la hora que es –le indico enseñándole la hora del móvil.


  –Mira, que nos conocemos… –suspira– ¡está bien! Intenta no volver a cruzarte con Sergio, no le caías bien en el instituto y ahora tampoco, mucho menos después del numerito… ¿en serio pensabas que yo dejaría que se propasasen con ella?


  –No… yo que sé, me dio por ahí. Venga, va…


  Me levanto, quiero irme ya porque además de estar cansado mi amigo me acaba de poner el dedo en la llaga, ni yo sé que me pasa con esa chica… chica por cierto que no creo que vuelva a ver.


  Salimos del pub, Cassio me espera con el coche en marcha en la puerta.


  –Vaya, supongo que Alma me habrá puesto en busca y captura por la hora que es ya… –digo mirando al coche.


  –Venga, Sebas… nos vemos el lunes, ¿de acuerdo? Y piensa en lo que te he dicho… tú no eres de buscar problemas, así que recapacita y no hagas tonterías.


  –Manda huevos que tú me vengas con esos consejos –le digo con so-rna mientras me subo al coche.


  –Su esposa me llamó, las mujeres acabaron la fiesta antes que los hombres. Le está esperando.


  –Pues tira para la casa, ¿a qué esperas? –sonrío.


  Voy directo a la habitación, que es dónde supongo me espera Alma.


  –¡Buenos días! –le digo al entrar. Ella está tumbada en la cama.


  –Vaya horitas, caballero… –se levanta y me abraza.


  –Así que no te has quitado la ropa para que vea lo hermosa que estabas anoche de parranda, ¿eh? –lleva el vestido que se puso el día que me llevó de acompañante a La Mamunia, vaya si ha llovido…


  –¿No te suena esta ropa? –Como para no acordarme, es uno de los días más importantes de cuando empezamos a salir. Si le digo que no seguro que me castiga duramente.


  –Pues claro… fue el día que viniste a buscarme alardeando de Audi –río– aunque estoy un poco decepcionado.


  –¿Y eso? –me suelta y da un paso atrás, me clava su mirada con la ceja levantada por lo que le he soltado.


  –Esperaba encontrarte con una gran polla de sombrero y algo borracha –me río y me siento en la cama, que ganas de acostarme tengo…


  –Muy gracioso… Habría que veros ayer a todos los machitos por ahí sueltos lo que haríais.


  –Lo que hicimos ayer, en el ayer se queda –no me lo pienso y me tumbo en la cama. Paso hasta de quitarme los zapatos.


  –Mmmm… ¿con que esas tenemos? –ella hace igual, queda tumbada a mi lado–Mejor, así no tengo que explicarte los restregones que me di con el stripper –suelta una carcajada.


  –¿Cómo? –Me giro hacia ella y empiezo a hacerle cosquillas–. ¡Serás mala! –No para de reír.


  –¡Basta!, ¡basta! –sigue riendo.


  Dejo de hacerle cosquillas, estoy sobre ella… mirándola a los ojos. Con una mano acaricio su rostro, nos quedamos en silencio… sólo ha-blan nuestras miradas. Te quiero –le digo.


  –Y yo a ti –me responde.


  Beso sus labios perdiendo en ellos la noción del tiempo.
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  Se acaba el mes de Junio, al igual que la ceremonia en donde oficialmente ya son marido y mujer Jaime y Sandra. No mintió Jaime cuando me dijo que no sería una boda ostentosa, pues sólo hemos asistido sus padres, los míos, Alma y yo. Para celebrarlo hemos ido al Bar Luna a tomar algo, y la verdad es que tampoco hace falta tanta historia, ¿no?


  –Bueno, pues ya estáis los dos compadres pillados –me susurra Alma.


  –Sí, quien iba a decírnoslo… ¿eh?


  –Quiero pasar este fin de semana contigo en el ático.


  –¿Sí? –una mezcla entre alegría e incertidumbre me invade al oír sus palabras–. Hace tiempo que no vamos por ahí.


  –He pensado que como vamos a estar un tiempo separados… pues para irme de aquí bien servida –se acerca a mí, quedando pegados uno frente al otro y me rodea con sus brazos la cintura– así te extrañaría, pero al mismo tiempo saborearía el recuerdo reciente de lo que hayamos hecho y volveré con unas ganas locas de volver a jugar contigo.


  Le doy un beso fugaz en los labios.


  –¿Nos vamos ya?


  Aparece Jaime, le miro y me sigue extrañando verle vestido de novio… no es que le quede mal el chaqué, pero es que sinceramente pensaba que iba a ser el típico solterón. Detrás llega la novia con ese vestido blanco ceñido, sin florituras… con el único adorno del recogido de su pelo adornado con pequeñas florecillas blancas, la verdad que mi cuñada está preciosa.


  –¿Cómo que os vais?, ¿tan pronto? –dice Jaime.


  –Sólo bromeaba, es que mi Alma está exuberante y ardo en deseos de quitarle todo lo que lleva encima.


  –Eso será si ella te da la orden, cuñadito… –suelta con retintín Sandra.


  –Para eso no necesita permiso, hermanita… –le responde divertida Alma, mientras se la lleva del brazo–Acompáñame al lavabo, anda…


  –Mira nuestros viejos, lo bien que se llevan.


  Miro al frente y es cierto, nuestros padres están mayores pero es como si su amistad no hubiese envejecido nunca. Intercambian bromas en la barra mientras beben, con mi amigo Miguel.


  –¿Seremos como ellos? –le pregunto.


  –¡Sí!, yo creo que sí… –se ríe– sería muy aburrido no tener con quien discutir. Oye, una cosa… ¿el lunes te reúnes entonces con la secretaria misteriosa?


  –Así es –asiento con la cabeza– el lunes.


  –No me parece buena idea…


  –La decisión está tomada –le interrumpo– y hasta Alma está de acuerdo.


  –¡Vale! No se hable más.


  –No es cabezonería. Entiéndeme… Jin-wan sabe maquetar e ilustrar, tú eres relaciones públicas y puedes también hacerme recados, la tal Mónica además de las funciones de secretaria puede traducir a otros idiomas los manuscritos… se trata de eso, al menos hasta que la empresa se consolide y se pueda meter más gente.


  –¡Qué sí! –empieza a reírse.


  –¿Pero por qué te ríes ahora?


  –Acabo de caer en la cuenta que Alma habrá visto el cielo abierto. Por eso te apoya. Esa chica tiene que ser un adefesio para no poner su foto en el currículum.


  –Y otra vez la burra al trigo… –me rindo, lo dejo por imposible.


  No puedo evitar este cosquilleo que invade mi estómago. Venir aquí me excita mucho. Alma entra por delante de mí, en silencio… entra en ambiente. Su cara cambia, se vuelve una faz de mujer viciosa con ganas de aplacar su lujuria, o más bien de agotarla a base de femdom.


  La sigo observando ese vaivén de sus caderas tan característico de ella, que me incita tanto… que tantas ganas me crean de estar bajo ellas. Me mira de reojo y alza su mano señalando a la habitación. No necesita decir nada, yo sé lo que debo hacer para satisfacer a mi Señora. Paso por su lado, aspiro su olor profundamente embriagándome de ella, dejando que me envuelva… agitando mis hormonas algo más. Mi corazón se acelera, mi excitación aumenta… entro en la habitación. Me quito pausadamente mi caro traje Armani grisáceo, elegido por ella para la boda. Lo dejo todo bien colocado sobre una silla que hay en la entrada, quedo completamente desnudo y me pongo en cuclillas con la cabeza agachada a la espera de su llegada.


  Después de unos minutos, porque se hace esperar aumentando mis ansias e impaciencia por jugar, escucho sus pasos al entrar en la habi-tación. Yo con mi mirada posada en el suelo me encuentro con sus zapatos, son los zapatos de guerra… eso quiere decir que mi Señora ha tardado porque se ha cambiado para la ocasión y me hace soñar con ese atuendo felino que tantas satisfacciones y placeres me ha dado, a la vez que castigos.


  –¡Levanta! –me ordena y obedezco.


  Desnudo ante ella, sigo mirando hacia el suelo.


  –Espero que tengas tantas ganas de jugar como yo, Sebastián –me su-surra, dejando envolver en mi cuello su cálido aliento.


  –Sí, mi Señora. Estoy impaciente por complacerla.


  –¿Impaciente? –me da un azote bastante fuerte. Me pica–. La impa-ciencia no es buena –siento que sonríe, aún sin mirarla.


  No digo nada, quedo impasible mientras ella pasea alrededor mío despacio, observándome.


  –Te he traído un regalo, aunque no te lo mereces… tú no te mereces nada, ¿lo entiendes?


  –Sí, mi Señora. Yo no soy merecedor de nada.


  –¡Póntelo! –me muestra una mano que porta un collar de cuero con las siglas SDA.


  –¡Gracias, mi Señora! –Obedezco. Coloco ese collar en mi cuello, retirándome antes el collar plateado que me regaló en la ceremonia de las rosas, aunque no me gusta… lo hago por ella, pero no me gusta.


  –Te queda bien. ¿Te gusta?


  –Sí, mi Señora.


  Tras mi contestación me vuelve a azotar.


  –No seas mentiroso. Eres muy expresivo. No te gusta para nada. Habla abiertamente, tienes mi permiso.


  –Acaba de decirme que yo no me merezco nada y me regala un collar parecido al que usan los sumisos de Mistress Lula. No me gusta que me traten como a un perro.


  –Te queda mucho por aprender, Sebastián… –toca mi vientre con su mano y me acaricia–. Cuando una Ama le da a su sumiso el collar, eso es algo muy importante. Si te fijas bien el broche de ese collar es de color azul… lo que quiere decir que es el collar de la consideración… por cierto las letras son de platino y la piel del collar es de las buenas.


  –Por favor, mi Señora. Explíqueme más.


  –Ese collar debí dártelo antes, incluso, de habernos casado… cuando empezamos nuestra relación D/s, pero bueno… mejor tarde que nunca, ¿no? Ese collar es para indicar que eres propiedad de una Ama cada vez que se va a alguna mazmorra o fiesta. Ese collar indica que la Ama y su sumiso han pasado a otro nivel en su relación, al llevar algo azul… en este caso el broche, toma el nombre del collar de la consideración. Indica la seriedad que toma nuestro vínculo ¿entiendes?, cuando otros u otras dominantes lo ven, se alejan del sumiso en cuestión… nos habría aho-rrado problemas con Ingrid, ¿me sigues? –Asiento–. Además, las siglas SDA significan Sebastián de Alma. He decidido no ponerte ningún mote, puesto que lo nuestro es diferente… tú no eres un sumiso más –sonrío al escucharla– y en cuanto a lo que te dije de que no te mereces nada: estamos jugando, ¿recuerdas?


  –Perdón, mi Señora –me hace feliz escuchar todo lo que he me has explicado.


  –Sebastián, recuérdalo siempre… Tu destino es que yo sea la dueña de todo tu ser, porque el mío es amarte hasta que muera. En mi dominación sobre ti, en realidad yo soy tu esclava… porque si en algún momento decides dejar de servirme… dejar de ser mi sumiso, en definitiva… de-jarme, será mi fin.


  –Mi Señora… mi amor… en mi libertad yo te pertenezco, porque así lo he decidido, porque así lo quiero… y porque es la única forma de per-tenecernos el uno al otro, incondicionalmente.


  Me da un beso en la mejilla y me abrocha una cadena al collar.


  –Vamos a la cama… me apetece jugar.


  Voy tras ella, la obedezco… porque a mí me apetece jugar, incluso más que a ella.


  A Jaime y Sandra se le agotan las horas de su breve luna de miel en Inglaterra, a mí se me agotan las horas de este maravilloso fin de semana lleno de sexo, amor, premios y castigos. Aunque intento no hacerlo, a veces me viene a la mente la imagen de la Stripper aquella tan exótica. No puedo olvidar sus ojos verdes aceitunas y me siento muy culpable por pensar en una desconocida, siendo un hombre felizmente casado y con una vida sexual muy completa. Aquí estoy de madrugada, sin poder dormir y al lado de la mujer que amo, con un recomello que me devora por dentro. Miro a mi mujer y es que me parece que contemplo a La Bella Durmiente, es toda una princesa de cuento… no tengo dudas de lo que siento por ella, pero me perturba sentir atracción por otras mujeres. ¿Será cierto el tópico de que todos los hombres somos iguales?, ¿sería yo capaz de ponerle los cuernos a esta preciosidad de mujer?, si lo hago alguna vez es para que me fusilen, aunque no hará falta… ya lo haría ella.


  Hacía tiempo que no tenía una noche de insomnio como esta. Se su-pone que con lo afortunado que soy no debería tener preocupaciones, pero para mí esa mulatita sexy es un quebradero de cabeza. Menos mal que sólo me encontraré con ella en mi subconsciente, espero no comentar nada al respecto en sueños… por el bien de mi culo.


  ¿Y Alma?, me pregunto si ella tendrá fantasías con otros hombres… la verdad es que más que fantasías podría tener realidades, es una mujer que puede tener a quien quiera y cuando quiera… y yo pensando en la morenaza de ojos verdes… me avergüenzo de mí mismo.


  –Despierta… –me susurra varias veces de modo incansable mientras acompañan sus besos a sus palabras.


  –Quiero dormir un poco más… me costó dormirme anoche –refun-fuño bajito.


  –Mmmm… tengo hambre y tengo cosas preparadas nene. Levanta, o te levantaré a base de cosquillas…


  –Con que esas tenemos… –me abalanzo sobre ella de improviso y empiezo a hacerle cosquillas mientras ríe y se retuerce – ¿quién le hace cosquillas a quién?


  –Te estás ganando a pulso un duro y doloroso castigo –entre risas.


  –¿Acaso seguimos jugando?, ¿tan temprano? –me quedo quieto.


  –¿Acaso hemos dejado de jugar? –la miro fijamente.


  –Y a ti, ¿nadie te ha dicho que contestar a una pregunta con otra pre-gunta es de tontos?


  –¿Te burlas de mí? –me dice haciéndose la indignada.


  –No es complicado, has vuelto a contestarme con otra pregunta –suel-to una carcajada.


  Reacciona ante mis burlas agarrando la almohada y dándome con to-das sus fuerzas, me aparto de ella y quedo en la cama boca abajo mientras me golpea.


  –¡Me rindo!, ¡me rindo! –entre risas.


  –¡Eres malo! –deja de darme con la almohada.


  –Anda… voy a preparar algo de café. Mientras, abre el baúl de los juguetes. Nada más abrirlo verás algo envuelto en papel rosa. Es para ti.


  Mientras ella sale de la habitación, como un resorte me tiro al suelo justo frente al baúl. Lo abro. Veo lo que me indicó que buscara, lo saco y lo abro. Ante lo que hallo, me quedo perplejo.


  –¡¿Otro collar?! –este es igual que el anterior, pero de color rojo y el broche plateado como las letras.


  –¡¿Sí?! –vuelve a la habitación–. Es otro asunto pendiente.


  –Y esto es por… –me percato de que estoy arrodillado desnudo y ella de pie desnuda, espero que el significado del collar por su color no quiera decir que me va a torturar o algo peor.


  –Es el collar del entrenamiento. Simboliza la construcción de nuestra relación en esa etapa. Vamos que deberíamos haber empezado con tu disciplina y tú llevarlo puesto mientras entrenamos, lo que pasa que me has puesto mi mundo patas arriba, pero es culpa mía… no tuya –sonríe– y nunca es tarde, aunque creo que esa etapa nos la podríamos saltar, como la del anterior collar ¿no?


  –Si nos la podemos saltar, ¿por qué me das el collar?


  –Pues porque hay que seguir un orden, el cual me he saltado a la tore-ra… todo esto iba antes de la ceremonia de las rosas, ¿comprendes? Sólo quiero que los tengas. Colócate el plateado, no te lo quites jamás.


  Me levanto, hago lo que me ha pedido y con una sonrisa me dirijo hacia ella, después.


  –Me hace gracia la situación, no me río de ti –Pone sus manos en ja-rra–. No sabía que eras tan tradicional en estas cosas.


  De repente la casa se llena de aroma a café recién hecho.


  –¡El café! –con cara de susto, Alma corre a la cocina.


  Disfrutamos las horas que nos quedan juntos, no nos limitamos a sesiones… tenemos también sexo vainilla, simplemente nos dedicamos a satisfacer nuestros deseos carnales del uno por el otro, a disfrutarnos por completo sin dejar resquicios por nuestros cuerpos sin recorrer.
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  Soy el puto amo, aquí en mi despacho… así me siento. De repente se me pasa algo por la cabeza. Conecto mi ipod nuevo, me coloco el auricular y le doy al play. Empieza a sonar el recopilatorio que le metí esta mañana de Thalía y tarareo la canción a la vez que la escucho:


  ¡¿A quién le importa lo que yo haga?!, ¡¿a quién le importa lo que yo diga?!… yo soy así y así seguiré, nunca cambiaré…


  Cantando muy metido en el papel, cerrando los ojos y todo… hasta que, de pronto, me levanto de mi asiento y al abrir los ojos me fijo que Jin-wan está observándome, inexpresivo y fijamente, en la puerta.


  –¿Es que en Corea no se llama a la puerta antes de entrar? –le pregunto a la vez que me arranco el auricular y meto el ipod en el primer cajón a mano que tengo.


  –Eso hice, Señor –Me dice con su inexpresivo rostro, que no deja entrever si se está riendo de mi o tiene ganas de ir al baño… es inescruta-ble–. Muy bueno cantando, usted –Levanta los pulgares y sonríe, casi los ojos han desaparecido de su cara–. Usted bueno para karaoke.


  –¿Qué quieres? –le pregunto algo irritado.


  –Ha venido la chica con la que estaba citado.


  –Hazla pasar –le ordeno y tomo asiento.


  Rebusco en unos papeles que tengo encima de la mesa, para dar la sensación de que estoy trabajando cuando entre la chica, la que será mi nueva secretaria.


  –Buenos días –saluda una voz femenina, acompañada del sonido de unos tacones al caminar.


  –Buenos días. Pase y cierra la puerta. Tome asiento, por favor –le digo sin levantar la vista aún de mi mesa.


  Cuando oigo cerrarse la puerta, respiro hondo y alzo la vista al notar que toma asiento frente a mí. Me quedo paralizado al verla. La que va a ser mi nueva secretaria resulta que es aquella stripper en la que tanto he pensado desde la despedida de soltero de Jaime. Esta vez está más vestida, claro. Lleva un traje sobrio de chaqueta, color gris. Su pelo está recogido en una gran cola de caballo.


  –Soy Mónica Collantes deSoto. Encantada –me dice sonriente mien-tras me tiende su mano.


  –Encantado, Mónica. Yo soy Sebastián Pérez Raya… pero ya nos co-nocemos.


  –Espere, espere… –se me queda mirando –. ¡Ay, no! Usted es…


  –Sí, yo soy ese –asiento con la cabeza, por la cara que puso ya se ha acordado–. Entiendo que la razón por la que no pudo venir a las en-trevistas de trabajo era porque tenía que atender ese otro trabajo. El de stripper. ¿Me equivoco?


  –Ya no trabajo de eso, era algo temporal –Traga saliva, su faz muestra preocupación.


  –Entiendo.


  –Si no va a contratarme por aquello, lo entenderé… pero le pido que sea franco, por favor –Me sonríe.


  –Si no la contratase por aquello –le devuelvo la sonrisa –sería un re-trógrado.


  Nos interrumpe el teléfono, el cual dejo sonar varias veces antes de atender.


  –Disculpe. Tengo que atender –Le digo mientras descuelgo–. ¿Sí?, despacho de Sebal. ¿En qué puedo ayudarle? –no contestan–¿quién es?


  –Tu Dueña –es la voz de Alma.


  –¡Hola!, me pillas reunido con mi nueva secretaria –sonrío mirando a Mónica, que resopla al escucharme.


  –¿Ya es oficial?


  –Sí. Bueno… ¿qué tal todo por Londres?


  –Te noto raro. ¿Pasa algo?


  –¡Para nada! Te dije que estaba ocupado.


  –Está bien… llámame luego. Sólo necesitaba oír tu voz, al menos un instante.


  Eso que me acaba de decir me desarma por completo, me ha llegado… ha derribado mi alma, la cual se me cae a los pies.


  –Hablamos luego. Te quiero –Le respondo. Ambos colgamos–. Era mi mujer –pongo cara de circunstancia al decirlo y Mónica hace una mueca divertida.


  –¿Cuándo empiezo?


  –Aquí tiene el contrato. Revíselo –le digo mientras tomo los documen-tos que están en mi mesa y se los alcanzo.


  –Perfecto –los coge– y por favor, tutéeme.


  –De acuerdo, nos tutearemos entonces –Sonríe–. Mañana aquí a las ocho y media. Sé puntual. Antes de irte déjale el contrato firmado a Jin-wan.


  –Muy bien. Muchas gracias. Estoy muy ilusionada y tengo muchas ganas de trabajar–Se levanta sin borrar su linda sonrisa del rostro y vuelve a estrechar mi mano.


  Después de apretón de manos Mónica sale de mi despacho, pero se deja su delicioso aroma dentro.


  ¡Madre mía! Cuando se entere Jaime va a flipar. Al pensar en ello re-cuerdo que tengo que recogerlo, hoy volvía de Londres. Miro el reloj. Es hora de ir en su busca.


  Me levanto y me pongo la chaqueta. Esto de ir de traje y corbata no me está disgustando, uno se acaba acostumbrando a lo bueno.


  Salgo de mi despacho y me despido de Jin-wan. Al salir de allí, llamo al ascensor que no se hace esperar. Cuando entro en él percibo el olor a Mónica, ese aroma me embriaga… cierro los ojos al par que se cierra el ascensor, me viene a la mente imágenes de ella haciendo el striptease. Mi móvil vibra y me saca del trance. Se abre la puerta, he llegado abajo. Salgo y me paro un momento a ver el mensaje que me ha llegado, es de Alma.


  “Estoy deseando volver para darte lo tuyo, se me van a hacer estos días interminables. No lo olvides, llámame luego. ¡Azotes!”.


  Azotes es lo que me va a dar cuando le diga que contraté a la stripper de la fiesta de Jaime como mi nueva secretaria… esa que me pone como una moto, ¡por Dios! Será mejor obviar algunos detalles, por mi bien. Menos mal que veré a Jaime mucho antes de que ella regrese. Me decido contestarle el mensaje.


  “La agonía de mis noches vacías hará más anhelante tu regreso. Tuyo, Sebastián”.


  Lo envío, pero me percato de que debí decirle algo más, le envío otro.


  “Luego te llamo. Por la tarde. ¿Azotes?”


  Salgo del edificio y me dirijo al coche. Entro. Al arrancar se enciende de manera automática la radio, y entre todas las canciones del mundo suena Dividida de Anahi. Me quedo escuchando, su letra me da qué pensar.


  Mi corazón quiere entender lo que me pasa, no soy yo. Ni por error dejo el amor que hoy me regalan los dos. Cada uno un sentimiento, cada uno una ilusión. Mi alma me grita, que tome una decisión. Siento que me encuentro dividida, entre dos hogares… tan impares. Siento que me en-cuentro dividida, corazón herido… no me falles…


  Que mal rollo. La canción es chula, pero pobre Anahi… no quisiera encontrarme en su lugar. Me decido a echar a andar el coche, en busca de Jaime.


  –¿Por qué sigues? No has tomado el desvío –me dice Jaime al ver que sigo recto por la autovía.


  –Es casi la hora de almorzar –le digo mientras permanezco atento a la carretera – hace tiempo que no vamos al Bar Santi, ¿te hace un poco de pescaito frito?


  –Por mi genial.


  –Bien… así de paso podemos conversar un poco, ponernos al día… ya sabes.


  En realidad lo que quiero es hablarle sobre Mónica.


  Llegamos a Alhendín, al conocido Bar Santi. Mi padre me traía aquí desde que tengo uso de razón, mientras tengas el vaso lleno te reponen el plato de pescaito frito, además de bol de aceitunas.


  Al entrar saludamos a Santi, los años no pasan en balde para nadie, pienso al verle. Nos sentamos en una de esas mesas con sillas de madera y mimbre, como las tascas antiguas. Nos pedimos unas cervezas y antes de servírnoslas ya tenemos puesto un plato de pescado y un bol de aceitunas en la mesa, el reto es ver cuánto pescado nos comemos antes de acabar la primera ronda.


  Hablamos de cosas que no tienen tanta importancia, tampoco hemos estado tanto tiempo sin vernos y con la tercera birra él saca el tema.


  –¿Y qué tal la secretaria? Dame una descripción, no me vaya a asustar mañana al entrar a la oficina –dice en tono burlesco.


  –Pues, veras…


  –Uy… esa cara que has puesto no me gusta nada… ¿tan fea es?


  –Al contrario –al decir eso su cara se ilumina con una sonrisa –¿te acuerdas de la stripper de tu despedida de soltero?


  –¡No jodas! ¿Así de buena está?


  –No… es que es ella la nueva secretaria.


  –¡¿Cómo?! –le da un golpe de tos y casi derrama la birra que se estaba bebiendo.


  –¿Cómo?, ¿pues comiendo? –sonrío–. Lo que te digo, que es ella. Por eso no podía ir antes a la oficina para ser entrevistada, tenía que hacer sus últimos trabajos como stripper.


  –¡Cuando se entere Alma! –da un golpe en la mesa –¡Dios!, ja, ja, ja, ja.


  –Tú chitón –le ordeno poniendo mi dedo sobre mis labios– que ya le diré yo a ella lo que tenga que decirle.


  Tras darnos una comilona de toma pan y moja, nos damos un paseo por el parque del pueblo para bajar un poco la comida y seguir con la charla. Jaime no para de increparme con sus bromas, soy consciente de que tiene razón… Alma me la va a montar cuando se entere y mejor hablar con ella del tema cuanto antes, pero no es algo que quisiera tratar por teléfono.


  –Bueno, dejemos ya el tema. Cuéntame si tienes pensado algo para empezar a publicitar a Sebal. Necesitamos empezar a dar a conocer a la empresa, tenemos ya libros para sacar –le comento a Jaime, mientras tomamos asiento en uno de los bancos del parque.


  –Puedo organizar para la semana que viene una especie de recepción para que asistan gente del gremio, ya sabes… editores, autores, distribuidores… alguna asociación a la que pudiéramos adherirnos… ¿qué te parece?


  –Me parece bien, pero no quiero que salga caro… recuerda que esta-mos empezando y que no podemos gastar mucho.


  –Tranquilo… podemos hacerla en mi pub –me sonríe.


  –Me parece bien.


  –Lo que no sé es cómo le va a parecer a Mónica.


  –¿Qué quieres decir?


  –Bueno… ella estuvo allí ya antes, pero no como tu secretaria pre-cisamente.


  –No eches leña al fuego –le regaño– y espero que no abras tu bocaza y le hagas sentirse mal, ¿vale?


  –Vale… no te enfades, figura. Deberías hablar con tu mujer cuanto antes, no le hará gracia no saber nada al respecto y mucho menos que tu secretaria asista a una fiesta contigo, creo…


  –Mira, preocúpate tú por tu mujer que ya me preocupo yo por la mía, además… el striptease fue para ti y ahora ella es tu compañera de tra-bajo, así que en lugar de decirme a mí que hable con mi mujer, mejor ve hablando con la tuya… ¿no?


  –Pues también es verdad –traga saliva.


  Le doy un manotazo en la rodilla y me levanto, es la señal para irnos ya de allí.


  Entro en una casa que se me antoja demasiado grande, parece que se ha hecho más grande desde que Alma no está. Cassio está en la casa, pero no es lo mismo. Subo a mi habitación y sin desvestirme me tiro en la cama. Agarro mi móvil y me percato de que tengo un mensaje vía wasshap, y me fijo que es una foto de Alma. ¿Pero que se ha hecho en el pelo?, ya no tiene melena, está preciosa sin duda… pero no me hace gracia su cambio de look. Ya no podré enredar mis dedos en su pelo. La llamo.


  –¡Por fin! He contado los segundos hasta que te has decidido a lla-marme.


  –Cielo… acabo de ver el mensaje, ¿qué has hecho?


  –No me digas que no te gusta.


  –Cariño, estás preciosa… pero voy a echar de menos tu melena. Eso no se hace –le digo con tono de niño chico al que le han quitado el cara-melo.


  –¡Vamos! ¿Qué es la vida, sino, un cúmulo de cambios y evoluciones? Me siento más estilizada, no me negarás que te dan ganas de mordisquear este cuello tan sensual.


  –No, no te lo niego… pero tendrás que compensarme el haberme de-jado sin tu pelo.


  –¡Ay! Está bien, siento ser tan impulsiva… ¿en serio te puedo com-pensar? –me dice divertida.


  –Por supuesto. Y cambiando de tema, ya que estás lejos y no puedo recibir esa compensación ahora mismo, quiero decirte algo.


  –Soy toda oídos.


  –Jaime va a organizar una recepción, para ir dando a conocer la em-presa y eso…


  –Ahá…


  –Pues si te pudieras escapar la semana que viene…


  –No sé, no sé… tengo mucho que hacer aquí aún.


  –Vamos cielo… eres la jefa. ¿En serio no puedes venirte el viernes para la fiesta con tu hermana? Luego te puedes regresar el domingo. Y de paso hablamos.


  –Mmmm… ¿hay cosas que tenemos que hablar?, me pregunto que habrás hecho…


  –Nada malo, al menos eso creo yo.


  –No te prometo nada. A las malas, escápate tú y ven a Londres un par de días.


  –Eso ahora es más complicado, estoy cogiendo el rumbo de la empresa ahora… Inténtalo, por favor… intenta venir.


  –Veré que puedo hacer, pero hazte el cuerpo de que no iré… por lo que pueda pasar. De todas maneras en menos de un mes estaré de vuelta.


  –Muy bien…


  –¿Me echas de menos?


  –Un poco. ¿Tú a mí?


  –¡En absoluto! –ríe –, por supuesto nene… los días se me hacen eter-nos.


  Después de ponernos empalagosos a no poder más me hace prometer que la llamaré mañana. Se me hace raro pasar las noches sin ella en la cama, sin su olor, sin su tacto, sin su calor… pero es lo que toca. Ya tendremos tiempo de desquitarnos. También se me hace inevitable sacar a Mónica de mi cabeza, asumo que es una mujer exuberante y que como hombre me hace sentir cosas, pero reconozco que es más atracción física que otra cosa y creo poder controlarlo, me ayudaría más teniendo a mi mujer a mi lado y cuando lo esté creo que todo volverá a su lugar y ella apaciguará mis fiebres.


  Van pasando los días y me percato de que no soy el único de que hace esfuerzos sobrehumanos para no quedarse mirando al increíble cuerpo de Mónica. Jaime hace hasta malabares, todo lo que puede y se muerde esa lengua viperina que le caracteriza. Cada vez que le encomiendo un trabajo a Mónica y él está presente, en cuanto se va del despacho nos miramos y resoplamos.


  Hablo a diario con mi mujer y no veo el día en que regrese a mi lado, sigue sin saber si podrá venir a la recepción de Sebal y me incomoda ir solo, sabiendo que estará allí mi secretaria y sobre todo porque no he podido contarle todo acerca de ella.


  Ha llegado el día de la recepción. Hoy no pude hablar con Alma, su-pongo que está hasta arriba de trabajo y le sabe mal decirme sin tapujos que no va a venir a sabiendas de la ilusión que me haría el que mi mujer me acompañase a este evento. Resignado me visto con un traje negro y con una corbata que se hace divisar desde lejos de color rojo, sobresaltando sobre mi camisa blanca. Me dirijo hacia el local de Jaime y no paro de pensar en cómo irá Mónica vestida, algo que empieza a preocuparme. No debería pensar tanto en ella.
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  Llegando al local de Jaime me llevo la desagradable sorpresa de encon-trarme en la puerta al tal Puppie. Lo miro con desagrado de arriba abajo, mientras él me sonríe con descaro, en sus manos porta una gran cámara de fotos.


  –¿Qué demonios haces aquí? –le increpo.


  –Trabajando. Soy el fotógrafo de Noticias Andalucía.


  –¡¿Qué?! –Esto es nuevo.


  –Sí. Además, no vengo solo –avisa– por ahí viene mi compañero –se-ñala con la vista detrás de mí.


  Me giro y veo subiendo la calle a Sergio.


  –¡¿Ese es tu compañero?! –me apresuro, cuando lo reconozco, a en-trar al local no sin antes avisarle–. ¡Ni se os ocurra entrar!


  El local está a rebosar, intento localizar entre el tumulto a Jaime, pero diviso a Cassio. ¿Qué hará aquí?


  –¡Cassio! –me acerco a él–. ¿Qué haces aquí? Te hacía en casa.


  –No puedo decírselo. Es una sorpresa –Sonríe–. Si necesita algo, sólo tiene que decirlo.


  –Pues ahora que lo dices… Afuera hay dos tipos, uno de ellos es Pu-ppie.


  –¿Puppie? –Se sorprende–. ¿Qué hace ése, aquí?


  –No lo sé, pero necesito que le impidas la entrada a él y al calvo que le acompaña.


  –Ahora mismo –se apresura hacia la puerta.


  Por fin logro divisar a Jaime. Está al final del pub, junto a unos señores. Me acerco a él.


  –¡Jaime! –llamo su atención al llegar.


  –Disculpad –les dice a esos hombres y se vuelve– ¿qué ocurre? Te noto enfadado.


  –¿Qué hace aquí Sergio?


  –Ah, es eso… Llamé a los medios y resulta que Sergio trabaja en uno de ellos. Lo mandaron a cubrir el evento.


  –¿Lo sabías?, y lo que es peor… ¿lo permites? –le dedico una de mis miradas asesinas–. No quiero a ese personaje por aquí, ni al que lo acom-paña, que por cierto, tanto Alma como yo lo detestamos.


  –¡Vale! No te enfades, jefe. ¿Dónde están esos dos? Les invitaré ama-blemente a una copa, que tomen algunas fotos y los despacharé. Yo me ocupo, ¿vale? No les quitaré la vista de encima hasta que se vayan.


  –Yo los quiero fuera ya.


  –Necesitamos la publicidad –insiste.


  –Muy bien –claudico al final– tú serás su niñera, eres responsable de lo que hagan u ocasionen, ¿entendido? –asiente con la cabeza.


  –Yo me encargo. Tú relájate y saluda a la gente. Mandaré que pongan un poco de música. Te veo cuando esos dos se hayan ido –me dice en tono conciliador dándome una palmadita en el hombro.


  Jaime se marcha y mis ojos se encuentran con los de Mónica. Está increíblemente bella. Su vestido palabra de honor de color verde, con brillos, resalta el moreno de su piel y hace juego con sus ojos. Decido acercarme a ella. Su sonrisa basta para darle luz a este opaco lugar.


  –¡Vaya Mónica! Estás muy guapa. Me alegro de verte.


  –Gracias, jefe. Tú también estas… muy bien. Muy elegante –sonríe ruborizada.


  –Quédate por aquí –casi se lo ordeno– que ha venido el imbécil ese de la despedida de soltero de Jaime, al que le he pedido que se ocupe de él –Su cara cambia en milésimas de segundos.


  –Creo que será mejor que me vaya.


  –De eso nada –cojo su mano–, porque el que sobra es él. Por favor, quédate conmigo –le suplico.


  –Si me lo pides así… –vuelve a sonreír.


  –¿No nos vas a presentar? –esa voz es la de Alma, me quedo helado al no esperarla aquí.


  Noto como Alma me agarra del brazo izquierdo, lo que hace instin-tivamente que me vuelva.


  –¿Has venido al final?


  –Yo también me alegro de verte –me dice divertida.


  Viste también de palabra de honor, pero su vestido es azul. No sé que les ha dado a las mujeres de vestir a juego con sus ojos hoy. Está preciosa… el pelo corto la estiliza al dejar su cuello de cisne al descubierto por completo.


  –Estás increíble –logro articular–. No te esperaba, sin duda me has dado una sorpresa.


  Le doy un beso en la mejilla. Me doy cuenta de que mi brazo izquierdo está sostenido por Alma, mientras que mi mano derecha sostiene una mano de Mónica. La música comienza a sonar, reconozco la canción… es Entre dos amoresde Ana Belén.


  Miro a Alma, después a Mónica y por fin consigo hablar.


  –Mónica, ella es Alma… mi mujer. Alma, ella es mi secretaria.


  –Encantada señora –sonriente, suelta mi mano y se la ofrece a Alma para saludar.


  –Lo mismo digo, Mónica.


  Alma no responde al saludo de Mónica, le ofrece una sonrisa muy forzada.


  –Si nos disculpas, Mónica… llevo mucho tiempo sin ver a mi hombre –puntualiza sus palabras con retintín– y me apetece tener unos minutos a solas, con él.


  –¡Claro! Es todo tuyo –le responde apartando su mano, notándose el bochorno que siente.


  –Ve a la barra y pide lo que quieras, luego nos vemos –consigo decir mientras me alejo entre el tumulto guiado a tirones por mi mujer.


  Una vez estamos en el otro extremo del local, nos paramos en un rincón.


  –¿Cuándo ibas a contármelo? –me pregunta molesta, arqueando una ceja.


  –¿Contarte el qué? –sus pupilas se clavan en las mías.


  –Que hiciste un casting de strippers.


  –¡¿Qué?! –me muestro escandalizado–. ¡Vamos, Alma! Tú eres la primera que deberías estar exenta de prejuicios. Nadie hay más liberal que nosotros, ya sabes lo que quiero decir. ¿Cómo te has enterado? Yo quería contártelo en cuanto nos viésemos, por eso tanta insistencia en que vinieras, no sólo por las ganas de verte que también las tengo.


  –Me he enterado por los dos frikis que hay ahí afuera, en la entrada.


  –¿Sergio y Puppie?


  –Esos… que esos dos mindundis sepan más de tu vida que yo… –re-sopla indignada.


  –No seas así, cariño.


  –¿Qué no sea así? Eres tú quién me guarda secretitos. No estoy celosa, te lo advierto antes de que me lo sueltes tú. Estoy decepcionada por tu criterio para seleccionar personal. No soy tonta, he notado como la miras… podrías cortarte, ¿no?


  –Y esos no son celos, ¿verdad?


  –La tenías cogida de la mano. ¡Por Dios! ¿De qué va esto?


  –Nena… Mónica se iba al saber que Sergio estaba aquí, el calvo ese de la entrada.


  –Ahá… –se cruza de brazos con expresión seria, aunque atenta a que voy a decir.


  –Sólo trataba de tranquilizarla. ¿A que ese idiota no te ha contado que se quiso propasar con ella en la despedida de soltero de Jaime?


  –No, eso no lo sabía. Me ha dicho que te encaprichaste de ella tras su striptease y por eso la has contratado.


  –Pues así no fue. Ha sido casualidad que ella fuera la chica del curri-culum sin foto. Buscaba trabajo mientras hacía de stripper para sobrevivir.


  –¿Eso es cierto?


  –Pregunta a Jaime.


  –Sí, claro… a tu paladín.


  –Nena… el que se está decepcionando soy yo, con tu actitud. Te pedí varias veces que vinieras a esta recepción, ¿haría tal cosa si estuviera liado con mi recién nombrada secretaria? –Levanto su barbilla con mi mano y la miro con ternura.


  –No sé. Es que no creo en las casualidades.


  –Eres imposible. Desisto.


  –¿De verdad que no me mientes?


  –Mira, Alma. Piensa lo que quieras, yo me rindo, ¿vale? Se suponía que esta recepción era el pistoletazo de salida para Sebal y ya se me ha atragantado el evento, primero por la presencia de esos dos impresentables y ahora por tu actitud conmigo.


  –¿Adónde vas? –me dice cuando echo a andar, separándome de ella.


  –Voy a hacer un poco el paripé –me vuelvo a acercar para comentarle mis intenciones–. Saludaré a unos cuantos, tomaré una copa y me dejaré fotografiar. Después que siga Jaime.


  –¿Huyes de mí?


  –Nada de eso, hoy estás muy errática. A ver… en una hora supongo que habré terminado y nos podremos ir, a cenar tú y yo solos por ejemplo, para seguir conversando… ¿te parece?


  –¿Y qué hago yo mientras?


  –Pues mira, para empezar podrías acompañar a Mónica. Ha venido sola y así de paso te cercioras de que no es mi amante. Y se amable, por favor.


  –¡Mierda! –Dice resignada mientras me pierdo entre la multitud, aunque no la pierdo de vista y puedo ver que va en busca de Mónica como le he pedido.


  Ente copa y copa, Jaime me ha presentado a varias personas influyentes del mundo editorial, distribuidores y algún famosillo que se ha dignado a acudir al evento. Me dejo fotografiar por Puppi, bajo la supervisión del degenerado de Sergio y Jaime logra deshacerse de ellos de un modo cordial, después.


  –Tengo hambre, Sebas –me dice Alma al acercarse a mí, junto a Mó-nica.


  –Amiguete, veo que es hora de irte con tu mujercita –me dice Jaime quitándome de la mano mi cubalibre, aunque no lo acabé.


  –Está bien, nos vamos.


  –Yo también me voy. A mi casa –Dice Mónica.


  –Espera, le diré a Cassio que te acompañe –Alma se queda mi-rándome–. Hasta el lunes, Jaime. No te quedes hasta muy tarde, no sea que Sandra regrese de Londres para ajustarte las cuentas –en tono jocoso, lo digo para molestar un poco a Alma.


  Salimos del local y ahí sigue Cassio, en la entrada.


  –Cassio, acompaña a la señorita a su casa. No te preocupes por no-sotros –indica Alma, reafirmando mis intenciones.


  –Si es mucha molestia, yo… –comenta una Mónica, titubeando.


  –Ninguna molestia. Es tarde y Cassio de todas maneras va para nues-tra casa en el coche, no le importará dejarte en la tuya –le digo para tranquilizarla.


  –Muchas gracias. Nos vemos el lunes. Encantada, Alma –Se despide Mónica siguiendo a Cassio.


  –¡Adiós! –contestamos al unísono Alma y yo.


  –Bien. Te habrás quedado tranquilo, ¿no?


  –¿Tranquilo?


  –Sí. Tu damisela llegará sana y salva a su hogar.


  –Mi damisela eres tú. ¿Vas a dejar de tomarte todo a mal lo que yo haga o decida?


  –Depende, querido –Una vez más me desafía con su mirada azul–¡Vamos!–. Ordena –que tengo hambre, hombre.


  Alma se agarra fuerte de mi brazo e indica el camino. Parece que ella ya ha decidido el sitio a dónde quiere ir a cenar.
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  Caminando por las calles de Granada, agarrados de la mano como una pareja de novicios, llegamos a Il Gondoliere. Sonrío al recordar otras ocasiones en las que estuvimos aquí, como aquella en que le reproché abiertamente y sin tapujos que no quería follar conmigo.


  Entramos al restaurante y nos atiende el camarero de siempre. Elegi-mos mesa, la última de todas, y tomamos asiento.


  –¿Tienes pensado que vas a pedir, Sebas?


  –Sí. Me apetece una lasaña.


  –Que sean dos –le ordena al camarero.


  –Y de beber, ¿qué desean? –nos pregunta.


  Alma se me queda mirando, parece que permite que sea yo quien elija la bebida.


  –¿Qué tal una botella de Fragolino?


  Alma asiente con la cabeza y el camarero se retira, llevándose la carta.


  –¿Está rico ese vino?


  –No lo sé, Alma. Escuché a un editor de los que asistieron a la recep-ción preguntar si teníamos de ese vino. No teníamos, así que se me ha ocurrido pedirlo aquí y catarlo por primera vez.


  –Será mejor que esté bueno, de lo contrario mandaremos a Cassio a que haga desaparecer a ese editor –se ríe.


  –¡Que agresividad! Al menos parece que estás de mejor humor.


  –No creas, cariño. Las apariencias engañan.


  –Nena… por favor. Dame una tregua –resoplo.


  No cruzamos palabra durante la cena, menos cuando comentamos que el vino esta exquisito. En los postres me aventuro a pedir profiteroles bañados en chocolate, me traen muy buenos recuerdos y por la cara de Alma, adivino que a ella también… aunque no me está gustando la ausencia de comunicación entre nosotros. Terminado el postre, no tardamos en irnos de allí.


  –¿Qué hacemos ahora?


  –Pues… podríamos, si quieres, ir paseando hasta El Paseo de los Tris-tes.


  –Sí. La verdad que es un sitio al que no me disgustaría ir.


  De la mano paseamos, no hablamos, nos limitamos a caminar; a ver escaparates, la gente que disfruta de esta noche de verano paseando por la ciudad, sin prisas… tenemos toda la noche por delante.


  Llegamos a Plaza Nueva, recreándonos con las vistas que encontramos a nuestro paso. Al pasar por el lado del río notamos una ligera brisa fresca, que se agradece. Por fin, llegamos a nuestro destino. Una bellísima e iluminadaAlhambra engalana la noche granadina, en un lugar romántico frecuentado por la diversidad del gentío, ya que parejas de todos los rincones del mundo que vienen a Granada no se van sin pasar por aquí y hacerse la foto de rigor. Esta noche tenemos suerte, tenemos casi todo el entorno para nosotros solos… no hay demasiada gente como en otras ocasiones.


  Nos sentamos en uno de los bancos, al pie del majestuoso monumento morisco. Ella me rodea con sus brazos y coloca su cabeza en mi hombro, su boca queda relativamente cerca de mi oído y sus palabras se envuelven en susurros.


  –Me encanta este lugar.


  –Y a mí me encanta tu compañía.


  –¿Me has traído para ablandarme un poco?


  –No. Te he traído, porque me apetecía venir. Tenerte así como estás, a mi lado y frente al único monumento de éste mundo capaz de competir con tu belleza, La Alhambra.


  –¡Guau! Qué cosas más bonitas dices… salió por fin esa vena román-tica de escritor que tienes.


  –Supongo que es debido al estar ante dos fuentes de radiante inspi-ración.


  –La Alhambra es muy inspiradora…


  –Y tú también, ojazos.


  –Sebastián…


  –¿Sí?


  –¿Te apetecería ir al ático?


  –Sabes que eso no tienes ni que preguntarlo –yo también susurro mis respuestas, el entorno y su ambiente lo requiere.


  –Atarte desnudo a la cruz de San Andrés. Hacerte un striptease integral, para después restregarme toda por tu piel.


  –Oh, sí…


  –Pasear toda mi lengua por tu cuerpo, que no quede lugar de él sin ser embadurnado por mi saliva.


  –Nena…


  Se incorpora y me agarra la cabeza, la gira con suavidad quedando nuestros labios nivelados, nuestras bocas frente a frente.


  –Pues te vas a quedar con las ganas, querido…


  Me suelta y se pone en pie. Empieza a caminar y yo me quedo quieto, ignorando esta reacción que rompe un momento mágico y sensual.


  –¡Vamos!, ¡a casa! –me ordena mientras se aleja.


  Doy un brinco y aligero el paso hasta ponerme a su lado.


  –No sé a qué viene esto –No dice nada–. ¿Te has propuesto fastidiarme la noche? Porque si es así, lo estás consiguiendo.


  –Tú te has propuesto amargarme la existencia.


  –¿Pero qué dices?


  –Calla y camina. ¿Dónde dejaste el coche?


  –Cerca del pub de Jaime –Estoy perplejo.


  –Pues te agradecería que te mantuvieras calladito hasta que lleguemos al coche.


  Me callo y camino, pero no porque ella me lo ordene. Prefiero no decir algo de lo que pueda llegar a arrepentirme después, estando en caliente.


  Una vez estamos a la altura del coche, sigo callado. Entramos, yo al volante y nos ponemos en marcha. No me apetece hablar, no quiero discutir… sigo en silencio. Alma comienza a toquetear la radio y como no encuentra lo que busca se decide a poner un Cd de Malú y pincha directamente la canción que quiere oír, que no es otra que No voy a cambiar. Creo que me está buscando y yo hago lo posible porque no me encuentre, pero no me lo pone fácil. Vuelve a poner una y otra vez la misma canción cada vez que termina, me está mandando un mensaje que hago lo posible por no interpretar, estoy crispado pero me muerdo la lengua.


  Por fin llegamos a casa. El silencio entre nosotros no se rompe, no sé como lo hace pero acaba abriendo la puerta de casa sin hacer ruido ni con las llaves.


  Entramos en la casa, supongo que Cassio estará dormido. Con la indi-ferencia de cuerpo presente, subimos a la habitación. Ninguno de los dos dice algo. Me desnudo, quedo en slip y me tumbo en la cama. La observo, ella lo sabe y opta por quedarse totalmente desnuda. Se tumba a mi lado. Se abre de piernas, estira sus brazos, hace todo lo que está en sus manos con mímica para que vea todo lo que deseo poseer y ella me niega.


  –Eres injusta –atino a decir.


  –¿Injusta? –se ríe– la vida sí que es injusta. Yo simplemente controlo la situación, querido. Yo digo cómo, cuándo, dónde y con quién.


  –Me castigas, ¿por qué? Por desearte, por amarte y por ser fiel. Has destrozado un día especial, un día que era especial porque estabas tú y no por la recepción… porque para mí era más importante volverte a ver.


  –Eres un cínico. ¿Cómo te atreves?


  –No te entiendo, ¿por qué no me dices que coño te pasa? y acabamos ya con esto. ¡Dime!, ¿qué te hace ser tan cruel conmigo?


  –Pero que simple eres… ahí radica todo, eres igual que el resto. No tienes nada de especial. Piensas con la polla. Cualquier mujer que se pasee por tu lado te pone a tono.


  –Estás consiguiendo cabrearme, Alma. Ante todo soy persona, des-pués tu marido y finalmente tu compañero de juegos. Si no me respetas, lo demás no funciona.


  –¡Y una mierda! –Grita enfurecida.


  Ante mi asombro, se pone encima de mí. Agarra mis genitales con fuerza.


  –Tú me perteneces. Eres mío. Ni tus pensamientos son libres, soy su dueña también. ¿Cómo te atreves a desear a otra mujer que no sea yo?


  –¡Alma!, ¿pero qué dices? ¡Suéltame ahora mismo! Me haces daño.


  Retira su mano de mis genitales, pero no se aparta de encima. Resuelve quitarme el slip con fuerza. Todo esto es surrealista, pese a estar enfadado con ella no puedo evitar tener una erección. Ella al verla no se lo piensa y se empala en ella.


  –¡No me toques! –me ordena.


  Sus movimientos rítmicos con sus caderas comienzan a darme placer. Estoy un poco desconcertado y le mantengo la mirada.


  –¿Es esto lo que necesitas?, ¿es por esto por lo que la deseas? Yo sé ser vainilla, también –dice con denotada rabia en los ojos.


  Me incorporo como un resorte, quedo sentado en la cama y ella sigue empalada, encima de mí. Con una mano le agarro fuertemente el culo y con la otra agarro con suavidad su nuca y acerco su cara a la mía.


  –Para mí sólo existes tú. ¿Qué te pasa? Me he amoldado en todos los aspectos a ti. No puedo ofrecerte nada más, porque te he dado ya hasta mi vida.


  La quito de encima de mí. Me levanto de la cama y me paso las manos, furioso, por mi cabeza.


  –¿Qué haces?, ¿vuelve a la cama? –me pide en un tono más sosegado.


  –No. Así, no. No quiero.


  Salgo de la habitación y voy al salón. Necesito un trago. Necesito calmarme. Encuentro una botella de ron, la abro y le pego un trago, así… sin anestesia. Alma aparece de pronto a mi lado, ambos permanecemos desnudos.


  –Mi amor… me corroen los celos por dentro. Lo siento, yo…


  –Más lo siento yo, Alma –Le doy otro trago a la botella de ron, dejo que el calor del licor entre e intente quemar la rabia, la decepción que emana desde mi interior.


  –Anda… regresa conmigo a la cama. Mira cómo estás –me indica con la mirada que mi erección permanece– y déjame arreglarlo.


  –Me vas a volver loco. Esto no puede seguir así.


  La miro y ella me mira.


  –Alma, mi mente puede más que mi deseo. Mi furia puede más que mi pasión. Puedo resistir el deseo sexual, ya se me pasará. Vete, déjame solo.


  –No hagas que me ponga de rodillas, ¿eso quieres? ¿Necesitas que te implore? Por favor, te lo suplico cariño… Te necesito, aquí y ahora. Ne-cesito que me tomes. No me dejes así.


  Sus lágrimas empiezan a brotar y a recorrer sus mejillas. La abrazo.


  –No llores, por favor. Tienes que entenderlo de una vez. El sexo no lo es todo, no es el problema y tampoco debe ser la solución para nosotros. Tus celos son un lastre que debes soltar, o nos terminará arrastrando al fin de nuestra relación.


  –Lo sé. Lo sé –Suspira reiteradamente–. Por favor, tómame. Te nece-sito, aquí y ahora. ¿No ves que me ahogo? Tú eres mi respiración. Calma mi ansiedad, reconfórtame haciéndome saber que eres mío otra vez, que sólo yo soy la receptora de tus deseos.


  No puedo negarme, está mal y yo también estoy mal… pero necesita algo que yo debo darle. Nuestros labios se fusionan en la humedad de nuestros besos. Suelto la botella y la cojo en brazos. No pierdo ni un segundo más, nos quedamos allí. La llevo hasta el Chaselongue y allí sucumbo a su deseo, que no es otro que el mío.


  Me encuentro exhausto, pero no puedo dormir. Me quedo quieto en la cama, inmerso en mis pensamientos, en mis dudas y en mis miedos, mientras velo el sueño de mi mujer.


  Es cierto que Mónica me atrae mucho, pero también es cierto que el amor que siento por Alma es muy intenso, a la vez que agotador. Yo estoy muy seguro de mí mismo, de mis sentimientos y de mi entereza emocional, no puedo decir lo mismo acerca de mi mujer. Cuando paro a pensar en sus inseguridades, acaban asaltándome las mías. ¿Desconfiará de mí de esa manera, tal vez porque en mi situación ella no se mantendría fiel a sus sentimientos? Me ronda la cabeza el dicho ese de que el ladrón piensa que todos son de su condición y es algo que me perturba y hace que desconfíe.


  En cierta manera, nunca se acaba de conocer a la persona a la que se ama por mucha convivencia que se tenga con ella, por mucho que uno se sienta vinculado a ella…


  Me giro para contemplarla bien. Desnuda, dormida… que bella es. Lo es todo para mí.


  



  



  



  



  



  



  SUMISO


  



  (a David López Rodríguez en su presentación de “Alma en sumisión”)


  Puedo escribir los versos más eróticos.


  Puedo jugar con las fantasías más secretas.


  Puedo callar arrastrado a tus pies.


  Dueña y señora de los grandes encantos.


  Por tus frondas abrasadas


  dejo el alma.


  Tu piel, mi piel… son aceites que resbalan.


  Y no sé donde tu mano posas.


  Mis calzones de cabrero.


  La balconada fría.


  Casas apuestas, monarquía de asombro.


  Postillas de amor en mis rodillas.


  Dejó que la fusta me devuelva


  rápidos impactos


  donde mi ser se esconde


  tras la vaina del penco.


  Sumiso alazán entre gasas,


  abiertas piernas de mármol


  que quieren y no quieren


  ser dueña y ama.


  Castigadores besos.


  rompen mi sexo.


  Turbios mis sueños


  resbalan, resbalan en su cuerpo.


  Lávate bien.


  Te voy a sacar los orgasmos.


  Golpeo el aire inútilmente.


  Grito.


  Ya no hay sonidos humanos.


  Autora: Ana María Lorenzo. Año 2013(Poetisa, Zaragoza)



  

    



    



    



    



    



    Biografía


    



    David López Rodríguez, “Deivid LopRod”


    Escritor, Novelista. Granada, España.


    ¿Cómo empiezo? Soy un lector tardío, que descubre todo un mundo en 2004 al leer a Jorge Bucay.


    

    En 2004 comienzo a escribir en un grupo del extinto facebox (ahora netlog) pequeños textos, poemas, frases e incluso me animo con lo erótico. Por mi trabajo lo dejo de lado y se pierden esos escritos cuando desaparece facebox para dar paso a netlog.


    

    La vida es un cúmulo de rachas y recurro a los libros de autoayuda, cuan-do estoy en horas bajas. Tras pasar lo que yo defino como el peor año de todos los vividos hasta ahora “2012”, recurro de nuevo a Jorge Bucay. Me planteo escribir sobre lo vivido para sacármelo de adentro y de hecho lo hago, como resultado: ¿Qué prefieres, verme desnuda o tomarnos un café?


    Tras la autoedición y publicación de mi primer libro, me animo a se-guir escribiendo y por supuesto a seguir leyendo, empezando a for-mar parte de varios grupos literarios de facebook; es cuando des-pierta algo que llevo dentro, lo que me hace investigar sobre varios temas y sumándole mi imaginación, plasmo en papel el resultado.

    

    Me atrae el género erótico y es por eso que nace “Alma en sumisión” de la Editorial Seleer en Mayo de 2013, tras casi un año de documentación sobre FEMDOM y su segunda parte para Febrero de 2014.


    En Diciembre de 2013, se publica mi obra “Filippo: amor reencarnado” con la editorial Libros Mablaz (obra que realice después de autopublicar mi primer libro, “¿Qué prefieres, verme desnuda o tomarnos un café?”).


    

    Se me incluye en varias Antologías poéticas de varios autores a lo largo de 2013 (Libros Mablaz: “I Concurso de Poesía”; Ediciones Fi-nisterrae: “Vol II de Promesas de éxito”; y Ediciones PR: “V Antología Poética Cerca de ti”), así como en 2014 (El vampiro de libros: “La Noche Loca de bohemia Poesía”, Libros Mablaz: “Homenaje a Emilio Arsís”, Ediciones PR: “VI Antología Poética Cerca de ti” y en el poemario de este año de “Poetas andaluces de ahora”).



    Nota del autor:


    La novela Alma en sumisión, en sus dos partes, son creaciones literarias ficticias. Tanto los personajes como las situaciones no tienen nada que ver con la realidad y los lugares descritos en ella no tienen por qué coincidir con los existentes, de haberlos, a excepción de algunos que se han incluido para darlos a conocer y que tienen que ver con mi entorno. Se ha pedido permiso al responsable de la web de iguazuargentina.com para utilizar contenido de la misma en esta obra, para refrescar mi memoria de cuando en 2004 visité Iguazú y así poder plasmar ése paradisiaco lugar en este libro. Los relatos del blog de Dómina Zoe se han incluido previo permiso de ella.


    Gracias por leerme. Espero que haya disfrutado de la lectura y que vuelva a hacerlo en futuras ocasiones con otras obras mías.


    Atentamente,


    David López Rodríguez (En Granada, a 1 de Septiembre de 2013)


    Sitios recomendados por el autor:


    Blog de Dómina Zoe: dominazoe.blogspot.com


    Web de Akhassha Dómina: akhassa.com


    Web de Amo Dhanko: juegosbdsm.com


    Blog de Mistress Nikkita: elplacerdedominar.blogspot.com


    Blog de Cruel Dama: crueldama.blogspot.com


    Web de Dómina Ishtar: dominaishtar.com


    Web de contactos: someteme.com


    Web de Iguazú: iguazuargentina.com


    Y en facebook: Página Alma en sumisión
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